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    Epígrafe

  


  Pensé que era invisible para ti, pero al final, entendí que me protegías de la bestia que llevas dentro.


  


  
    Introducción

  


  Dos años atrás…


  Desde que me convertí en el alfa de la manada las cosas habían cambiado. No me sentía con la total libertad de hacer lo que quisiera sin sentirme vigilada a donde quiera que fuera. Desde el inicio supe lo que conllevaba serlo, no era solo mandar, puesto que, había que guardar nuestros secretos, lo que realmente éramos.


  Al levantarme miré aquel ramo de flores que atrapé cuando Liliana y Axel se casaron. Una sonrisa irónica se reflejó en mi rostro, ya que, nunca pensé que ellos podrían ser el uno para el otro. Miré por la ventana viendo el paisaje que me brindaba la Finca García, lugar en el que me encontraba. Volví a mirar el ramo de flores silvestres y lo dejé dentro de un jarrón para que durasen más tiempo.


  Tenía que admitir que atrapar ese dichoso ramo de flores me produjo una gran desesperación y un vacío en mi alma al saber que lo que más deseaba en la vida posiblemente no acabaría cumpliéndose. Por un momento quise lanzar aquel ramo por la ventana, pero antes de poder cumplir aquel deseo alguien tocó la puerta de mi habitación.


  —Adelante.


  Sabía bien que a la única persona que quería ver traspasando esa puerta por la mañana no iba a ser, porque siempre era Rubén quien a la misma hora me avisaba de que todo estaba listo para empezar de una nueva jornada en la Finca García. No tenía mucho tiempo siendo el alfa de la manada, solo dos años, pero durante ese tiempo me he encargado de comprar una gran finca para recoger aceitunas. Era un gran trabajo para mantener ocupados a los lobos que no querían estudiar, además de esa forma nos sentíamos más libres y muchos estaban a gusto haciendo el trabajo.


  —Ya estamos listos —avisó al entrar, tras asentir con la cabeza él se fue.


  Estaba vestida con un pantalón negro, una sudadera gris y unas botas terreno. Cogí mi abrigo negro antes de salir y fui con todos a la zona en la que se encontraban los olivos. Ayudé a colocar la lona debajo de cada árbol de olivo para zarandear las ramas con un palo y que el fruto cayera encima de la lona. Podría haberme cogido el día libre así como al parecer lo había hecho Néstor. Sin embargo, por los rumores que he podido escuchar llegó súper tarde debido a la fiesta de la boda de Liliana. Sin embargo, quería mantener mi mente ocupada y no tener que pensar en él, a pesar de que algunas veces no lo conseguía.


  Sin embargo, mis esfuerzos fueron inútiles cuando uno de los lobos jóvenes vino corriendo hasta mí para indicarme que tenía que ir dentro de la casa. Corrí lo más rápido que pude para ver lo que ocurría con Néstor.


  Al llegar me quedé paralizada por lo que estaba viendo. Mi corazón estaba como loco latiendo tan rápido, tanto por la caminata como por lo que mis ojos acababan de ver, realmente dolía, y lo peor, es que no sabía porque me hacía estas cosas y no aceptaba que ambos pudiésemos amarnos al darnos una oportunidad.


  La mujer desconocida, que por su olor se trataba de una humana, le gritaba a Néstor acusándolo de que la había tratado como a una prostituta al darle dinero. No sabía si él no se había dado cuenta de mi presencia o simplemente evitaba mirarme por lo vergonzoso que esta escena era para ambos. Me armé de valor para tomar las riendas de la situación porque daba igual lo que Néstor podía decirle a la joven porque sus palabras eran como leña que avivaba el fuego de su interior.


  —Sacadla de aquí —pedí a Rubén que vino conmigo al verme salir corriendo.


  Él lo hizo, intentó tranquilizar a la joven, la cual se calmó ante sus palabras. Los seguí con la mirada hasta que desaparecieron de mi vista, luego fulminé con mi mirada a Néstor, quien fue a servirse un trago. Inmediatamente me apresuré para acercarme hasta él arrebatándole el vaso de la mano.


  —¿Qué rayos crees que haces? —increpé molesta por su actitud que no soportaba.


  El rodó los ojos soltando un suspiro de fastidio, el cual me mareo por todo el alcohol que había consumido. No era Darius, no tenía el mismo problema que él, pero en este momento me hizo recordarle.


  —¿Vas a seguir los mismos pasos que tu hermano menor? Creo que lo lógico sería que le ayudaras en vez de darle un mal ejemplo.


  Finalmente me miró, pero sus ojos parecían dos dagas que me apuñalaron en el pecho. ¿Qué rayos le pasaba?


  —Me importa poco lo que haga ese medio lobo —balbuceó y en el momento en el que dio un paso para escapar de mi regañina se tropezó con el sofá, y aprovechó para recostarse en él como si estuviera planeado.


  Negué con la cabeza, suspiré alzando la mirada preguntándome que había hecho para merecer este castigo con él. Sabía que le importaba su hermano, pero siempre actuaba como si no fuera así, demostrando un odio fingido, cuando realmente daría lo que fuera por su hermano pequeño. Por esa razón, antes de ser el alfa de la manada me pedía que lo vigilara, y aun siendo el alfa, seguía cuidando de su hermano, o por lo menos sacarle de los líos en los que se metía.


  —Si quieres descansar, deberías ir a tu habitación para hacerlo. Que el beta de la manada actué como un niño malhumorado no da buena imagen ante todos —le regañé, pero de nada iba a funcionar porque siempre hacía lo que quería y temía que se aprovechara de que le amaba y sobre todo de que era su compañera, a pesar de no querer aceptar ese hecho y no lo entendía.


  Cuando supe que Liliana tenía una de las piezas del medallón con la que podía descubrir el mate de los hombres lobo, me dejé llevar por mis emociones e intenté arrebatárselo, pero no conté con que aquel medallón la protegería, hasta que por fin nos unimos para derrotar a Hugo rompiendo aquel medallón que ocultaba nuestra manera de poder identificar a nuestros compañeros. Después de desearlo tanto y de saber que realmente era su compañera, ahora él me rechaza como si fuera la peor persona del universo.


  —No hables tan alto —pidió con las manos en su cabeza.


  Hablar con él era como hablar con la pared. Por suerte, no siempre estaba en ese plan de bebedor, gracias a Dios, porque si no, por más que me doliera tendría que echarle de la finca, de la manada no, pero sí de estas paredes, arruinaría la paz de este lugar.


  —Néstor, no te lo repetiré —advertí cruzada de brazos.


  Segundos después Rubén entró nuevamente al salón e iba a actuar para levantar a Néstor y llevarlo hasta su dormitorio, pero Néstor al ver que él le había tocado el brazo se soltó bruscamente, luego se levantó y le lanzó una mirada asesina.


  —Puedo solo


  Tras decir eso subió las escaleras para encerrarse en su habitación soltando un fuerte portazo. Suspiré totalmente frustrada, me senté en el sofá para tranquilizarme porque sus acciones me estaban matando y no sabía cuánto tiempo podría estar así, llevándome siempre la contraria.


  Rubén se sentó a mi lado y me consoló llevando una de su mano a mi espalda.


  —Solo ha sido la fiesta, no te preocupes, entrará en razón.


  Lo miré con tristeza y bufé.


  —Tienes mucha fe, porque si te digo la verdad, estoy por tirar la toalla. No he visto a un lobo tan cabezota como él —me desahogué lanzando toda la rabia que sentí en ese momento.


  —Es un gran idiota por no darse cuenta de la gran compañera que podrías ser.


  Me sentí un poco nerviosa, refugié un mechón de mi cabello detrás de mi oreja y solté un suspiro olvidando las palabras que él había dicho, aunque supuse que las había comentado para animarme y no como algo romántico, porque por muy buen lobo que pudiera ser, mi corazón estaba atado al cabezota de Néstor.


  


  
    1.    Camuflada

  


  Me miré al espejo. Analicé cada detalle de mi rostro y de mi esbelto cuerpo. Había salido de darme una ducha y al pasar frente del armario, el cual tenía un gran espejo en el que podía verme completa, tras secarme visualicé mi figura buscando cada uno de los defectos que tenía para comprender el motivo por el cual era rechazada por mi compañero. Tal vez, era mi cabello cobrizo que no le agradaba lo suficiente, mis pequeñas pecas que hacía que mi rostro no fuera tan perfecto, mis ojos de color esmeralda no eran lo suficiente bonitos a pesar de lo contrario que opinaba la gente o era demasiado delgada para él.


  Analizarme en este preciso momento ante las preferencias que le podían gustar a Néstor me hizo sentir completamente vulnerable, frágil e incluso insegura. Todo ese miedo quería camuflarlo en una fachada de tipa dura, al igual que mi vestimenta oscura, pero lo peor es que alguno de estos sentimientos no podía ocultarlos a él. Eso me frustraba más, porque podía engañar a todo el mundo, pero a Néstor no, a pesar de que nuestra unión no se ha completado podíamos sentir algunos sentimientos del otro y eso era bastante abrumador porque sentir esa decepción, esa impotencia que emergía de su interior me hundía más y me cabreaba tanto.


  Fueron muchas las veces que llegué a pensar en teñirme el cabello para parecerme a esas mujeres con las que siempre él pasaba las noches, en una hermosa rubia con buenas curvas, pero amaba tanto mi cabello que no tuve las suficiente agallas para teñírmelo ocultando mi verdadero color en un tinte, sabía que si lo hacía no iba a estar a gusto conmigo misma, sin embargo, lo que hice fue es teñirme las puntas de color rubio para tener un pequeño cambio y que por supuesto él notara algo diferente en mí como para atraerlo, a pesar de todo el esfuerzo y lo contenta que estaba por mi cambio, él ni si quiera se dio cuenta o al hacerlo le dio completamente igual al no decirme nada al respecto. Tardé quince días en cortarme las puntas teñidas y dejar que mi cabello creciera para volver a como estaba antes.


  —No eres tú, es él —dijo una voz masculina asustándome como si hubiera leído mis pensamientos.


  Rápidamente cubrí mi cuerpo y lo fulminé con la mirada. Ahí estaba Rubén con las manos en el interior de sus bolsillos delantero como si no hubiera cometido una imprudencia al haberme visto desnuda.


  —Que sea la última vez que entras sin tocar la puerta, ¿vale? —advertí enfadada.


  Cogí la ropa que iba a ponerme, una camiseta de color negra con un vaquero azul oscuro y fui al baño que tenía en mi habitación para vestirme.


  —¿Qué es lo que quieres? —demandé mientras me vestía.


  —Ya están reunidas todas las aceitunas para llevarlas a la almazara —anunció alzando un poco la voz.


  —¿Necesitas mi visto bueno para empezar a llevarla? —inquirí rodando los ojos.


  Escuché como paseaba por la habitación algo que me puso de los nervios y terminé rápidamente de ponerme los pantalones. Al salir lo vi apoyado en la mesa de mi escritorio con los brazos cruzados.


  —No, pero debes firmar estos documentos —respondió llevando su mirada a la mesa de escritorio donde había dejado los papeles—. Ya sabes que estamos unidos con otros propietarios de fincas y tenemos que dejar constancia de todo lo que aportamos.


  Me senté en la cama para colocarme mis botas, al ponérmelas me acerqué a él para coger los papeles. Mi cabello estaba mojado y lo retiré hacia atrás para no mojar lo que iba a firmar. Busqué un bolígrafo en los cajones del escritorio pero no encontré ninguno. En mi campo de visión vi que él me tendió uno de color azul. Lo tomé soltando un suspiro y firmé los papales.


  Para ganar más dinero nos unimos con otras fincas, pero no eran fincas humanas, eran de otras manadas. Dentro de la cooperativa estábamos tres fincas; Jiménez, Ramos y nosotros. El nombre de la finca era el apellido del alfa de cada manada, pero dentro de nuestra especie podíamos usar el apellido del alfa para diferenciar la manada o cada alfa bautizaba su manada con un nombre distintivo entre los hombres lobo. Todo quedaba a elección del Alfa. Normalmente, los siguientes alfas de cada manada suelen ser los descendientes del actual alfa, a menos que uno de los presentes reten al alfa en un combate y si lo vence se convertirá en el nuevo alfa. Muy rara vez sucede lo de Axel, que por tener un corazón vengativo decidió ceder su puesto entregándoselo a unos de los miembros de la manada para buscar venganza contra aquella persona que masacró a muchos de los nuestros.


  Sin embargo, la manada fue atacada y el alfa que había dejado Axel murió, pero tanto Néstor como yo queríamos recuperar lo que era nuestro. Néstor nunca ha querido ser alfa a diferencia de Darius, pero él era un medio lobo como para que la manada le siguiera, y a mí no me importaba serlo, así que me presenté para derrotar a los enemigos. Ya tenía mi fama al igual que Néstor dentro de la manada, y sabíamos que si tomábamos la iniciativa para recuperar lo que era nuestro, muchos se volverían a nosotros. Así sucedió.


  Desde que me convertí en alfa, no cambié el nombre de la manada exaltando mi apellido, el cual solo lo usé para la finca y para pasar desapercibida ante las preguntas de los humanos, porque llamar a una finca Luna roja no iba a dar el pego.


  —Aquí tienes —le entregué el documento a Rubén con una expresión de disgusto en mi rostro.


  Él no dejó de observarme, cogió el documento con una sonrisa.


  —Gracias, jefa —dijo saliendo de mi habitación.


  Respiré profundamente y lo miré partir. Negué con la cabeza, pensé que había puesto llave a la puerta. La duda me invadió y fui a ver el pomo de la puerta, pero estaba bien. Al parecer se me había olvidado, pero después de esto no volvería a pasar.


  Bajé a desayunar y nada más entrar a la cocina, Inés, una joven loba de mi misma edad que aparentaba entre veintitrés a veinticuatro años me tendió una taza de café.


  —Gracias amiga —dije tomando la taza de café en mis manos.


  Inés era mi fuente de apoyo que tenía en este lugar, era mi mejor amiga y mi gran consejera. Era bastante guapa, por lo menos a mí me lo parecía, su cabello era corto y de color castaño, sus ojos de color avellana y su nariz aguileña. Sus labios eran más carnosos que los míos y muchas veces los envidiaba, pero de forma sana.  Me senté en la mesa para comer una tostada con aceite y tomate. Me entretuve un rato echándole el aceite a la tostada y me pasé un poco, luego le puse tomate con algo de sal y le di el primer bocado.


  —¿Cómo va todo? —preguntó dando un sorbo a su café.


  —No te lo creerás —murmuré masticando mi tostada—. Rubén entró sin llamar  a mi habitación, al parecer no había asegurado la puerta y me vio desnuda —comenté tras tragar. Luego cogí un poco de café.


  Ella se sorprendió.


  —Deberías ponerle una especie de disciplina o aprovecharte de que quiere acostarse contigo —bromeó.


  —Pero ¿qué dices?  —inquirí negándome ante ese hecho profundamente.


  —Venga, ese lobo está para comérselo. Eres el alfa, puedes hacer lo que quieras, yo lo haría —comentó como si fuera lo más normal.


  Sus palabras no me sorprendieron porque desde que Rubén puso los ojos en mí, ella no paraba de decirme que aprovechara la oportunidad. Yo no podía hacerlo aunque quisiera. Empezamos a bromear con tonterías y en ese momento entró Néstor a la cocina para desayunar.


  —Buenos días —dijo él sirviéndose un poco de café.


  —Buenos días —murmuramos las dos entre pequeñas risas.


  Yo intenté recuperar la compostura y más al ver a Néstor. Desde que descubrí que yo era su mate no paraba de darle vueltas al asunto, de recordar sus palabras cuando hace dos años había dicho que lo que sentía podría ser solo un capricho porque no sabíamos si estábamos destinados para estar juntos, aquella noche fue la última vez que me besó, lamentando el hecho de que las cosas fueran de esa manera, de corresponderme y que al final no resultara ser su compañera, pero ahora, no entendía por qué se negaba a aceptar este gran hecho. Tal vez, esas palabras las dijo para consolarme porque en su interior albergaba la posibilidad de que no lo fuera.


  —Nos vemos luego —se despidió Inés dejándonos solos.


  Sospeché que lo había hecho a posta para que pudiera hablar con él. Sin embargo, no me apetecía hablar de nada. Ni siquiera sabía que decir en este momento cuando parecía hablarle a una pared. Él tomó distancias conmigo solo acudiendo a mí para cosas con referente a la manada y nada más.


  Tomé en silencio mi café y para mi sorpresa él no salió de la cocina para tomar el desayuno a otra parte, puesto que se sentó frente a mí.


  —Deberías tener cuidado con Rubén —comentó con recelo mirándome fijamente.


  Sus palabras me sorprendieron. Pensé que lo que hiciera o con quien me relacionara le daba igual. Siempre ha estado ahí para ayudarme en todo, éramos buenos amigos, él me entendía al igual que yo a él y siempre podíamos contar el uno con el otro. Desde siempre hubo una fuerte atracción entre ambos, pero ninguno de los dos daba aquel paso, a pesar de que sospechábamos los sentimientos del uno al otro, pero en aquel momento, cuando no sabíamos si yo podía ser su mate, decidimos no arriesgarnos para no lastimarnos porque confiábamos en que aquel sentimiento regresaría a nosotros y yo albergaba la esperanza de convertirme en su compañera, y ahora que la maldición estaba rota todo lo que pasamos juntos quedó en el pasado.


  —¿Por qué? —inquirí de forma altiva—. Es buen trabajador, está haciendo las cosas que deberías hacer tú —añadí para después morder mi tostada.


  Él chasqueó la lengua, apoyó su espalda contra la silla y bufó molesto.


  —Hago otras cosas. Ya sabes porque no quiero ser tu recadero —aclaró con un tono mordaz.


  —Por supuesto, eres muy quisquilloso para aceptarme como tu compañera —dije como si ya no me importara.


  Él se removió de su asiento y se levantó para salir de la cocina. Así era nuestro día a día. Solo cruzábamos unas palabras y cada vez que lo hacíamos terminaba por echarle en cara el rechazarme. Tal vez, deba hacerle caso a mi amiga y pasar página, pero era muy complicado hacerlo cuando tus sentimientos estaban vinculados a otra persona. No podía comprender como tenía tanto control para no estar al lado de su compañera.


  


  
    2.    Proposición

  


  La noche había caído, el cielo estrellado se veía hermoso adornado con la luna nueva y siempre aprovechaba para escarparme y despejar mi mente alejándome de todo lo que me rodeaba, incluso de él. Quería dejar de pensar en la idea de que todo esto iba a cambiar, porque había pasado más de un año desde que cada hombre lobo recuperó la capacidad de descubrir a su mate y él no dejaba de rechazarme. Fueron muchas las noches en las que soñé que él entraba a mi habitación cambiando de parecer, pero tenía que hacerme a la idea de que eso no iba a pasar.


  Caminé sola por aquel monte oscuro, pero gracias a mi visión lobuna, para mí, ver en la oscuridad no era un problema. Me aseguré de estar sola para desvestirme, el frío de la noche recorrió toda mi piel. Dejé mi ropa guardada en una bolsa debajo de un olivo. Solía ser el mismo lugar, el mismo árbol y la misma hora, alrededor de las once.


  Después de quedarme como Dios me trajo al mundo, alcé mi rostro hasta el cielo para convertirme en loba. Los hombres lobo de sangre pura podíamos controlar nuestra transformación a nuestro antojo, a diferencia de los medios lobos, que durante las noches de luna llena perdían el control. El hermano de Néstor era un medio lobo y como tal era rechazado por muchos de sangre pura. Néstor fingía no importarle, pero nunca admitiría que le quería y daría todo lo posible por mantenerlo a salvo. Sin embargo, hace unos meses Darius no necesitaba ser observado, por lo menos la vigilancia era menor al dejar de lado la bebida y el estado lamentable en el que se había sumergido al perder a la mujer que decía amar.


  Cada transformación dolía. Por cada quebranto de mis huesos chillé con fuerza para poder soportar el dolor. Me dejé caer al suelo poniéndome a cuatros patas, poco a poco mi cuerpo fue cubriéndose de pelo blanco, mis manos se transformaron en patas y mi boca cambió en hocico hasta que finalmente me convertí en lo que era, una mujer lobo. Sacudí mi cuerpo tras un leve movimiento y aullé a la luna, poco después salí corriendo, sintiendo la brisa acariciando mi pelaje hasta llegar a un pequeño lago para volver a transformarme nuevamente en humana. Mi corazón latió con fuerza, me apoyé en una de las rocas para recoger la manta que siempre dejaba a un lado y cubrirme con ella. Posteriormente me senté en el suelo para descansar, sentí mi cabeza arder debido al gran recorrido que hice, pero eso me ayudaba a entrenar y ser más ágil. Al recuperar el aliento miré el lago que reflejaba la luna nueva de esa noche, aún quedaba mucho para la luna llena y quería ir hasta Darius para comprobar si estaba bien. Sé que Néstor no me lo ha pedido, pero siempre le ayudaba con el tema de su hermano y dependiendo del día me preguntaba por él. Darius había conseguido controlar su transformación en luna llena, sin embargo, tras lo que vivió, perdió la capacidad de hacerlo.


  Sumergida en mis pensamientos escuché un ruido, me puse alerta, pero al reconocer el olor bajé un poco la guardia.


  —Llegas tarde —comenté sin mirar a Rubén.


  Desde que descubrió mis salidas nocturnas no paraba de “ayudarme” con el único pretexto de proteger a su alfa, cuando sabía el motivo real de sus intenciones.


  —Lo siento, me he parado a comer —dijo inclinándose hasta mí mientras se chupaba los dedos.


  Siempre decía lo mismo cuando tenía la oportunidad de cazar algún conejo, ya que las presas más grandes nos gustaba cazarlas en grupo. Rubén tenía el cabello castaño oscuro encrespado, su cara fina y expresiva, una frente estrecha, ojos de color negro, una mirada maliciosa, nariz recta y boca fina. Era un lobo bastante atractivo, según los gustos, pero para mí lo era y para Inés también. Le arrebaté la bolsa con mi ropa y me levanté para irme a un rincón detrás de un árbol para poder cambiarme. Volví a dejar la manta detrás de la roca en la que estaba. Luego me acerqué hasta Rubén que se encontraba contemplando el pequeño lago.


  En verano solemos bajar a darnos un chapuzón al igual que muchos humanos, pero muchas veces para tener nuestra privacidad nos adentrábamos en la noche para disfrutar de una velada tranquila con los nuestros sin temor a ser descubiertos.


  —No hace falta que me sigas —dije como cada noche, pero hoy sería la última vez que lo mencionara.


  —Eres mi alfa, no dejaré que te ocurra nada —volvió a indicar él.


  Una pequeña sonrisa casi imperceptible se asomó por mi rostro.


  —Se defenderme —establecí.


  —Lo sé, pero dos son más que uno —añadió guiñándome el ojo.


  Rodé los ojos porque era un caso perdido seguir insistiendo en lo mismo, pero él siempre me seguía el juego contestando las mismas palabras. No quería admitirlo, pero tenerlo a mi lado era como intentar llenar el vació que Néstor estaba dejando en mí, pero cada vez que intentaba llenarlo era como si se tratara de un pozo sin fondo.


  Me crucé de brazos al sentir una pequeña brisa.


  —¿Tienes frío?


  —Estoy bien —respondí secamente.


  Él me miró de reojo y no dijo nada más hasta después de unos segundos.


  —Sabes que todos esperan que la alfa sea marcada —me recordó—. No quiero agobiarte con el tema, pero todos están empezando hablar, ya sabes, por la actitud de Néstor hacia ti.


  Suspiré de fastidio. Había venido a este lugar para despejarme y con él no podía. Entendía su preocupación, y aunque no quisiera agobiarme, lo estaba haciendo.


  —¿Sabes lo que es la tranquilidad? —cuestioné abrumada.


  —Lo siento, solo quiero que sepas que estoy contigo y si hace falta podrías ser mi mate —soltó sin más.


  Ambos nos quedamos mirando en silencio. Creo que le había dado muchos privilegios al dejar las cosas pasar cuando invadía mi espacio. Me quedé desconcertada ante ese hecho. No pude evitar reírme.


  —Pero no soy tu mate —aclaré por si no se había dado cuenta.


  —Eso lo sé, sabes que me gustas y no estás marcada, por lo que, podría hacerlo yo, no importa si no eres mi mate. Aceptaré el riesgo.


  Negué con la cabeza.


  —Es una locura, no sabes lo que dices. Lo que crees sentir por mí es solo un capricho —expliqué gesticulando con las manos.


  Él desvió su mirada hasta el lago. No quería herirlo con mis palabras, pero esa era la verdad. No conocía a su mate y en cuanto lo haga yo ya no valdré nada para él, además de que nunca podría sentir por él lo que siento por Néstor.


  —Solo piénsalo, ¿vale? El hecho de que no estés marcada te pone en un blanco fácil y eso preocupa a la manada —comentó dando media vuelta para irse.


  Bufé molesta. No le seguí hasta varios minutos después, cuando se alejó a cierta distancia. Volvimos hasta la finca en nuestra forma de lobo. Al llegar sudorosa a mi habitación, fui hasta el baño para darme una ducha. Mientras sentía el agua recorrer mi cuerpo pensé en lo que me había dicho Rubén. Sabía en qué situación estaba, pero tenía la esperanza de que la manada aguantara un poco más. Es decir, poco a poco nos estábamos recuperando y habíamos logrado tanto. Sin embargo, fueron tantos golpes que la manada había recibido que necesitaban saber que los muros levantados no se iban a caer tan fácilmente.


  Cuando salí del baño con la toalla alrededor de mi cintura me espanté al ver a Néstor sentado en el sillón orejero tapizado con tela beige. Maldije por lo bajo al ver que otra vez se me había olvidado cerrar la puerta, aunque mi corazón se alegró de verlo y si fuera él quien todos los días entrara por esa puerta, no me importaría dejarla abierta.


  —¿Qué haces aquí? —demandé—. Es muy tarde.


  —Solo quería saber cómo estabas —comentó sin dejar de observarme provocando que me pusiera nerviosa.


  Néstor era mayor que Rubén, aparentaba unos veintiséis años a los ojos humanos. Su cabello era castaño claro y lo lucia peinado hacia un lado. Su rostro parecía salvaje con un poco de barba, algunas veces mostraba que podía ser inalcanzable, poderoso e incluso severo. Era alguien muy observador. Sus ojos de color miel en este momento se veían concentrados en mí. A diferencia de su hermano, solía vestir más elegante, pero siempre vestía conforme a la ocasión, aunque ahora iba vestido sencillo con unos vaqueros azules, una camiseta negra y una chaqueta de color vino. Al parecer había regresado a casa hace poco.


  Sus palabras hicieron que soltara una risa llena de incredulidad.


  —Pensé que ya no te importaba —dije buscando mi pijama entre los cajones.


  Quería decirle el mal que estaba provocando al rechazarme, pero sabía que las cosas iban a acabar muy mal si lo hacía. Pensar que su hermano Darius estaba destrozado por descubrir que la persona que amaba resultó no ser su compañera, en cambio, Néstor se sentía obligado a quererme. Todo era muy confuso, muchas veces actuaba como si me quisiera y otras como si no le importara.  Sin embargo, podría deberse a los sentimientos suyos mezclados con los míos lo que le motivó a venir a verme. Estaba loco si pensaba que le iba a contar lo que me estaba atormentando en este momento.


  —Siempre me vas a importar —aclaró levantándose de su asiento para acercarse hasta mí—. Y algún día entenderás que lo que hago es por tu bien.


  Sentí su cuerpo cerca del mío, cerré los ojos porque sus pistas eran muy confusas.


  —Sería más fácil que dejarás todo en claro —sugerí cogiendo el pijama para girarme y encarar mi mirada con la de él.


  —Todo tiene su tiempo. Buenas noches, Amaya —se despidió acercándose hasta la puerta y dejándome sola.


  —Buenas noches —susurré sentándome en la cama.


  


  
    3.    Consecuencias del error

  


  Néstor


  Siempre tuve cuidado para no herir a Amaya, a pesar de que en este mismo instante parecía lo contrario, pero todo lo que estaba haciendo era por su bien. Apenas pude dormir cuando salí de su habitación. Ambos podíamos sentir las emociones del otro y sabía que desde que había vuelto de su paseo por la noche vino de una forma diferente, podía sentirlo, aquel paseo que siempre la mantenía despejada fue totalmente diferente. Sabía sobre sus salidas nocturnas, algunas veces la seguía a una distancia prudente hasta que el idiota de Rubén descubrió su rutina de noche y decidí no hacerlo más. Pensé que era lo mejor, de esa forma podría ayudar a apaciguar el sentimiento que corría por mis venas hasta quemarme.


  Necesitaba un alivio, pero tanto la bebida como buscar consolación en otras mujeres era lo que mantenía encerrados aquellos sentimientos hacía Amaya. Sin embargo, muchas veces no me servía de nada y acudir a los brazos de otras mujeres fue lo que me llevó a este tormento.


  Me encontraba sentado en el borde de la cama de mi habitación. No quería dormirme, desde que regresé del dormitorio de Amaya mi cabeza no paraba de dar vueltas. Poco después me obligué a dormir y al siguiente día me levanté muy temprano, me di una ducha, me puse ropa limpia, un jersey azul oscuro con una camisa blanca debajo, un vaquero azul y unas botas de color marrón, cogí las llaves de mi todoterreno para conducir sin ningún rumbo fijo. Antes de hacerlo pasé por la habitación de Amaya, me quedé unos segundos pensando en si volver a entrar, pero preferí no hacerlo.


  Conduje unas horas hasta llegar donde se encontraba mi hermano. Tenía tiempo sin verlo, solo sabía noticias de él cuando Amaya me comentaba como se encontraba y al parecer ahora estaba mucho mejor, ¡y ya era hora!


  Esperé el atardecer para entrar a La caverna de Adam, mientras paseaba por el pueblo comí algo en un pequeño restaurante y al llegar la hora de ver a mi hermano así lo hice. Realmente estaba haciendo tiempo para ver si cambiaba de idea, pero quería alejarme de Amaya un tiempo, esperando que, durante mi ausencia no sucediera nada. Tal vez, no debí irme sin decir nada.


  Entré al bar, había buen ambiente y mi hermano estaba atendiendo a varios clientes junto a su socio Adam. Me acerqué a la barra para sentarme en un taburete. Desde que entré, el notó mi olor, o tal vez desde hace un par de horas.


  —Hola, Dari —saludé nada más sentarme.


  Él chasqueó la lengua. Podía ver el disgusto que tenía en su rostro.


  —No me llames así —pidió en un gruñido.


  Tenía mucho tiempo sin llamarle de esa forma.


  —De acuerdo, hermanito. ¿Cómo quieres que te llame? —me burlé alzando ambas cejas.


  Él rodó los ojos.


  —¿Qué quieres? —demandó reposando sus manos encima de la barra.


  —Quiero que me pongas del mejor ron que tengas —pedí ignorando a lo que se refería.


  —Déjate de bobadas y dime qué es lo que quieres.


  —¿No puedo ver a mi hermanito? —pregunté alzando ambas cejas.


  Él me miró con recelo, luego se dio por vencido y me sirvió el vaso de ron que le había pedido.


  —Qué sepas que ya no necesito a la niñera de tu novia a mis espaldas. Estoy bien.


  Estaba algo escéptico porque él se había camuflado en el mundo de las apuestas sumergido en el alcohol y ahora estaba trabajando en un bar. Siempre había que sacarlo de varios aprietos, pero supuse que no debió de ser fácil ir a la boda de la mujer que amó o seguía amando, pero es que era un completo idiota al enamorarse de la viva imagen de su anterior novia. Al parecer tenía mala suerte con las mujeres, siempre acababan rompiéndoles el corazón, o él a ellas.


  —Permíteme que lo dude, estás en un lugar lleno de tentaciones —puntualicé tras beberme de un solo trago el vaso de ron y pedir otra.


  Él bufó molesto.


  —Veo que tú vas por el mismo camino. ¿Ahora seré yo quien tenga que sacarte las castañas del fuego, hermano? —se burló llenándome de nuevo el vaso.


  —No te compares conmigo. Tú y yo no somos iguales —aclaré volviendo a beber de un trago el ron, al hacerlo sentí como me quemaba la garganta. Pedí que me lo llenara de nuevo.


  —¿Me quieres decir que es lo que te pasa? —Pidió rellenando el vaso—. Por experiencia te diré que esta no es la solución, nunca lo es.


  Me llevé el vaso cerca de mis labios, dejé que el olor inundara mis fosas nasales, pensé un momento en hablar de mi problema con Amaya, pero apenas hablábamos de nuestras dificultades a pesar de que tarde o temprano uno de los dos descubría lo que estaba pasando. Darius era igual de cabezota que yo, porque se había ido de la manada y tras ayudarnos a recuperarla su decisión de no regresar seguía firme. Él tenía un sueño, que al parecer, se dio por vencido tras conocer a dos mujeres que fueron su perdición, y era en tener su propia manada, en convertirse en el primer alfa medio lobo. Un sueño absurdo a mí parecer.


  —He cometido un error y ahora no sé cómo remediarlo.


  Se burló de mí en una risa. Lo fulminé con la mirada y bebí el último trago.


  —Espera, tú Néstor Reyes dices que has cometido un error. ¿Qué ha pasado con mi perfecto hermano? Creí que nunca admitirías haber cometido un error.


  Chasqueé la lengua.


  —No seas payaso y sírveme otra.


  —Creo que has bebido suficiente.


  —Yo creo que no —dije lanzándole una mirada desafiante.


  Él suspiró rendido negando con la cabeza y volvió a servirme otra copa.


  —Esta vez intenta beber más despacio —sugirió dejando la botella encima de la mesa—. Todo problema tiene una solución, seguro que también el tuyo la tiene. Solo hay que mirar desde otro punto de vista.


  —Para este no, hermano, para este no —dije moviendo el vaso circularmente mientras lo observaba.


  —No puede ser tan malo. ¿Qué has hecho?


  Alcé mi vista para verle a la vez que me bebía de un trago el ron. Me levanté para buscar mi cartera y pagar lo consumido. Solo necesitaba distraerme e intentar hablar sobre mi problema, pero mi orgullo no me dejaba y preferí no meterlo en mis asuntos, más cuando ahora se encontraba mejor y su vida estaba tomando otro rumbo. A pesar de no creer que este lugar le iba a ayudar a superar todo lo que ha pasado, se veía bastante bien, Amaya tenía razón.


  Pagué demás para dejarle propina.


  —Invita la casa —dijo al ver que dejaba el dinero en la mesa.


  Negué con la cabeza.


  —Deja que pagué —pedí con la esperanza de hacer algo bien.


  No iba mal de dinero como para aceptar limosna de mi hermano, mucho menos darle a entender que estaba derrotado al ver reflejado en mi rostro la desesperación que estaba padeciendo en este momento. Así que, con pasos firmes salí del bar para regresar a la finca.


  


  
    4.    La solución

  


  La visita nocturna de Néstor me dejó aún más confusa sobre la decisión que tenía que tomar sobre la proposición que me hizo Rubén. ¿Qué se supone que tenía que hacer cuando él no confiaba en mí? Los rumores aumentaban más cuando empezaron a sospechar que era la mate de Néstor, pero lo extraño para ellos no era que lo fuera, sino su comportamiento hacía mí y la actitud negativa de no querer marcarme.


  Odié su actitud, no solo por mí, también porque afectaba a la manada. No podía comprender que después de tanto tiempo en querer recuperarla, él con sus acciones decidiera echar todo a perder. Recordé lo frustrado que estaba en ideal un plan que funcionara y después de conseguirlo, al final resultaba que todo ese sacrificio no importaba.


  Estaba dentro de mi habitación, pero estaba tan nerviosa de salir y toparme con Rubén que preferí hacer tiempo para armarme de valor. Sabía que me preguntaría sobre mi respuesta, pero era algo que tenía que pensar muy bien y no había tenido tiempo suficiente para decidir, estaba evaluando los pros y los contras ante esa acción.


  Escuché el sonido de la puerta, finalmente puse el seguro para que ninguno de los dos entrara a mi habitación como si fuera la suya. Estaba vestida completamente de negro y dejé que la puerta sonara varias veces antes de abrir.


  —Amaya soy yo, ¿puedes abrirme? —dijo Inés con mucha insistencia.


  Solté un suspiro de alivio y me acerqué hasta la puerta para abrirla. La tomé por el brazo para hacerla pasar sin perder mucho tiempo, luego cerré la puerta con seguro.


  —¿Qué pasa? —preguntó mi amiga al ver mi nerviosismo.


  —No quiero ver a Rubén.


  —¿Y te vas a esconder eternamente en tu habitación? —preguntó en burla.


  —No, solo hasta que tenga una respuesta para él —respondí burlonamente.


  Me senté en el borde de la cama, Inés me acompañó poco después.


  —¿Puedo saber que ha pasado con él?


  Solté un suspiro.


  —Me ha pedido que sea su esposa —contesté simplificando la respuesta. Miré la sorpresa en el rostro de mí amiga, seguramente la misma que reflejé al escuchar la confesión de Rubén.


  —¿Qué? Pero él sabe que eres la mate de Néstor, ¿no?


  —Por supuesto que lo sabe, ya todo el mundo se ha dado cuenta de ello y por eso estoy en esta encrucijada —expresé con angustia—. Rubén tiene razón en algo, todos esperan que sea marcada y que sea constantemente rechazada por Néstor siembra las dudas de que continúe siendo alfa.


  —Sí, la situación es complicada —murmuró pensativa.


  —Gracias, deberías animarme o aconsejarme —comenté rodando los ojos, porque sus palabras no me ayudaban en nada.


  Ella me miró y llevó su mano encima de la mía para alentarme.


  —La decisión que acabes tomando la apoyaré. No soy nadie para decirte lo que tienes que hacer y más sabiendo que casarte con Rubén sería un gran sacrificio, aunque…


  Alcé una de mis cejas al ver que no continuó dejando un suspense.


  —¿Aunque qué?


  Ella se removió de su asiento.


  —He escuchado, no sé si será cierto, pero hay una maga que puede ayudar a romper el vínculo que tienes con Néstor.


  Me quedé pensativa. También había escuchado sobre esa maga a la que muchos de los hombres lobo acudían a ella, ya que habían formado sus vidas y querían seguir con la persona con la que habían formado una familia, puesto que, fueron muchos años en los que los hombres lobo no podían identificar a su mate y nuestra raza tenía que sobrevivir. Pensar en el sacrificio que muchos tuvieron que hacer, arriesgándose a marcar a alguien que no fuera su compañera, tuvo que ser muy duro y yo no tenía el valor de considerar esa opción. Muchos se habían resignado pensando que nunca recuperaríamos ese sentido. Sin embargo, la maldición se rompió y todo cambió.


  El miedo se sembró en mi interior. Me levanté de la cama, jugueteé nerviosa con mis manos ante la salida que había encontrado.


  —Amaya, es la única solución que puedo ofrecerte. Estás llevando la manada muy bien, Rubén es un buen hombre lobo y no creo que debas perder la manada por culpa de Néstor.


  Mis ojos empezaron a arder porque no quería renunciar al amor de Néstor ni mucho menos a mi vocación con la manada. Sin embargo, mi amiga tenía razón. Además, por mucho que deseara que él correspondiera a mis sentimientos, a nuestro destino y a marcarme, no podía obligarle a ello, aunque estuviera ligada a él.


  —Mira ahora, él no está. Sabrá Dios si se ha ido y ya no volverá.


  La miré con sorpresa.


  —¿No está? —cuestioné dubitativa.


  Ella se levantó acercándose a mí negando con su cabeza.


  —No, el todoterreno de él no está. Debió de salir muy temprano —respondió con un suspiro—. Me duele verte sufrir amiga, pero no sé qué es lo que pretende Néstor, pero está afectando a la manada. Se supone que él es el beta, pero actúa como un omega.


  —Gracias por preocuparte por mí —dije con un nudo en mi garganta—. Sé que tienes razón y tal vez solo necesitaba escucharlo de alguien más —comenté alzando la mirada hasta el techo para evitar llorar.


  Ser alfa también significaba hacer sacrificios por el bien de la manada y tenía que renunciar al amor de mi vida para la supervivencia de la manada. No quería llegar al punto en el que me retaran para ocupar mi lugar o en cuyo caso que se fueran a otra manada.


  —Para eso son las amigas —expresó con una sonrisa para animarme, se la devolví levemente—. Ahora como una alfa fuerte que eres, dale la cara a Rubén. No hace falta que le digas nada. Es algo que debes analizar muy bien.


  Después de la charla motivadora y de poder desahogarme con mi amiga, me llevé de su consejo para salir de mi escondite. Sabía que la decisión de aceptar la propuesta de Rubén era una buena solución para la manada, pero, a pesar de saberlo, quería confiar en que Néstor por fin aceptará nuestra unión. Sin embargo, cada minuto que pasaba rechazándome era tiempo que perdía para que la manada continuara confiando en mí.


  El día fue muy agitado, recogimos más aceitunas de nuestro gran terreno. Algunos lobos para animar el trabajo competían entre ellos por ser el que más aceitunas recolectaban, y por supuesto, carreras por arrastrar las mallas llenas de aceitunas para poder vaciarla en capazos o cajones. Era un trabajo duro, pero con las ocurrencias que hacían te sacaban una sonrisa.


  Después de un largo día dejando paso para la noche, no quise corretear como todas las noches hacía, solo quería esperar a Néstor. No le llamé a su móvil, pero confiaba en que él regresara, no creía que se fuera de la manada sin decir nada. No era su estilo.


  —¿Puedo sentarme a tu lado? —preguntó Rubén antes de sentarse en unas de las sillas que había en el jardín.


  —Adelante —respondí.


  Durante todo el día lo estaba evitando, solo lo miraba y hablaba para temas de trabajo. Seguramente se había dado cuenta, pero como siempre, no se daba por vencido a la primera. Nos quedamos unos segundos en silencio hasta que él lo rompió.


  —Siento lo de anoche, no quiero incomodarte, ni mucho menos que me evites. Solo quería ayudarte.


  Bebí un poco de la infusión que me había preparado para hacer mejor la digestión. Había cenado mucho y sentía mi barriga hinchada.


  —No te preocupes, es solo que necesitaba pensarlo.


  —¿Y bien?


  Sabía que tarde o temprano iba a escucharle hacer esa pregunta. Me removí desde mi asiento, no quise mirarle, así que me quedé viendo el contenido que había dentro de mi taza.


  —Primero tendré que arreglar algo. No es algo fácil que pueda tomar a la ligera, te pediré un poco de tiempo.


  —Está bien —dijo levantándose—. Esperaré el tiempo que haga falta, buenas noches mi querida alfa —se despidió con una sonrisa.


  Negué con la cabeza, esbocé una pequeña sonrisa.


  —Buenas noches, Rubén.


  No sé cuánto tiempo me quedé después sentada en el jardín, pero me había quedado dormida. No tenía tanto frío porque tenía a mi lado una estufa eléctrica de terraza para calentarme. Sin embargo, sentí la presencia de alguien que me despertó. Abrí los ojos viendo a una figura que reconocí al instante. Era Néstor, me percaté que tenía encima una manta y lo más probable es que él me la había puesto.


  —Ya has vuelto —murmuré somnolienta.


  —Por supuesto, no me iría de la manada sin antes decírtelo.


  —Inés pensó que no volverías —susurré acomodándome en el asiento.


  —¿Y tú? —preguntó de cuclillas a mí.


  —Yo siempre tengo la esperanza de volver a verte —atiné a decir en un susurro.


  Él me tendió su mano. Antes de entrelazar la mía con la suya dudé por unos segundos, pero no me resistí ante su llamada. Al levantarme él me atrajo hasta su cuerpo. Sentí el olor a alcohol mucho más fuerte que provenía de su aliento.


  —¿Has bebido? —más que una pregunta era una afirmación.


  Quería separarme de él, pero me lo impidió sin dejar de soltar mi cintura. Pegó su frente contra la mía, algo que me tranquilizó ante mis pequeños forcejeos.


  —Podía quedarme así toda la vida —murmuró.


  Bufé molesta.


  —Podrías hacerlo, ¿qué te lo impide? —investigué.


  Podía sentir la aflicción que tenía, pero no podía saber el motivo por el que se sentía así si él no me decía nada. No recibí respuesta ante mi pregunta y eso me dolía, porque iba a tomar una decisión. Sin embargo, estar rodeada por sus brazos hacía que dudara de lo que mi amiga me había sugerido y la duda aumentó en cuanto sentí sus labios rozar con los míos. Ese pequeño roce provocó que mi cuerpo sintiera varias cargas eléctricas ante el contacto. Hasta que se convirtió en un pequeño beso. Por un momento me negué, pero mi cuerpo lo deseaba desde la última vez y no pude seguir resistiéndome. Él también lo deseaba, podía sentirlo y nos fundimos en un beso lleno de deseo durante varios segundos, de repente, rompió el besó como si aquello le quemara.


  —Lo siento, no puedo —susurró desgarrado.


  Se separó de mí y antes de que se fuera pude entrelazar mi mano con la suya. Me daba la espalda e intenté que me mirara, pero lo único que conseguí fue que se soltará de mi mano suavemente para continuar su camino. Llevé mi mano a la cabeza algo frustrada ante aquel beso. Sin embargo, sabía que no tenía que haber cedido ante él porque estaba bebido y seguramente al día siguiente haría como si esto nunca hubiese pasado.


  De todas formas, podía considerar esto como una despedida.


  


  
    5.    Cobarde

  


  Mi corazón no podría estar más roto de lo que ya estaba, ¿o tal vez sí? El deseo que tenía constantemente de que Néstor aceptara de una vez por todas que era su compañera tenía que desaparecer. 


  Me limpié las lágrimas y después mi boca, como si de esa manera borrara el beso que acabábamos de darnos, pero mientras más limpiaba más lágrimas salían de mis ojos.  Después de unos minutos en los que me desahogué apagué la estufa y fui al interior de la casa. Subí las escaleras para irme a mi habitación, pero antes de entrar pasé por la suya, no porque quisiera, sino porque su habitación estaba antes que la mía y obligatoriamente tenía que pasar. Por un lado, no quería acudir a esa maga, no sin antes decirle a Néstor lo que iba hacer, pero, por otro lado, no quería decírselo por simple venganza, por si en algún momento de su vida se arrepentía de haberme dejado ir.


  La puerta estaba entreabierta, podía sentir el dolor que tenía en ese momento que se fundía con el mío, pero al percatarse de mi presencia se acercó hasta la puerta con la mano puesta en su costado derecho, como si esa zona estuviera herida. Él no dijo nada, solo me cerró la puerta en la cara. Apreté los puños de la ira y caminé hasta mi habitación con pasos fuertes de lo cabreada que estaba. Ahora sí que no le iba a decir nada, era hora de tirar por la ventana toda la esperanza que tenía en nosotros.


  Al día siguiente no quise levantarme, a pesar de que mi reloj interno se despertaba siempre a la misma hora, era la costumbre sin importar lo tarde que me hubiese acostado. La luz del sol se reflejó en mi rostro, me levanté enojada para bajar la persiana y quedarme a oscuras, de repente la puerta se abrió.


  ¡Rayos! Me quedé dormida sin poner el pestillo a la puerta, me aferré a la última esperanza de que Néstor entrara para retractarse, pero nunca lo hizo.


  —¿Pero qué haces todavía a oscuras? —preguntó mi amiga.


  Caminé hasta la cama para tirarme en ella y volver a arroparme.


  —Necesito descansar —expresé sin mucho ánimo.


  Ella ignoró mi comentario y se acercó hasta la ventana para abrirla. Me quejé llevando la almohada encima de mi cabeza al ponerme boca abajo para cubrirme de la luz.


  —¿Es qué no me has oído? Además, ¿qué haces tú aquí? —bramé enojada.


  —Rubén no quería agobiarte y me pidió que te trajera los documentos que tienes que firmar hoy y de paso quería saber cómo estabas. Vi que te quedaste a solas con él. ¿Le has dicho que aceptas su propuesta?


  Rodé los ojos con disgusto. Después me quedé sentada encima de la cama, me llevé la mano a los ojos para frotarlos bostezando al mismo tiempo. Me había dormido muy tarde, no había mentido con lo de que necesitaba descansar.


  —Le pedí más tiempo. No puedo dejar marcarme por él cuando mi corazón le pertenece a Néstor —indiqué haciéndome una idea de lo que podría pasar al ser marcada por alguien que no quería.


  Ella tomó asiento a un lado de la cama y me examinó.


  —¿Has estado llorando?


  Me encogí de hombros. No quería hablar de mi pequeño encuentro con Néstor, del beso, de lo mal que me sentí después tras su rechazo. Estaba cansada de vivir lo mismo una y otra vez, y no era bueno para mí.


  —Ya estoy bien. Ahora necesito que me lleves hasta aquella maga para anular nuestro vínculo —anuncié dolida.


  —¿Estás segura?


  Clavé mi mirada en ella.


  —Lo estoy —aseguré sin ninguna duda.


  Tal vez fue el enojo lo que sentí en vez de seguridad, pero después de lo de anoche volví a repetirme que no podía seguir con esta situación.


  —Podrías obligarle, eres el alfa y no tienes por qué ir a ante la maga —me recordó, intentando persuadirme.


  Alcé mi rostro hasta el blanco techo pensando en esa posibilidad.


  —No, con él eso no resultará, y no quiero obligar a nadie a estar conmigo… no me merezco eso.


  —Tienes razón. En ese caso, firma primero estos papeles para que Rubén no me cuelgue y vamos hasta aquella maga —indicó en un tono burlón para animarme.


  Cogí los papeles con el boli que me paso para firmar. Leí por encima el contenido y luego firmé una vez segura, aunque mi cabeza estaba en otra parte como para procesar lo que había leído.


  —Toma —dije entregándole los papeles tras un suspiro.


  —Perfecto, te dejó para que te prepares.


  Asentí levemente viéndola partir. Volví a recostarme en la cama pensando en lo que iba hacer. Cuando la duda se estaba acercando a mí, sacudí mi cabeza, me levanté rápidamente para irme a la ducha y espabilarme.


  Una vez lista me puse un jersey beis, un vaquero de color azul claro con un cinturón marrón y unos botines del mismo color. Luego, cogí mi chaqueta de cuero marrón junto con mi bolso para bajar a la cocina a desayunar antes de irme. Saludé con la mirada algunos lobos que pasaron a mi lado. La mayoría de los lobos tenían sus casas propias cerca de la finca, aquí solo se encontraban los lobos más cercanos a mí y los que se encargaban de la seguridad.


  Cuando fui hasta la cocina vi a Néstor desayunar en la mesa. No le di los buenos días porque el cabreo que sentía hacia él era mayor que mis modales. Me serví un poco de café y cogí unas galletas, pero antes de irme a otro lugar él impidió que lo hiciera. Rodé los ojos quejándome al momento porque pensé que iba a dejar caer el café encima de mí.


  —Apártate de mi camino —pedí clavando mi mirada fría en él.


  —¿Me explicas lo que vas hacer con tu amiguita? —investigó con curiosidad.


  Nunca le había caído bien mi amiga y por supuesto Rubén, pero supuse que lo de Rubén era porque se había vuelto muy cercano a mí. Pero lo de Inés nunca entendí el porqué.


  —Eso no es asunto tuyo —espeté.


  —He escuchado la conversación que has tenido con ella está mañana —explicó ladeando la cabeza buscando una respuesta en mi rostro.


  Bebí un poco de mi café, dejé encima de la encimera el plato de galletas para sostener mejor la taza para evitar dejarla caer, aunque sería mi seguro para lanzárselo por si continuaba de pesado.


  —¿Ahora estás espiándome? Pensé que anoche dejaste todo claro —le recordé.


  Él miró hacía un lado, tras unos segundos regresó su mirada hasta mis ojos.


  —Sigues siendo la alfa de la manada y mi deber es protegerte, además, siempre serás alguien importante para mí —aclaró ignorando lo que ocurrió anoche.


  Rodé los ojos al escuchar sus palabras que de nada me valían en este momento. No quería permitir que mis emociones en este momento me controlaran, por lo menos el deseo que provocaba que dejara mi plan a un lado para aferrarme una vez más a él. Así que, preferí dejarme llevar por la ira que emanaba en mi interior, a pesar de que sabía que no era una buena opción, pero no quería anteponer lo que sentía por él por la manada.


  —En ese caso te alegrarás saber lo que voy hacer, así solo seguiré siendo el alfa que debes proteger sin que te comprometas a formar una vida conmigo.


  Lo empujé a un lado para caminar, luego retrocedí por las galletas para sentarme en la mesa que estaba en la cocina. Normalmente me gustaba desayunar en este lugar porque me era más cómodo, y el comedor lo dejaba para alguna ocasión especial.


  Él se sentó frente a mí.


  —¿Y eso es?


  —Iremos ante una maga para romper nuestro vínculo —respondí mordiendo una de las galletas.


  Si él había escuchado la conversación que tuve con Inés esa parte ya la sabía, pero supuse que quería estar seguro ante lo que había escuchado y por supuesto en este momento me agradaba poder devolverle el dolor que tanto me estaba causando al ver su rostro un poco desconcertado.


  Bajó su mirada, su mandíbula estaba tensa, pero al alzar su rostro para volver a verme intentó relajarse para no mostrar su frustración.


  —Creo que será una buena decisión —indicó dejándome a cuadros.


  Ahora quien apretó la mandíbula fui yo.


  —Perfecto, así por fin el alfa podrá ser marcada por un buen lobo y podrá ser libre de tus inseguridades —establecí molesta.


  Él alzó ambas cejas, luego se rio.


  —¿Te refieres a Rubén? —preguntó burlonamente.


  Le fulminé con la mirada.


  —Se está esforzando —dije entre dientes.


  Después de burlarse durante unos segundos, respiró hondo y dijo:


  —No te preocupes por mí…


  —No lo hago —le interrumpí rápidamente—. Me preocupo por la manada, algo que al parecer has olvidado.


  Su mirada lo dijo todo. Estaba herido, claramente mi decisión no le había agradado en nada, pero no podía impedírmelo porque no estaba dispuesto a arriesgarse conmigo y no lo entendía, aunque ahora mismo ya me daba igual, era tarde como para echarse para atrás. Había tomado una decisión que al parecer él aceptó.


  Inés entró a buscarme para preguntarme si estaba lista. Asentí con la cabeza y me levanté del asiento para caminar hasta ella. Miré antes de irme a Néstor, pero él estaba cabizbajo, podía percibir lo triste que estaba y el enojo que intentaba apaciguar en su interior, pero si estaba sufriendo de esa manera era por ser un cabezota, orgulloso y egoísta.


  Cuando empezamos a caminar escuchamos el sonido de la mesa volcarse tirando todo lo que había encima. Al mirar hacia atrás vimos a un Néstor lleno de furia subiendo por las escaleras.


  —¿Se lo has contado? —inquirió Inés.


  Asentí con la cabeza.


  —No pasa nada, no hay quien lo entienda —murmuré para tranquilizar a mi amiga, o tal vez a mí.


  Ni siquiera yo que podía percibir sus emociones, pensé totalmente derrotada y preocupada por él.


  Su acción volvió a confundirme, dándome a pensar que no era buena en descubrir lo que le atormentaba, en ese momento la imagen de anoche invadió mi mente, ya que parecía herido cuando pasé por su habitación, pero ahora parecía estar bien.


  —¿Has cambiado de idea? —cuestionó preocupada que me echara para atrás.


  —No, vamos ante la maga —respondí dubitativa.


  Caminamos hasta la salida, entramos en el coche. No me apetecía conducir y además ella sabía el lugar a donde teníamos que ir, por lo que decidió conducir.


  —Puedes cambiar de idea —comentó antes de arrancar.


  Lo analicé unos segundos, pero si él no impidió que fuera, ¿por qué tendría yo que hacerlo? Si tan solo bajara hasta aquí para pedírmelo, le haría caso, pero prefirió esconderse en su habitación como un gran cobarde. Sí, eso era, un cobarde por no luchar por mí.


  


  
    6.    Poción mágica

  


  Estaba nerviosa. Mi respiración estaba muy acelerada, por un momento todo quedó en silencio, como si me hundiera en una ansiedad de la que me era imposible salir, solo escuchaba el sonido de mi respiración. Iba hacer algo que realmente no quería, pero no podía hacer otra cosa para no perder la manada, algo por lo que tanto había luchado. Escuché una voz lejana llamarme por mi nombre. Cuando sentí su mano encima de mi hombro todo volvió a la normalidad. El sonido de la lluvia inundó mis oídos y poco después la voz de mi amiga.


  —¿Amaya, estás bien? —preguntó.


  Me giré hasta ella para asentir con la cabeza.


  —¿Tenemos paraguas? —inquirí viendo la lluvia caer.


  Ella pensó y miró hacia atrás.


  —Creo que en el baúl hay uno —indicó haciendo memoria—. Iré a cogerlo—dijo saliendo rápidamente para buscar el paraguas.


  Solté un suspiro y observé las nubes viendo como la lluvia se hacía más intensa. Inés se acercó hasta mí con el paraguas. Abrí la puerta y me refugié con ella debajo del paraguas. Caminamos hasta una pequeña casa. Parecía la típica casa de leñador de las películas, alejada de todo, rodeada de árboles, la única diferencia es que la casa no era de madera, era de piedra con un tejado rojo en el que se podía ver que sobresalía una chimenea. Además, la casa se veía bastante bonita rodeada de flores rojas y blancas. Subimos los pequeños escalones para tocar la puerta y refugiarnos de la lluvia en el pequeño porche mientras nos recibía.


  La puerta se abrió mostrando a una anciana gitana, rellenita y bajita dándonos la bienvenida. Inés pudo conseguir su número para concertar una cita, y por ello no se vio sorprendida por nuestra visita. Entramos al interior de la casa, Inés dejó el paraguas dentro del paragüero de metal con un diseño antiguo, después, la anciana nos invitó a tomar asiento. Estaba nerviosa, apenas podía tragar bien por el nudo que tenía en mi garganta, ya que esa sensación no desaparecía. Respiré hondo sentándome en el sofá, el cual no parecía cómodo, parecía viejo y estaba cubierto con una tela de color azul y beis. En el centro había una mesa de madera, encima de ella un cenicero y debajo de ésta unas cuantas revistas apiladas. La cabaña no tenía mucha decoración, solo había una alfombra debajo de la mesa del centro y un sillón de madera con unos cojines de color marrón claro. Frente a nosotras se encontraba una pequeña chimenea y a su lado un mueble de madera con algunas fotos y una pequeña televisión encima.


  —¿Algo para tomar?


  —No, no hace falta —dije rápidamente, mi amiga parecía querer tomar algo, yo lo único que deseaba era terminar con todo esto lo más pronto posible.


  —Tonterías, así entran un poco de calor un una taza de té —expresó la anciana dirigiéndose a la cocina para traer poco después encima de una bandeja tres tazas con su platito, la tetera que era de hierro fundido y el azucarero.


  Nos rellenó las taza y se sirvió un poco para ella, luego se sentó en el sillón.


  —Si quieren azúcar, pueden tomar la que quieran —comentó señalando con la mirada el azucarero.


  Mi amiga echó dos pequeñas cucharadas de azúcar a su té y yo preferí no echarle nada, ya que de esa forma me gustaba tomarlo todo, además, la esencia del té permanecía sin ser alterada.


  —¿Y bien? ¿Quién de las dos es la que necesita liberarse del vínculo? —preguntó tomando un sorbo de su té.


  Después de beber un poco, la miré, tenía una mirada tranquila, su rostro estaba lleno de arrugas y su cabello blanco lo tenía recogido en un moño. Llevaba puesto una falda hasta las rodillas de color gris y un jersey de color negro.


  —Soy yo.


  —Querida, ¿estás segura? —cuestionó la anciana.


  Asentí. Ella se levantó del asiento, miré a mi amiga, la cual se encogió de hombros. Luego fijamos nuestras miradas hasta la anciana que buscaba entre los cajones del mueble dos pequeños frascos con un líquido de color rojo, los dejó encima de la mesa.


  —Solo es para mí, no hace falta dos —comenté creyendo que uno era para mi amiga.


  —Lo sé, aún no estoy sorda. Pero necesitarás dos para que funcione. Uno para ti y el otro para el lobo que estás vinculada. Supongo que eso no será un problema, ¿no? Ya que para que funcione los dos tienen que estar de acuerdo. Normalmente los que vienen se lo toman aquí para ver si no es un engaño, pero supongo que si lo harán de esa manera es porque saben que la poción funciona.


  Cogí uno de los frascos observando el contenido.


  —¿Hay efectos secundarios? —investigué. Quería estar al tanto de todo.


  —Desprenderse de los lazos de un mate, no es algo fácil, durante las 48 horas tendrás mareos y algunas alucinaciones. Ambos deberán bebérselo a la vez o durante las primeras 24 horas de habérselo tomado uno de los dos, ya que después de ese tiempo no hará ningún efecto.


  Apreté el frasco en mis manos. Esperaba que no fuera un problema para que Néstor se lo bebiera. Algo que no debería, más aún cuando le parecía bien romper el vínculo que tenemos.


  —Muchas gracias por su ayuda —expresé sacando la billetera para pagarle los dos frascos.


  Nos levantamos del asiento para despedirnos. Inés cogió el paraguas y fuimos hasta el coche. Soltamos un suspiro una vez dentro del auto.


  —¿Crees que Néstor se lo tomará?


  Rellené mis pulmones de aire.


  —Tendrá que hacerlo y sino, buscaremos la manera para que se lo beba —respondí totalmente convencida.


  Le había dado cientos de oportunidades para que me aceptara como su compañera, y por mucho que me doliera tenía que remediar este asunto para dejar de sufrir.


  Durante el trayecto hasta la finca, la lluvia poco a poco fue parando hasta llegar. Bajé del interior del coche, había pequeños charcos en el suelo, los esquivé todos o los que podía para no mojarme más de la cuenta los pies. Habíamos llegado a la hora de comer, pero Néstor no estaba en la finca. No quise preocuparme porque sabía que no iba a desaparecer sin decir nada a nadie, aunque mi amiga siempre dudaba que regresara cada vez que salía por la puerta. Rubén quiso que comiéramos los tres juntos en el comedor tras encargarse de preparar un estofado de ternera.


  —¿Qué tal ha ido? —preguntó mientras comíamos.


  —Ha ido bien, ahora solo falta que Néstor decida beberse la poción —explicó Inés.


  Antes de irnos al parecer Inés le comentó sobre nuestros planes. No me sorprendí porque Rubén no iba a parar hasta averiguarlo y más cuando no le había dicho nada. Sin embargo, estaba ida de la conversación. Me sentía triste, apenas podía comer el estofado. Necesitaba concentrarme en otra cosa para no pensar en la conversación que iba a tener con Néstor. Al irnos estaba muy cabreado, esperaba que no cambiara de idea y que al hacerlo, en ese caso decidiera marcarme.


  —Lo siento, no me encuentro muy bien —comenté levantándome del asiento para subir hasta mi habitación.


  Al llegar me tumbé encima de la cama, saqué la posición que tenía en el interior de mi bolso para observarla. Tenía que ser fuerte, ya había dado este paso y necesitaba poder finalizarlo. Escuché el sonido de la puerta.


  —¿Puedo pasar?


  Era la voz de Rubén, estaba sorprendida al ver que no había entrado sin esperar respuesta. Bufé un poco molesta porque no quería hablar con nadie, no quería sentirme presionada, pero sabía que él solo quería saber cómo estaba.


  —Pasa —respondí levantándome de la cama para recibirlo.


  —Quería saber cómo estabas, aunque me gustaría poder sentirlo en este momento.


  Me crucé de brazos, bajé la mirada unos segundos, luego volví a mirarlo.


  —Será algo imposible —sentencié desganada.


  —Lo sé, y cuando pasé esto, quiero que sepas que te conquistaré para que llegues a amarme a mí. No puedo sentir tus emociones, pero sé que lo que estás haciendo no es nada fácil y quiero que sepas que estaré aquí para cuando ocurra. No te dejaré sola.


  —Gracias, Rubén. Ahora me gustaría estar sola, si no importa.


  —Está bien. Descansa un rato —dijo cabizbajo. Se acercó hasta mí para darme un beso en la frente e irse.


  Las cosas serían tan fáciles si al final fuera la mate de Rubén, pero, al parecer, mi vida parecía torcerse cada vez que pensaba que iba a tomar un buen rumbo.


  Recogí los frascos de la cama y los puse encima de mi mesita de noche. Me acosté para echarme una pequeña siesta. Permanecí dormida durante dos horas y al despertar pude contemplar la figura de Néstor sentada en el sillón. Vi que tenía uno de los frascos en su mano. Me incorporé para sentarme en el bordé de la cama tras un pequeño bostezo.


  —Es lo que tenemos que bebernos para romper la atadura que estábamos viviendo.


  Él me miró, dejó el frasco nuevamente en la mesita de noche. Se levantó del asiento para sentarse a mi lado en la cama.


  —No lo voy a tomar, Amaya —expresó cogiéndome de mi mano.


  Su tacto ardía y con rapidez aparté mi mano de la de él. Cerré los ojos. Sabía que iba a decir eso. Apreté los puños de lo cabreada que estaba y le di en el hombro.


  —¿Qué rayos te pasa? —grité dolida.


  Él sujetó mis manos para que no le siguiera pegando.


  —¿Sabes lo que ocurre después de tomarte esto? ¿Has averiguado lo que les ha pasado a algún lobo? —inquirió preocupado.


  —No, pero no creo que sea peor que el dolor que estoy sintiendo por tu rechazo. Estoy cansada, Néstor —me quejé con tristeza.


  —Si estás haciendo esto para no perder la manada, te perderás a ti misma, ¿es lo que quieres? —increpó alzando ambas cejas.


  Me quedé callada por unos segundos. Antes estaba dispuesto a dejarme romper el vínculo, ¿qué es lo que ha cambiado? ¿Tenía miedo de lo que podría pasarle después?


  —Sabes perfectamente lo que quiero, pero tú no estás dispuesto —gruñí fulminante con la mirada.


  —Intento protegerte —explicó sin más.


  Era su frase favorita, su pequeño escudo en el que se refugiaba. ¿De qué tenía que protegerme? ¿Acaso le gustaba verme sufrir?


  Bufé molesta, apreté mi mandíbula y lo miré severamente.


  —Fuera —pedí enojada. Sentí mi rostro arder de lo cabreada que estaba.


  No quería escuchar otra vez sus excusas sin sentido. Al ver que no me hacía caso volví a chillarle para que se fuera. Él se fue lentamente, disculpándose conmigo como si de esa forma arreglaría todo. 


  Me quedé observando la puerta, miré el frasco que por un momento quería lanzarlo contra la pared, pero controlé el impulso de no hacerlo. Ahora tenía que idear un plan para que se lo tomará o resignarme y dejarme marcar por Rubén a pensar de mi vínculo con Néstor.


  


  
    7. La cena

  


  Néstor


  Por mucho que quisiera aceptarla como mi compañera no podía, era algo que la pondría en peligro. Estaba tan cabreado cuando me dijo que iría hasta aquella bruja para romper nuestra unión. No podía negarme, entendía su punto, pero no podía decirle toda la verdad sobre el motivo por el cual la rechazaba. Después de tirar la mesa contra el suelo subí a mí habitación, pateé todo lo que había a mi paso y lleno de frustración me acerqué hasta la ventana donde la vi partir. Quería detenerla, sin embargo, no lo hice, porque no podía aceptar nuestra unión.


  Por un momento pensé que era una gran idea porque de esa forma se libraría de mí y yo podía estar tranquilo al saber que ella estaría bien. Para asegurarme cuando ella salió en busca de aquella solución, yo cogí mi gabardina gris, bajé las escaleras y me subí al todoterreno para comprobar si era fiable. Ninguno de los lobos de nuestra manada tomó esa solución cuando al final descubrieron a su mate porque decidieron separarse de su pareja y vivir con la persona para la cual estaban destinadas. Sin embargo, uno de los socios, concretamente la finca Jiménez, tenían a hombres lobo que si habían recurrido a esa vía de escape.


  Fui hasta su finca. Antonio, el alfa de la manada, me recibió amablemente, aunque un poco sorprendido por mi visita. Era un hombre robusto con el cabello castaño largo sujetado en una coleta y con abundante barba. Sus ojos eran pequeños, cejas arqueadas y vestía con un pantalón vaquero negro y una sudadera blanca bastante ceñida. Me invitó a tomar un café, que no rechacé, mientras charlábamos en la sala de estar de su casa.


  —Verás Néstor, muchos de mis camaradas que optaron por hacerlo no lo pasaron bien. No hay solución para ello, por lo menos nosotros no hemos podido encontrar una para poder liberarles de los efectos de aquella poción. Si piensas hacerlo o alguno de tus camaradas, les aconsejaría que no lo hicieran, lo lamentaran después.


  Tomé un poco de café escuchando su argumento.


  —¿Y qué les ha pasado? —pregunté para conocer los efectos secundarios.


  —Se vuelven más agresivos, no pueden controlar su transformación y es como si esa poción les volviera locos al no tener aquella conexión. Sufren pérdidas de memoria y en ese estado es posible que puedan hacer daño a otras personas e incluso a ellos mismos. Si tuviera la información que tengo ahora, no lo permitiría.


  Asentí levemente imaginándome como tenía que ser. Me explicó cómo funcionaba esa poción en el que ambos tenían que bebérsela durante las primeras 24 horas de habérselo bebido uno de los dos.


  —Muchas gracias por tu información —expresé levantándome del asiento tras dejar la taza de café en el centro.


  —Aquí estamos para cualquier cosa —dijo de pie extendiéndome la mano la cual estreché asintiendo con la cabeza para luego volver a mi todoterreno y marcharme.


  Durante el trayecto estaba tan tenso al descubrir que Amaya no había investigado lo suficiente para tomar esa semejante decisión. Respiré aliviado al saber que no le pasaría nada durante la visita a aquella supuesta maga, porque para que la poción hiciera efecto ambos deberíamos beberlo y claramente no lo haría, no al saber que nuestras vidas estarían en peligro.


  Cuando llegué, ella ya estaba en la finca, lo supe al ver su todoterreno aparcado. Al entrar en el interior de la casa me topé con Inés, la cual tenía intenciones de reprenderme por mi comportamiento, pero no le di tiempo a hacerlo.


  —¿Dónde está Amaya? —pregunté clavando mi mirada en ella. Estaba tan enojado de que no investigaran bien.


  —Está en su habitación, pero deberías…


  No esperé a que terminara la frase para subir las escaleras. Inés maldijo por lo bajo al dejarla hablar sola, pero ahora mismo no me importaba lo que tuviera que decirme, necesitaba hablar con Amaya. Por suerte había dejado la puerta sin seguro y pude entrar. Me acerqué despacio al verla dormida, no quería despertarla, pero me quedaría hasta que lo hiciera. Me acerqué a un lado de la cama observando lo hermosa que era, sus labios, sus ojos, su rostro, cuerpo entero e incluso su cabello rojizo del cual llegué a acariciar algunos mechones de pelo en mis manos. Poco después me percaté de los frascos que estaban en la mesita de noche, cogí uno, me senté en el sillón y en ese momento Amaya despertó. Por mucho que intenté explicarle lo peligroso que era tomar esta solución no quiso escucharme. La entendía, pero me daba rabia que no investigara antes de aceptar la poción como una verdadera solución.


  Salí de su habitación cuando me lo pidió y fui hasta la mía hecho una furia, no salí hasta que la hora de la cena. Al parecer Inés se empeñó en que los cuatros cenáramos juntos y seguramente intentarían convencerme. Podía rechazar la cena, pero no quería arruinar sus planes.


  Después una relajante ducha bajé a cenar vestido con un jersey blanco, pantalón negro y unas deportivas. Al llegar, los tres estaban sentados alrededor de la mesa, Amaya la presidía, Inés estaba sentada a su lado, al igual que Rubén al otro.


  —Pensé que no te ibas a unir a nosotros —murmuró Inés con una copa de vino en la mano.


  Amaya estaba muy guapa con su cabello de fuego peinado de forma salvaje. Los rizos le quedaban bastante bien vestida de forma casual al igual que el resto. Ver a Rubén a su lado tomándole la mano provocó una furia resurgir en mi interior.


  —Por nada del mundo me lo perdería —respondí al comentario de Inés.


  Me senté al otro extremo de la mesa. Estábamos un poco alejados, pero no me agradaba la compañía con la que Amaya estaba rodeada. Tal vez, eran los celos que sentía en mi interior o el sentimiento de paz que ella estaba sintiendo en este momento a su lado. Por una parte me alegraba que estuviera tranquila, pero por otro, me entristecía no poder estar a su lado. Al percatarse que no dejaba de mirarla se soltó de la mano de Rubén con disimulo para agarrar su copa de vino y beber. Contemplé como lo hacía, pero tuve que cerrar los ojos para que aquel sentimiento de deseo se fuera de mí.


  En la mesa había unos entrantes de jamón serrano, aceitunas, de las que Amaya después de beber cogió una de ella para llevársela a la boca, en ese momento y gracias a Dios, la empleada que teníamos se acercó a mí para servirnos la cena, de esa forma mi deseo se calmó al encontrar una distracción. La empleada dejó un plato de flamenquín en mi mesa, rodeado con ensalada al igual que al resto. Me serví un poco de vino antes de empezar a cenar y descartar la idea de que habían echado la poción en el vino. Amaya estaba muy tranquila para que fuera así.


  —Entonces, si no estás dispuesto a beberte la poción, ¿vas finalmente a marcar a Amaya? —preguntó Inés.


  Miré a los tres mientras masticaba mi comida, cogí un poco de vino para beber. No era amante del vino, pero no me negué a beberlo en esta noche.


  —Supongo que tú fuiste que le metiste esa idea a Amaya —comenté troceando el flamenquín para llevarme otro trozo a la boca.


  —Ella solo me ha ayudado a buscar una solución, algo que tú no has hecho —increpó Amaya.


  —Menuda amiga te gastas —murmuré desaprobando la relación de amistad que tenían, luego miré a su amiga—. Dime Inés, ¿sabes lo que les ha pasado a los lobos que han bebido esa poción?


  Ella se removió de su asiento.


  —Solo sé que la poción es efectiva —respondió de manera atrevida.


  Me reí, Rubén permanecía callado hasta que mi risa le irritó.


  —Por lo menos todos estamos cumpliendo con nuestro papel de ayudar a nuestra alfa, ¿tú que estás haciendo? A parte de rechazarla, dejándola en poca estima y de emborracharte acostándote con todas las chicas del pueblo.


  Le fulminé con la mirada, pero tenía razón. No estaba ayudando en nada a Amaya, pero eso iba a cambiar en esta noche.


  —Rubén, déjalo —pidió Amaya llevando su mano hasta la de él.


  —Si queréis ayudar a vuestra alfa, será mejor que antes de convencerla a cometer una estupidez, os asegurarais que no le pasara nada malo. Esa poción ha hecho daño a los lobos que la han tomado, no pueden controlar su transformación, son más agresivos y sufren pérdidas de memoria, ¿de verdad creéis que de esa forma la manada la aceptará? A menos que ese sea el objetivo de vosotros dos.


  Rubén se cabreó levantándose de su asiento para llegar hasta mí lo más rápido posible. Me levanté también de mi asiento para encararle, la voz de Amaya detuvo una pelea.


  —Parad, esto se está saliendo de control. Se supone que estamos en un mismo bando —dijo con tristeza.


  —Yo no estaría tan seguro —murmuré clavando mi mirada a Rubén.


  —Espero que lo estés diciendo por ti, porque yo he estado al lado de Amaya mientras tú le partías el corazón.


  No quería iniciar una pelea, pero Rubén no paraba de provocarme.


  —Vamos chicos, terminemos de cenar todos en paz. Si la poción no es la solución buscaremos otra manera —comentó Inés sin soltar aquella copa de vino de su mano.


  Rodé los ojos. Había sido un gran error cenar los cuatro, no estábamos unidos, no teníamos el mismo objetivo y no iba a compartir la lucha con ellos. No podía confiarle la vida de Amaya a esa panda de payasos.


  Rubén volvió a su lugar, pero yo me fui sin decir nada. No podía combatir los argumentos que ellos soltaban por su boca, porque eran ciertos y aunque no podía compartir el verdadero motivo de mi comportamiento, no podía hacer nada. Salí hasta el porche dando vueltas intentando calmar todo el enojo que corría por mis venas. Cuando vi a Amaya salir en mi busca me detuve en seco. Ella soltó un suspiro abrazándose a sí misma.


  —Amaya… lo siento, pero tienes que creerme…


  —Te creo, sé que a pesar de no quererme a tu lado, siempre has cuidado de mí, pero no te permitiré que acuses de esa manera a mis amigos, a los que intentan librarme de nuestra unión y no puedes juzgarme por querer escapar de tu rechazo —confesó mirándome con tristeza.


  Su manera de mirarme llena de dolor me rompía el corazón en mil pedazos. Siempre había buscado la manera de no dejarme gobernar por nuestra unión ni por lo que sentía, por esa razón buscaba refugió en la bebida y en cualquier mujer, a pesar de que mis malas decisiones antes de descubrir que era mi compañera, fue lo que me llevó a no poder tenerla entre mis brazos.


  Relajé mi mandíbula por la presión que había ejercido en ella. Suavicé mi mirada, observé la oscuridad de la noche y regresé a sus ojos verdes.


  —Lo siento mucho, Amaya. Me gustaría poder marcarte, pero no puedo.


  Sus ojos se nublaron avisando de que pronto saldría lágrimas de ellos. Se llevó la mano hasta sus bolsillos traseros de su pantalón, se acercó más a mí para tomar mi mano y entregarme los frascos.


  —Pensaba dártelo para que te lo bebieras sin darte cuenta, pero puedes sentir cuando estoy nerviosa, así que no podría engañarte. No sé porque no quieres decirme el motivo por el que no puedes marcarme, pero espero que encuentres una solución para matar todo este sentimiento —se lamentó.


  Sujeté los frascos para luego estrecharla entre mis brazos unos segundos. Me separé de ella al notar un escozor en mi costado. Llevé mi mano hasta mi rostro, luego abrí los frascos, para tirar el contenido en el suelo.


  —Encontraremos una forma y mientras tanto, te prometo que no te dejaré sola. Sé que la manada exige en silencio que seas marcada, pero arreglaré el desastre que te he causado pensando que así te ayudaría a estar a salvo.


  Ella llevó su mano hasta mi hombro y con una sonrisa forzada se despidió dejándome solo. Contemplé las estrellas y la luna como si de esa forma obtuviera la solución para la maldición que estaba viviendo.


  


  
    8. Una cita

  


  Pronto sería luna llena. Ahora mismo en nuestra manada no había ningún medio lobo, el único era Darius, pero ya no estaba con nosotros. Por mucho que me gustaría estar a su lado no podía, no era buen momento para irme dejando la manada sola en una noche como esa. Así que la única opción era pedirle a alguno de los lobos que estuviera vigilándole para ayudarle en lo que necesitara ese día. Sabía que Darius podía cuidarse solo y más ahora que empezaba a tomar el timón de su vida para conducirlo a buen puerto. Eso me alegra mucho, porque pronto no necesitaría que le estuviera vigilando, pero quería asegurarme de que esa noche él estaría bien y sobre todo que no haría daño a nadie.


  Ahora el que me preocupaba era su hermano Néstor. Después de conocer que era su compañera se apartó de la celebración que organizamos para esa noche. Queríamos disfrutar todos juntos cazando algún ciervo, pero él se negaba a participar y eso no lo entendía. La celebración podía hacerse cualquier noche, ya que los de sangre pura podíamos controlar nuestra transformación a nuestro antojo, pero en la noche de luna llena nos sentíamos más unidos y más conectado con la naturaleza e incluso nos sentíamos más invencibles que nunca.


  —¿Estás preparada para tu cita? —preguntó Inés lanzándose a mi cama.


  Estaba preparándome para la cena que iba a tener con Rubén. Durante el día no paró de hacerme cualquier detalle para conquistar mi corazón como él mismo me había dicho, pero eso era antes de saber que la poción no iba a dar el resultado que esperábamos. Era una dura batalla porque mi corazón le pertenecía a Néstor, siempre había sido así. Pensé que al tomarme la poción podría ser libre, pero solo me iba a dejar más cautiva de lo que ya estaba, y al saber todos esos efectos me negué rotundamente a tomármela, porque no iba a ser la misma al no controlar mis acciones y no poder recordar nada. También llegué a pensar que Néstor estaba buscando una excusa para no dejarme ir a pesar de no quererme a su lado.


  Me miré al espejo. Estaba vestida con una blusa gris de manga larga, una falda corta de vuelo negra con unas medias transparentes de color negro y unas botas marrones. Me dejé el cabello suelto, terminé de pintarme los labios rojos para girarme y ver a mi amiga.


  —Creo que sí —dije suspirando.


  —Estás muy guapa, te doy mi visto bueno. Ya es hora de que tomes tiempo para ti y te diviertas —comentó con una sonrisa mientras comía regaliz natural.


  Me había sumergido tanto en las cosas de la manada como en intentar buscar respuesta en Néstor e intentar que me hiciera caso, que apenas había tomado tiempo para salir y divertirme. Sonreí al comentario de mi amiga.


  —No comas en mi cama —la regañé.


  —Es solo un regaliz —se defendió—. Además, tengo mucho cuidado.


  Nada más decir eso se le cayó un poco de regaliz que tenía en la boca.


  —¿Ves? ¡Ya la has manchado! —chillé enojada.


  —Ha sido sin querer —se excusó limpiando las sabanas—. Venga, no te pongas así que estás muy guapa para estar enojada.


  En ese momento tocaron la puerta.


  —Salvada por la campana —dijo suspirando de alivio.


  Fulminé con la mirada a mi amiga y tras avisar que pasara pude contemplar a Néstor vestido para salir también. Su camiseta blanca ajustada dejaba ver sus músculos bien formados y no era una gran ayuda para poder distraerme de él.


  —¿Nos puedes dejar solos? —preguntó a mi amiga Inés.


  Ella con recelo me miró buscando una respuesta de mi parte, asentí y ella se levantó de la cama para irse cerrando la puerta después.


  Néstor se quedó contemplándome unos minutos. Anoche habíamos tenido una pequeña charla en la que él había dicho que iba a estar a mi lado, dejando aquella actitud de lado.


  —Estás preciosa —me halagó con un brillo en sus ojos.


  —Sí, lo sé —indiqué cruzándome de brazos.


  A pesar de que él quería hacer las cosas mejor eso no quitaba que estuviera enojada por no decirme el motivo por el cual no quería estar conmigo. Preferiría tener el poder de leer la mente en este mismo momento antes que sentir sus emociones.


  —Sé que tienes una cita con Rubén y no vengo a disuadirte de ello.


  —Mejor, porque no tienes ningún derecho en hacerlo —puntualicé interrumpiéndole su discurso.


  Clavó sus ojos en mí y apartó su mirada unos segundos.


  —No me gusta ese tipo, hay muchos lobos que pueden ser mejores que él.


  —No buscó tu aprobación, Nestor —le regañé señalándole con mi dedo índice.


  —Solo estoy dándole vueltas a lo de la poción, es decir, tú te desvincularías, ¿y él? —cuestionó sin comprender—. ¿Qué pasaría si él encuentra a su compañera? Solo intento protegerte.


  Bufé con disgusto.


  —Haré como que no has dicho nada de eso. Néstor ya estoy bastante grandecita para cuidarme sola y de salir con quien me plazca —expresé con rabia gesticulando con una de mis manos—. Él no sabía nada de la poción hasta que Inés se lo comentó, no era idea suya. Será mejor que sigas tu camino, no hagas esperar a la chica con la que has quedado —espeté saliendo de la habitación.


  Bajé las escaleras hecha una furia y justo en la puerta vi a Rubén. Se acercó a mí para calmarme llevando una de su mano a mi hombro para detenerme.


  —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? —preguntó preocupado.


  —Solo, vámonos de aquí —pedí frustrada.


  Al llegar hasta el bar donde cenaríamos estuve todo el trayecto en silencio. Rubén no preguntó nada e intentó buscarme conversación, pero solo le respondía con monosílabos. Estaba cabreada y no quería pagarlo con él esperando que durante la cena pudiera distraerme o apagar las emociones que podía sentir de Néstor. Apenas pude observar lo hermoso que Rubén se había puesto para esta cita. Estaba bastante elegante con su camisa ceñida de color azul marino con su vaquero de color azul. Era bastante apuesto, volví a decirme a mí misma para poder tener más interés en él, en un sentido romántico. 


  Pedimos una copa de vino para cenar y unas costillas con patatas fritas de gajo. Estaba todo muy rico, pero apenas había dicho algo y eso él lo notó.


  —Estás muy callada, ¿seguro que no quieres hablar de lo que te pasó? —inquirió alzando sus cejas.


  Negué con la cabeza, luego esbocé una sonrisa.


  —No quiero estropear nuestra primera cita —dije para luego tomar un poco de vino.


  Él pidió la cuenta, habíamos terminado de cenar, pero me preocupé que hubiera destrozado nuestra primera cita por mi poca cooperación. Cuando pagó, se levantó del asiento tendiéndome la mano con una sonrisa. Estaba un poco confusa.


  —Ven quiero que demos una vuelta, apenas la noche empieza —aclaró para quitarme mi expresión de confusión.


  Le di mi mano para levantarme del asiento. Luego la entrelacé por su brazo mientras caminábamos hasta la salida. El bar estaba frente a un pequeño parque y caminamos disfrutando la noche.


  —No quiero que pienses que has estropeado nuestra primera cita, nos conocemos desde hace mucho y que salgamos los dos a solas no quiere decir que no puedes hablar de lo que te pasa por miedo a dañar el momento.


  —Me gustaría que todo saliera bien, a pesar de lo evidente.


  —Con tan solo tenerte a mi lado me haces feliz. No te cohíbas conmigo.


  Nos detuvimos para sentarnos en un pequeño banco, viendo las parejas pasear con sus hijos e incluso aquellos jóvenes enamorados disfrutar de la hermosa noche.


  —Gracias, gracias por estar para mí —susurré perdiéndome en sus ojos negros como la noche.


  —Siempre lo estaré, aunque no pueda sentir tus emociones y sé que es difícil intentar estar con alguien que no quieres, pero no me cansaré de demostrarte lo importante que eres para mí.


  Sonreí con timidez por sus palabras. Realmente no me gustaría hacerle daño, pero haría lo posible por corresponder a sus sentimientos, tal vez, no como quisiera, sin embargo, lucharía por ello, a pesar que estaba aceptando su amor por salvar mi puesto en la manada. Visto de esa forma, era como si le utilizará, y eso me hacía sentirme peor conmigo misma.


  Bajé la mirada al no saber que decir. Él alzó mi mentón para que le mirara nuevamente.


  —Yo he escogido esto —me recordó.


  No sabía que decirle, pero podía darle una respuesta con mis acciones, así que acerqué mi rostro al de él para besar sus labios. Él correspondió al beso e intenté que fuera perfecto, tal vez, por ello no pude evitar comparar sus besos con los de Néstor. El deseo que sentía en este momento por él era tan grande que quise imaginarme que a quien estaba besando era a Néstor y de esa forma aquel primer beso con Rubén se profundizó más. Después de unos segundos rompimos el beso para rellenar nuestros pulmones de aire, dejamos nuestras frentes juntas y cerré los ojos al sentirme culpable por no disfrutar el besó sin pensar en él. Tenía miedo que él lo descubriera y al final cambiara de opinión, sin embargo la duda que tenía Néstor atravesó mi mente.


  —Lo siento… —murmuré.


  El esbozó una sonrisa y me dio un pequeño beso fugaz.


  —Es la respuesta que esperaba, no tienes por qué disculparte.


  Me mordí el labio inferior, ya que no sentía lo que había hecho sino a quien me imaginaba besando. Me separé de él para mirar el cielo estrellado.


  —¿Qué sucedería si encuentras a tu compañera? —cuestioné dubitativa.


  Esta noche no solo era para distraerme y disfrutar de una velada, pero si iba a marcarme teníamos que hablar sobre todo lo que pasaría después.


  Él suspiró.


  —Sé que ahora mismo quiero estar contigo y no tengo intenciones de buscar a mi compañera.


  —¿Y si ella te encuentra a ti? —pregunté buscando su rostro.


  —Bueno, podría tener dos esposas —bromeó.


  Le di en el hombro por la broma de mal gusto.


  —Eh —me quejé.


  —Ahora en serio —dijo en una pequeña risa. Tomó mi mano y clavó sus ojos en los míos—. Seguirás siendo mi compañera, no te dejaré.


  Esbocé una sonrisa algo forzada. Quería creerle, pero la conexión que se tiene con esa persona, muchas veces es imposible de resistir. Yo estaba luchando con todas mis fuerzas ante la conexión con Néstor y dolía no estar a su lado.


  Nos quedamos un poco más hablando de cosas sin sentido hasta que volvimos a la finca. Ambos vivíamos bajo el mismo techo, así que nos despedimos con un beso antes de subir al segundo piso, yo me quedé abajo para ir a la cocina y fue cuando vi a Néstor en el umbral de la puerta. Seguramente vio el beso que me había dado con Rubén.


  —Veo que ha ido todo bien —comentó comiéndose unas aceitunas.


  No le dije nada, solo fui a prepararme una infusión de manzanilla. Sentí su mirada en mí, era raro verlo a él tan temprano, al parecer, su salida no fue tan bien como la mía.


  —Sí estás aquí tan temprano, la tuya no ha ido como esperabas.


  Soltó un suspiro bastante audible y al girarme me vi acorralada por su cuerpo contra la encimera. Su cercanía me puso el corazón a mil, se veía bastante mal. Esta vez no podía oler alcohol en su aliento, al parecer no había tomado, y que estuviera tan cercano a mí me preocupaba.


  —¿Estás borracho?


  Bufó.


  —Sabes que no.


  —Entonces, aparta —pedí por las buenas.


  —Debería hacerte caso, pero no quiero hacerlo.


  ¿Qué le pasaba? ¿Cambió de idea? Negué con la cabeza para no dejarme llevar por el fuerte sentimiento que tenía hacia él. Necesitaba alejarme de él porque no podía darle control de mí cuando él está dispuesto a jugar conmigo. Sabía que estaba aquí solo para aliviar la fuerte conexión que tenía conmigo. Iba a besarme cuando busqué valor de huir de aquel beso saliendo debajo de su brazo. Lo miré totalmente confuso. Él no se dio la vuelta, tan solo apoyó su peso encima de la encimera con sus manos. Estaba temblando y eso me preocupaba.


  —¿Estás bien? —pregunté llevando mi mano a su hombro mientras buscaba su rostro.


  Él soltó un respingón cuando le toqué y me dio la espalda alejándose de mí.


  —Estoy bien. Solo haz lo que tengas que hacer —murmuró saliendo de la cocina llevándose una mano a su costado.


  Me quedé analizando en silencio sus acciones. Sabía que algo me estaba escondiendo, pero verlo de esa forma, como si estuviera herido me dejaba preocupaba. ¿Tenía una herida que no podía cicatrizar?


  


  
    9. Cara conocida

  


  No pude beberme el té al pensar en la posibilidad de que Néstor estuviese herido, además, sus emociones no me ayudaban en nada. Apenas podía concentrarme en algo porque podía percibir el dolor que sentía. Dejé la taza de té encima de la mesa y me levanté para subir las escaleras y detenerme en la puerta de su habitación. Escuché sus quejidos y no perdí más tiempo en abrir la puerta, la cual estaba cerrada con llave, pero forzarla no iba a ser un problema debido a mi fuerza lobuna. Abrí la puerta como si ésta solo estuviera atascada, al hacerlo pude ver a un Néstor desorientado y sorprendido por mis acciones, además, estaba sin camiseta curándose su costado.


  —Mis sospechas eran ciertas —atiné a decir en un susurro. Cerré la puerta y caminé hasta él—. ¿Por qué no has dicho que estabas herido?


  —No te acerques —pidió alzando su mano mientras daba pasos hacia atrás.


  Su expresión era dura, su mandíbula estaba tensa y el sudor viajaba por todo su cuerpo.


  —Solo quiero ayudarte —murmuré sin comprender—. ¿Por qué te pones así? —cuestioné frunciendo el ceño—. ¿Te ha atacado alguna manada enemiga? —investigué. Tenía curiosidad de saber cómo se había hecho semejante herida.


  —De la única forma que me ayudarás es marchándote —gruñó severamente.


  Lo fulminé con la mirada. No podía creer que me tratara de esa manera cuando solo quería ayudarle. Apreté mi mandíbula, solté un suspiro y giré sobre mis talones para irme. Lo más probable es que solo fuera una disputa en el algún bar donde él se dejó lastimar.


  —Serás idiota —dije enfadada al abrir la puerta y marcharme.


  Solté un suspiro soltando toda la rabia que podía tener en mi interior. No quería hacer mucho ruido para que Rubén e Inés no se dieran cuenta, quería evitar cualquier malentendido al  aceptar a Rubén para que me marcara, no podía alejar a un buen hombre de mi lado y más cuando la mayoría solo estaría dispuesto a marcarme por el lugar que tendría en la manada al convertirse en mi compañero. Fui hasta mi habitación encerrándome, me acerqué a la cama para acostarme, segundos después me giré para quedarme tumbada de lado pensando en Néstor. Su herida tenía que sanar rápido, no tenía de que preocuparme. Sin embargo, no podía estar tranquila, estaba convencida de que tenía esa herida desde hace días.


  Antes de quedarme dormida me quité el maquillaje y me puse el pijama para estar más cómoda. Era un pijama de invierno, una camiseta de manga larga de color violeta, un pantalón de cuadros de color lila y blanco.


  La mañana del domingo entró. Me había levantado temprano, apenas pude dormir por estar pensando en lo mal que estaba Néstor, además, sus emociones no me ayudaban a dormir tranquila. Se sentía preocupado, la sensación de dolor había desaparecido dejando a un cabreado Néstor. Tras vestirme, bajé a la sala de estar y vi a Rubén.


  —Buenos días —dijo con una brillante sonrisa.


  —Pensé que era la única despierta.


  —Creo que aunque sea un día de descanso, todos estamos acostumbrados a despertarnos temprano. Además, quería esperarte antes de desayunar.


  Alcé ambas cejas de forma divertida.


  —¿Y qué es lo que tienes en mente?


  —Estaría bien desayunar fuera, ¿qué te parece?


  Antes de poder contestar un malhumorado Néstor nos acompañó con su presencia.


  —Buenos días, Néstor —saludó Rubén como si fueran buenos amigos—. No tienes buena cara —comentó.


  No dije nada. Después del trato que tuvo conmigo anoche, no se merecía ni mis buenos días. Al parecer se encontraba bien, pero no dijo nada solo nos miró y siguió su camino hasta la cocina.


  —Vaya… alguien no amaneció bien —murmuró Rubén.


  No podía evitar sentirme preocupada por él, pero negué con la cabeza y volví a recuperar la conversación que teníamos antes.


  —Decías de invitarme a un delicioso desayuno —dije forzando una sonrisa.


  Él sonrió y me invitó a tomarle de su brazo para salir. Fuimos a desayunar y dimos un hermoso paseo mañanero. Necesitaba distraerme y Rubén lo había conseguido. Cuando regresamos seguí disfrutando mi día libre en mi habitación para terminar de coser. El poco tiempo en el que Liliana me enseñó a coser para trabajar con ella dio su fruto, aunque al final no trabajé con ella, pero había aprendido lo suficiente como para empezar hacer algunas prendas para mí, además, ahora con los videos que hay en Youtube podía aprender a hacer cualquier prenda. Estaba intentando hacer unos manteles para la fiesta de año nuevo, todavía faltaba un poco más de un mes, así que no quería dejarlo todo para última hora.


  De repente, fui interrumpida por mi amiga. Di un respingón por la forma tan brusca en la que había entrado y por ello me clavé la aguja de la máquina, chillé de dolor.


  —Ay, madre. Lo siento —lamentó Inés llevándose las manos a la boca.


  Con un quejido de dolor pude liberar mi dedo de la aguja. Busqué un pañuelo para rodear mi dedo para parar la sangre que empezaba a salir.


  —¿Por qué entras así? —grité enojada.


  —Lo siento, lo siento, pero es que no te lo vas a creer quien ha venido en busca de ayuda —explicó gesticulando con la mano.


  No esperé a que me dijera de quien se trataba, salí de mi habitación, bajé las escaleras lo más rápido posible y fui hasta la sala de estar.


  —¿Liliana? —cuestioné sorprendida.


  La silueta que se parecía a Liliana se giró mostrándome que no era ella, sino su hermana Nidia.


  —Casi… —dijo encogiéndose de hombros.


  Tenía un brazo herido, su ropa no estaba muy limpia que se diga, pero su presencia podía causar un gran revuelo en la manada.


  —¿Qué haces aquí? —inquirí con rabia.


  —Necesito tu ayuda.


  —Has venido al lugar equivocado. Como el resto de la manada se entere que estás aquí, lo pasarás mal, pedirán tu sangre —le advertí y si eso pasaba no iba a poder impedirlo.


  —He tenido cuidado, no soy tonta, Amaya —me regañó.


  —Lo siento, pero sea lo que sea, no puedes estar aquí. Pide ayuda a tu hermana —dije cruzada de brazos.


  —No puedo hacer eso. No quiero meterla en más problemas, además, ella no puede ayudarme, he venido a buscar el perdón de la manada.


  Solté una risa incrédula. Su rostro serio me dijo que no era una broma y la sonrisa que formó mi rostro se desvaneció por completo. No podía creerlo. La manada solía ser muy rencorosa cuando alguien le fallaba y más cuando ella vino fingiendo querer formar parte de la nuestra, para finalmente atacar desde dentro y vengar a su madre. Asesinó a muchos de mis camaradas. Dudaba que las familias que sobrevivieron perdonaran a la asesina que les arrebató a sus familiares y amigos. Yo no lo había hecho.


  —No puedes estar hablando en serio —comenté sin poder creerlo.


  Ella se encogió de hombros. Desde la primera vez que la vi, nunca me cayó bien. Siempre le advertí a Darius que tuviera cuidado con ella, pero el muy tonto se enamoró y la manada pagó caro su error. Sin embargo, siempre se lo eché en cara cuando en realidad, Nidia nos había engañado a todos. Ahora, al verla, parecía diferente, tal vez hablaba en serio, pero me era difícil creerla. Me había puesto en una encrucijada.


  —Sé que tienes toda la razón del mundo en no perdonarme, pero lo necesito, en el fondo sabes que no miento. Mi intención no es quedarme y hacer amigos, aunque no estaría mal porque no pertenezco a ninguna manada, pero para poder estar en paz conmigo misma necesito disculparme con la gente a la que he hecho daño —explicó e hizo una breve pausa y continuó—. Tienes que recordar que primero la manada asesinó a mi familia por unas reglas absurdas.


  Mi expresión era dura, no quería escucharla y menos verla, pero tenía razón.


  —Axel, quien buscaba venganza por sus camaradas, cuando fue el alfa de esta manada, me perdonó. Confió en que el resto pueda hacerlo, e incluso tú —expuso con esperanza.


  La fulminé con la mirada.


  —No soy Axel, ninguno lo somos y no puedes venir hasta aquí pidiendo disculpas cuando con eso no devolverás las vidas que quitaste —gruñí con desprecio.


  —Ni vuestro perdón devolverá la vida de mis padres. ¿Crees que es fácil venir hasta aquí? —cuestionó cruzándose de brazos—.  ¿Y pedirle disculpa a toda una manada por querer vengar la muerte de mis padres? ¡Era una niña! —puntualizó desgarrada y a la defensiva.


  Era muy difícil ponerse en su lugar, solo me aferraba a las pérdidas que habíamos tenido, en la muerte de mis amigos y eso no podía olvidarlo. Sin embargo, el error de la ley seguía vigente, por lo menos había muchos lobos que no estaban de acuerdo en que nuestra raza se mezclara con la humana. Ese pensamiento llevó a la muerte de su madre por estar enamorada no solo de un humano, sino de un cazador.


  —Creo que ha sido un error que vinieras. Lo siento, pero lo que me estás pidiendo es algo que no puedo hacer —expliqué con tristeza—. Será mejor que te marches —pedí aguantando las ganas de no llevarla frente a todos para acabar con su vida y que pagara todo el daño que había hecho.


  Vi la desilusión en sus ojos brillosos. Aparté la mirada de ella para no dejarme convencer por sus palabras. Podría ser otra trampa.


  —Está bien —susurró empezando a caminar—. Pero si me ayudas, podré ayudarte con Néstor —murmuró pasando por mi lado.


  Esas últimas palabras me dejaron sorprendida. No quería girarme y detenerla, pero, ¿cómo ella iba a ayudarme con él? ¿Sabía algo que yo desconocía? Mi curiosidad y el amor que sentía en mi corazón hicieron que me girara para detenerla con mi voz.


  —No puedes obligar a alguien que te quiera —solté desganada, sin creer que su ofrecimiento pudiera algún efecto.


  Ella sonrió al mirarme.


  —Eres una chica lista, Amaya. Me sorprende que no lo hayas descubierto —comentó de forma altanera.


  —¿Qué es lo que sabes? —investigué clavando mi mirada en ella.


  —Para saber la respuesta, tendrás que ayudarme. Adiós Amaya —dijo girándose para irse despidiéndose con su mano.


  Apreté los puños y labios para no detenerla, pero no pude quedarme callada.


  —Está bien. Te ayudaré si me ayudas —dije en un suspiro.


  Con parsimonia y con una sonrisa ella asintió.


  —Perfecto.


  


  
    10. Noche desgarradora

  


  —¿No lo dirás en serio? —preguntó Inés entrando en la sala de estar.


  Al parecer estaba escuchando la conversación. Sabía que era una mala idea, pero escuchar que ella podía ayudarme con Néstor me devolvió la esperanza que había perdido. Nidia no dijo nada, solo se quedó mirando fijamente a mi amiga que no paraba de fulminarla con la mirada.


  —Tenemos que acabar con las guerras sin sentido. Sabemos luchar, proteger a los nuestros, pero no sabemos perdonar y aunque Axel ya no es de la manada nos dejó ese legado. Tenemos que aprender de él —expresé con la esperanza de que lo entendiera.


  No quise hablar más del tema. Necesitaba procesar el cambio que suponía que Nidia estuviera entre nosotros y sobre todo tenía que buscar la manera de plantearlo a toda la manada. Sabía que noche podía elegir para ello y sería la noche de luna llena, hasta entonces, Nidia deberá estar oculta.


  Le mostré la habitación donde podía quedarse explicándole las normas de no dejarse ver por nadie. Tendría que estar confinada hasta la noche de luna llena. Ella se sentó en la cama asintiendo a los términos.


  —Deberías tener cuidado con esa loba —sugirió antes de irme.


  —Es mi amiga —aclaré—. No creerás que todos te recibirán con los brazos abiertos tras lo que hiciste, ¿no? Su reacción es normal. Será mejor que te des un baño, te traerán ropa limpia para que te cambies.


  Salí de la habitación y fui a terminar aquel mantel para poder pensar la nueva situación. Al terminarlo Néstor llamó a mi puerta pidiendo una explicación sobre la presencia de Nidia.


  —¿Qué hace ella aquí? —demandó muy cabreado.


  Suspiré con fastidio.


  —Si no tuvieras esa actitud conmigo hace tiempo que lo sabrías. A pesar de que habías dicho que no me dejarías sola, actúas de forma confusa para mí —expliqué cruzada de brazos.


  —Y lo haré, pero tienes que entender que las cosas no pueden ser como antes. Tengo mis secretos.


  Bufé.


  —De acuerdo. Es hora de dejar de preocuparme tanto por ti y preocuparme por mí —dije intentado dejar de lado lo que ocurrió la noche anterior—. Nidia quiere regresar a la manada.


  —No puede.


  —He tomado una decisión. Lo haré saber la noche de luna llena al resto.


  Él negó con la cabeza.


  —¿Te has vuelto loca?


  —Sé lo que hago Néstor. Solo dime si estarás ahí para apoyarme como el beta que eres.


  Él giró su rostro a un lado.


  —Lo siento, no puedo.


  No me esperaba otra respuesta.


  —Ya… ¿Necesitas algo más?


  Se quedó callado unos segundos.


  —No —respondió saliendo de mi habitación.


  Como un hermoso diamante la luna llena iluminó la noche. Sus destellos otorgaban paz a quienes la observaban. Nuestra manada estaba reunida a media noche en el monte, alrededor de los olivos, mientras la contemplábamos. Néstor, como era de esperar, no estaba entre nosotros. Se había marchado muy temprano, pero sabía de la presencia de Nidia. Era difícil ocultárselo estando bajo el mismo techo. Necesitaba un apoyo para lo que iba a decir, pero mi amiga Inés no estaba de acuerdo conmigo, así que se negó dejándome sola. Sin embargo, Rubén estaba a mi lado dispuesto para apoyar mi decisión.


  A pesar de querer ocultar a Nidia de todos, mis esfuerzos fueron en vano al extenderse el rumor de su presencia entre algunos y por esa razón, para muchos sería una sorpresa. Esta noche esperaban una respuesta explicando el motivo de su presencia en la manada. Se habían formulado muchas teorías, pero ninguna se acercaba a la decisión que había tomado.


  —Sé que muchos esperan que esta noche la sangre de Nidia sea derramada —expliqué al subirme encima de una roca para que todos me mirasen—. Pero esta vez no habrá sangre de uno de los nuestros —continué y muchos empezaron a murmurar.


  —Ella no es uno de los nuestros —bramó un lobo cabreado y muchos le apoyaron.


  Esbocé una sonrisa irónica.


  —Ella era uno de los nuestros, su familia lo era y no nos importó acabar con la vida de sus seres queridos por una tonta norma impuesta por nuestros antepasados. No quiero que me malinterpreten, las normas están para cumplirlas, pero nosotros que nos creemos superiores a los humanos no estábamos avanzando en ese punto.


  —Tonterías. Muchos estamos a favor de que nuestra especie no se mezcle y eso debe seguir así —volvió a gritar aquel lobo cabreado—. Su madre no la respetó y sufrió las consecuencias por revolcarse con un cazador.


  —Carlos —llamé su atención—. Tengo entendido que no has conocido a tu compañera.


  —Así es.


  —Supongamos que tu compañera es una humana, ¿la rechazarías?


  Él se cruzó de brazos y con toda seguridad respondió:


  —Por supuesto, no me gustaría dejar un linaje tan impuro.


  —Ya veo —murmuré—. Quiero que muchos de los que tienen a su compañera al lado, se imaginen que esa persona a la que tanto aman sea una humana, y por una norma impuesta por el rencor por diferencias raciales no puedas estar con ella. ¿Qué harían?


  Muchos empezaron a reconocer el error de esa norma, pero Carlos volvió a recordarles lo importante que era mantenerse puros.


  —No estamos juzgando a su madre muerta, ni mucho menos que ella sea media loba, estamos aquí para juzgarla por sus crímenes, por la matanza de nuestros camaradas a sangre fría.


  Todos estuvieron de acuerdo.


  —Está bien, pero quiero recordarte que tanto tú como el resto haría cualquier cosa para vengar la muerte de vuestros padres, ¿o me equivoco? —increpé cansada de sus interrupciones—. Eso fue lo que le llevó hacer semejante barbaridad contra su propia manada años después. Creo que muchos haríamos lo que ella hizo si estuviéramos en su situación. No podemos limpiarnos las manos y no ser responsables de las muertes que se habían ejecutado, desencadenando un ciclo de venganza sin sentido. Tenemos que aprender de Axel a perdonar y hacer mejores las cosas para no cometer los mismos errores de nuestros antepasados.


  Muchos estuvieron de acuerdo.


  —Por esa razón, Nidia volverá a la manada y de esa forma aprenderemos a perdonar, así como Axel lo hizo.


  Todos respetaban a Axel, a pesar de irse y buscar venganza por los nuestros. El hecho de que hiciera eso a muchos les había alegrado, ya que la venganza lo era todo, sin embargo, a otros no, porque lo habían considerado un abandono. Yo estaba en ese segundo grupo junto con Néstor, pero aprendimos algo bueno de él, ya que gracias a él y Liliana logramos a identificar a nuestros compañeros. No cumplió con su venganza, pero nos había devuelto aquella facultad que perdimos.


  Di por zanjado el tema de Nidia. Carlos no estaba de acuerdo, se le veía bastante cabreado como algunos. Sabía que Nidia no lo tendría fácil, pero ahora quedaba en su mano ganarse a la manada para que confiaran en ella, sobre todo a Carlos que era quien se lo pondría más complicado y más cuando ella acabó con la vida de su hermano.


  Lo siguiente que hice fue concentrarme en nuestra caza. Nos convertimos en lobos para buscar a nuestra presa, unos ciervos. Durante la caza muchos se lo pusieron difícil a Nidia, pero ella no se dejó frenar por ninguno. Siempre había sido una luchadora y no se dejaría vencer tan fácil.


  Ya había hecho mi parte, ahora le tocaba ella decirme cómo iba a ayudarme con Néstor.


  Al regresar todos a la finca después de una noche llena de desenfreno nos encontramos con una escena bastante desgarradora. Unos de los nuestros había sido asesinado.


  —Rubén —murmuré para que impidiera que la gente se acercara.


  Sin embargo, era demasiado tarde para impedir que muchos no vieran la escena. Se trataba uno de los amigos de Carlos y él se acercó hasta el cuerpo llorando su perdida. Esto no ayudaba en nada, pero no podía haber sido uno de los nuestros, o esperaba que así fuera.


  —Seguro que has sido tú —bramó acercándose ferozmente ante Nidia quien negaba lo ocurrido.


  Rápidamente Rubén y otros más impidieron que Carlos atacara a Nidia. No podía creer que esto estuviera pasando. Las cosas no paraban de empeorar.


  —Carlos, no puedes acusar a la gente sin pruebas. No sabes si mientras estábamos cazando alguien nos atacó. Tenemos que descubrirlo y será mejor que todos os tranquilicéis. Nadie podrá irse hasta que todos sean interrogados —pedí.


  —Eso no será necesario —indicó Néstor apareciendo de la nada vestido con tan solo un pantalón vaquero y sus manos ensangrentadas.


  Me quedé petrificada. Estaba sumergida en la sorpresa. Apenas podía articular palabra. Los guardias no tardaron en apresarlo.


  —¿Qué has hecho Néstor? —murmuré sin poder creerlo.


  


  
    11. Aferrarse al amor

  


  Después de poner orden en la manada y de tranquilizar a Carlos busqué respuestas en los ojos de Néstor. Tuvimos que bajarlo al sótano para encerrarlo, la mayoría quería que pagara por lo que había hecho, algo que no iba a permitir que se hiciera sin antes darle el beneficio de la duda o, en cuyo caso, que nos explicara lo que había ocurrido. Sin embargo, él solo callaba. Estaba tan mal como el resto. Apenas podía mirarme sin refugiar su mirada en el suelo.


  Se encontraba sentado en una de las sillas mirando la sangre que tenía en sus manos. Había bajado para limpiarlas y de esa forma buscar información sobre lo sucedido.


  —Tienes que decirme lo que ha pasado para poder ayudarte —indiqué en un susurro mientras sostenía el barreño en el que él empezó a lavarse las manos. Cuando terminó le di una toalla para que se secara y dejé el barreño encima de una mesa—. Sea lo que haya pasado lo soportaré.


  Él se removió de su asiento, luego se levantó para encararme.


  —Me gustaría decirte lo que ha pasado, pero no lo recuerdo —confesó con tristeza.


  Me quedé confusa. ¿Cómo no iba a recordar algo así?


  —Entonces, ¿no has sido tú? —pregunté esperanzada.


  Él se llevó las manos a la cabeza. Se veía frustrado y me dio la espalda.


  —No lo sé —murmuró confundido.


  Le observé para analizar si intentaba protegerme no diciéndome la verdad, pero me gustaría pensar que él no tuvo nada que ver en la muerte de aquel hombre lobo. No sabía qué hacer, pero de una cosa si estaba segura y era que sus emociones no mentían cuando sentía aquella confusión, miedo y culpabilidad. Ese último sentimiento era el que me dejaba confusa.


  —Puede que mañana recuerdes algo —murmuré desgarrada.


  Lo dejé solo. Subí las escaleras y cerré la puerta con llave. No podía darle ningún privilegio en algo como esto, aunque quisiera, no podría, puesto que me vería comprometida ante la manada, sin importar que él fuera mi compañero. Al salir, estaban esperándome Rubén, Inés y Nidia.


  —¿Y bien? —cuestionó Rubén.


  Suspiré preocupada.


  —Dice que no recuerda nada.


  —¿Le crees? —volvió a preguntar Rubén.


  Analicé unos segundos la respuesta. Era su compañera, sentía todas sus emociones y sé que no me mentía y a diferencia de otras veces cuando no quiere decirme toda la verdad, no parecía ocultar nada. Estaba tan asustado como yo.


  —Le creo —respondí con sinceridad, algo que a él no le agradó.


  Rubén bufó sin poder creerlo.


  —¿No lo dirás en serio? —expresó incrédulo—. Estaba manchado de la sangre de aquel lobo, él mismo dijo que ha sido él.


  —Estaba confuso, si no recuerda nada la culpabilidad le empujó a hacerlo. Estoy segura que no ha sido él.


  —Te está engañando.


  —Basta, Rubén —chillé cansada.


  Inés no dijo nada. Solo se encogió de hombros al escuchar que alcé la voz.


  —Será mejor descansar y mañana continuar con la investigación —propuso Nidia.


  Asentí y me dejé guiar por Nidia hasta acompañarme a mi habitación. Supuse que quería ganar puntos para que finalmente la perdonara, pero ahora mismo no estaba en condiciones de atacarla o rechazar su ayuda. Necesitaba sacar a Néstor de este lío y toda ayuda me iba a venir bien. Era normal que Rubén e Inés pensaran que Néstor era culpable al encontrarlo de esa forma, pero esperaba que me apoyaran en buscar al verdadero culpable.


  —¿No crees que Néstor sea culpable? —cuestioné antes de entrar a la habitación.


  Ella se encogió de hombros.


  —No lo sé, las pruebas apuntan a él, pero confío en esa conexión que tienes con Néstor. Si crees que no es culpable, haz lo posible por ayudarle.


  Bufé ante sus últimas palabras.


  —Últimamente no se deja ayudar.


  —Recuerda nuestro trato, pero ahora descansamos y continuamos mañana.


  Esbocé una pequeña sonrisa. Iba a agradecerle, pero luego recordé que lo hacía porque había recibido algo a cambio, no porque le importara de verdad.


  Al día siguiente, muy temprano por la mañana decidí entrar con Nidia a interrogar a Néstor. Le llevamos algo de desayunar, pero él se negó en probar la comida a pesar de que intentaba por todos los medios que comiera algo. Se le veía bastante cansado y era algo normal porque apenas pudo dormir, sus ojeras y su mirada sombría le delataban. Sin embargo, dudaba que alguien pudiera dormir bien, ya que la preocupación nos atormentó durante la noche entera.


  —Tienes que decirme lo que recuerdes, con eso sería suficiente —pedí angustiada.


  —Esfuérzate, tu mate quiere ayudarte. Deberías empezar a confiar en ella.


  Él fulminó con la mirada a Nidia.


  —¿Qué hace ella aquí? ¿Ya son buenas amigas? —preguntó con burla.


  Rodé los ojos.


  —Esa actitud de alejar a las personas que uno quiere para que no descubran la verdad, está pasado de moda —le regañó.


  Miré a Nidia y luego a Néstor, quien suspiró algo molesto. Al parecer, Nidia conocía su secreto y eso me ponía furiosa.


  —¿Sabes algo que yo no sé? —investigué con los brazos cruzados.


  —Solo quiere tener un lugar a donde ir. Creo que te está usando —me advirtió Néstor.


  Negué con la cabeza, no podía ser cierto y la actitud de ambos me daba deseos de lanzarlos a los dos por un pozo. Nidia se acomodó su cabello largo en una coleta y me miró.


  —Por sus malas decisiones una maga lo embrujó —dijo liberándome de mi ignorancia.


  Me quedé boquiabierta.


  —¿Cómo que lo hechizo? ¿De qué estás hablando? —demandé sin comprender bien la situación—. ¿Quiere decir que él no asesino al lobo?


  —No, eso no lo sé, y al parecer él tampoco. Me refiero al motivo por el que él te rechaza.


  Al escuchar la respuesta busqué el rostro de Néstor. Su mirada y su corazón acelerado confirmaron las palabras de Nidia. Me llevé la mano a la cabeza con frustración. Tanto drama y rechazo por una maldición a la que podíamos buscar una solución.


  —No, Amaya no —dijo como si descubriera mis pensamientos.


  Al final era una carta leída para él.


  —¿Por qué no? Tenías que haberme dicho eso antes y los dos buscaríamos una forma de salir de esto e incluso Liliana nos ayudaría a romper la maldición.


  —No es tan sencillo —se levantó por fin de la silla dándole una patada.


  Nidia y yo nos espantamos al ver su reacción.


  —Será mejor que os deje solos —indicó en un susurró y subió las escaleras.


  Con el ceño fruncido no dejé de observar a Néstor. Esperaba que Nidia me ayudara a que tanto Rubén como Inés no bajaran a ver lo que pasaba. Me sentí bastante mal al pensar que podía olvidarme de él mientras luchaba con algo que estaba fuera de sus manos. Sin embargo, yo no era adivina para saber el motivo de su rechazo. Fueron muchas las veces que intenté que él fuera sincero conmigo, pero siempre era la misma frase, “todo es para protegerte”.


  —No puedes impedir que decida arriesgarme contigo, esa no es tu decisión.


  —¿Aunque eso te causara la muerte? —bramó girándose hasta mí.


  Estaba tan cabreado que las venas de su cuello se le marcaban. Parecía que en cualquier momento me atacaría y me devoraría en mil pedazos, pero, a pesar de tener esa impresión, sabía que solo era la impotencia reflejada en su rostro. No me daba miedo, pero me entristecía lo que estábamos atravesando.


  Me acerqué a él, pero retrocedió un paso deteniéndome. No me detuve en hablar, me arme de valor para no sentirme intimidada.


  —Moriría por ti, Néstor. No puedes odiarme por quererte, ni mucho menos rendirte ante esa maldición.


  No sabía qué clase de maldición era, pero estaba segura de que se podía romper, o eso quería creer. Ahora sabiendo esto con más fuerza me aferraré a su amor.


  


  
    12. Contratiempo

  


  Tener que recurrir a Liliana para que me ayude, era algo que me causaba vergüenza. Tuvimos nuestros roces porque me recordaba a Nidia, pero eso se quedó en el pasado. Por fin pude aceptar que no era igual que su hermana y se ganó el respeto de muchos. Por otro lado, no quería molestarla porque recientemente se había casado. Sin embargo, no podía negar que necesitaba su ayuda.


  Néstor no iba a salir hasta que todo estuviera resuelto, lo malo es que hasta que no supiéramos la verdad, él se quedaría encerrado. Tranquilicé a la manada indicando que daría con el verdadero culpable, algo que no se lo tomaron muy bien, puesto que ellos consideraban que Néstor era más que culpable. Les di razones para que confiaran en mí, por el momento se quedaron tranquilos. La familia afectada era la que no comprendía mi decisión a pesar de darle motivos para que confiaran en mí, y no hablemos de Carlos, era un lobo alborotador, aunque era comprensible por el dolor de su pérdida.


  —Espero que la decisión que estés tomando sea la adecuada —comentó Rubén mientras nos sentábamos para empezar a comer.


  —Yo estoy con mi amiga, no creo que Néstor sea el causante —intervino Inés dejándome sorprendida—. Creo que Nidia tiene algo que ver. Sería una gran casualidad que nada más poner un pie en la manada tengamos un muerto. Tal vez no terminó su venganza —explicó su punto, luego comió un poco de las patatas a lo pobre.


  Unos segundos después Nidia entró para comer con nosotros. Hubo un silencio bastante incómodo, no estaba segura si llegó a escuchar las palabras de mi amiga, pero si lo había hecho fingió no haber escuchado nada.


  —Néstor por fin ha decidido comer algo —me indicó sentándose en una de las sillas al lado de la mesa.


  Rubén e Inés estaban sentados cerca de mí a cada lado. Siempre era así cada vez que comíamos en la mesa, yo la presidía y ellos estaban a mi lado. Nidia se sentó al lado de Rubén, puesto que mientras más lejos estuviera de Inés, comeríamos mucho más tranquilos, a pesar de que las indirectas salían de su boca provocando que Nidia se sintiera peor de lo que estaba. Quería herirla y no era para menos. Todos tenían que hacerse a la idea que verla por los alrededores.


  —Gracias —agradecí con una media sonrisa.


  El hecho de que Nidia estuviera más cerca de mí, esa cercanía a Inés no le agradaba en absoluto. Sabía que estaba celosa por temor a que ella ocupara su lugar, pero también tuve que reunirme con mi amiga para que supiera que nunca la cambiaria. Hablar con ella hizo que las cosas se arreglaran un poco entre nosotras, puede ser que por ello dijo lo que pensaba en la mesa, pero no sabía si podría estar en lo cierto y no podía dejar al margen esa posibilidad.


  Avisé Liliana para que nos ayudara. Ella aceptó y vino en la tarde. Nos sentamos en el sofá con una taza de café mientras le explicaba lo sucedido. Por la cara que había puesto sabía que no tenía buenas noticias.


  —Me encantaría ayudarte —habló con tristeza en su voz—. Pero no puedo romper el hechizo hecho por otra maga a menos que sea de su linaje. Algunos hechizos no se pueden romper si no lo hace la misma maga, o bien alguien de su sangre. Me temo que esa maldición es parecida a la que fue impuesta para que los hombres lobo no puedan identificar a su mate.


  Cada vez que intentaba buscar una solución a mi problema acababa recibiendo una respuesta negativa para que la dificultad continuara viviendo en nuestras vidas.


  —Entonces, ¿qué podemos hacer? —cuestioné buscando una alternativa.


  —Convencer a la maga que rompa el hechizo —respondió encogiéndose de hombros.


  Me llevé la mano a la cabeza. Fui una tonta al considerar la idea de que se iba a solucionar fácilmente. Si ese fuera el caso hace rato que Néstor hubiera recurrido a ella, pero pensé que se trataba de su orgullo que no le dejaba hacerlo. Al final me daba miedo que él tuviera razón y que no se podía hacer nada. Consideré que su actitud no era la mejor por tanta negatividad, pero ya me estaba dando cuenta del porqué.


  —Lo siento, Amaya —añadió tocando mi mano para darme ánimos—. Lo que sí puedo ayudarte es en que Néstor recuerde lo que pasó la noche anterior —agregó de forma segura.


  Un rayo de esperanza iluminó el lugar. Por lo menos no había venido en balde y en algo como eso, si podía ayudarme.


  —Gracias —agradecí. Al parecer no dejaba de dar las gracias, pero no podía hacer otra cosa.


  —Así que mi hermana está aquí —comentó segundos después rompiendo el silencio al percatarse del olor de su hermana.


  A simple vista ambas se parecían muchísimo, pero en personalidades eran completamente diferentes. Nidia era más ruda que Liliana, la cual era decidida, nunca huía ante una situación, y nunca se rendiría hasta encontrar la verdad. Mientras que a  Nidia la consideraba una mujer manipuladora, alguien vengativa y rencorosa, pero esa era la antigua Nidia, tal vez había cambiado.


  —Quiere redimirse —dije intentando creérmelo.


  Liliana se sorprendió.


  —Esa es una buena noticia y me alegra que le dieras la oportunidad de hacerlo, todos deberíamos tener la oportunidad de empezar de nuevo —expresó alegrándose por su hermana.


  Ambas tenían el cabello negro largo, Nidia más que ella, de tez clara, era una media loba, a diferencia de Liliana, que Liliana una híbrida. Era una familia que tenía sus secretos y problemas, como todas las familias del mundo, sin embargo, tenía que ser difícil haberse enamorado del mismo hombre.


  Fuimos hasta el sótano. No quería que viniera nadie más, así que bajamos las dos solas. Néstor estaba de pie paseando de un lado a otro hasta que se detuvo al vernos.


  —No te rindes, ¿eh? —me dijo sin ninguna sorpresa.


  —Haré todo lo posible para sacarte de esta situación —puntualicé totalmente segura.


  Él se quedó analizando mis palabras. Tal vez pensó que no había encontrado una solución para su maldición, así que se encogió de hombros. La emoción que podía sentir de él era desilusión y angustia, no tenía esperanza. Sin embargo, lo primero era descubrir lo que ocurrió aquella noche.


  —Hola, Néstor —saludó Liliana.


  —Hola. Haz tu magia —dijo sin más sentándose en la silla.


  Liliana me miró y asentí con la cabeza indicando que podía proceder. Se acercó hasta Néstor, puso sus manos en su sien y pronunció unas palabras en latín. Sin embargo, tras hacerlo Néstor acabó quejándose de dolor apartándose de ella tras darle un empujón. Liliana cayó al suelo y fui a socorrerla. Néstor se retorcía de dolor tirado en el suelo a cuatro patas. No entendía lo que pasaba, pero tanto Liliana como yo estábamos boquiabiertas.


  —¿Qué le pasa? —cuestioné sin comprender lo que sucedía.


  Liliana se levantó del suelo con mi ayuda. Luego Rubén bajó desesperado porque algo pasaba en la finca.


  —Tenemos problemas —anunció con dificultad.


  ¿Más problemas? ¿Es qué esto no acabará nunca?


  —¿No puedes encargarte tú? —espeté.


  Él negó con la cabeza. Después se percató de Néstor.


  —¿Qué le ocurre? —investigó igual de confundido que nosotras.


  —Estamos averiguándolo —murmuré sin dejar de ver a Néstor.


  Su dolor me hacía sentir vulnerable, angustiada y, sobre todo, preocupaba. Apenas podía soportarlo y no tardé en acercarme hasta él poniéndome de cuclillas para ayudarle con el dolor, sin embargo, eso era peor para él y no lo entendía. Se apartó de mí gateando rechazando mi ayuda. Mis ojos se nublaron, me sentía tan impotente.


  —Tendrás que darte prisa porque hay una manada fuera muy cabreada. Concretamente liderada por Carlos —advirtió.


  Tragué saliva con dificultad, miré a Rubén, estaba bastante preocupado y volví a mirar a Néstor. 


  


  
    13. Separados por una maldición

  


  No, no esto no podía estar pasándome. Ahora tenía que decidir si estar al lado de Néstor o enfrentarme a Carlos. Sin embargo, mucho no podía hacer si él no me quería a su lado. Estaba muy preocupada. ¿Por qué no quería que me acercara a él? Al momento de decir algo Liliana me interrumpió.


  —Ve, yo me encargo de él. Creo que tu cercanía le pone peor —murmuró Liliana intentando comprender su reacción.


  La miré dubitativa y luego a Néstor. Al final decidí hacer lo que ella dijo. Asentí con la cabeza para luego subir las escaleras e irme con Rubén. Era el alfa y tenía una gran responsabilidad con la manada. Por un lado, no quería que mis problemas personales acabaran por quitarme la manada y por otro lado, no quería perder a Néstor.


  Cuando salí hasta la entrada vi a un cabreado Carlos. Estaba de muy mal humor con todo lo que estaba ocurriendo y que él no estuviera ayudando en nada me ponía aun peor.


  —¿Qué es lo que pasa? —increpé molesta por venir a acorralarme de esa manera, pero al ver que no estaba la manada completa miré furtivamente a Rubén. Al parecer me había mentido.


  Carlos miró alzando una de sus cejas incrédulo ante mi pregunta.


  —¿De verdad lo preguntas? —cuestionó cabreado, luego escupió en tierra—. Tienes a tu protegido encerrado sin darle el castigo que se merece por asesinar a uno de los nuestros a sangre fría y aún tienes el descaro de preguntarme lo que pasa. ¿De verdad crees que mereces el título de alfa?


  Sus palabras eran duras, rencorosas y parecían ser como si me atravesaba una espada en el pecho hundiéndome en mi propia inseguridad que empezaba a fluir por todo mi cuerpo. Sin embargo, no podía dejar que sus palabras hicieran ese efecto que él quería, era su alfa y no iba a permitir que me hablara de ese modo.


  —Sé lo que hago y deberías preocuparte en otras cosas. Sabes perfectamente como mate que soy de Néstor puedo saber cuándo él está fingiendo, y éste no es el caso. Alguien está atacando a la manada y no es uno de los nuestros. Deberías confiar más en tu alfa quien nunca te ha dado motivos para dudar.


  —No sé porque tanto interés en ayudar a alguien que te rechaza —dijo sin entender.


  —Será mejor que te metas en tus asuntos —le advertí.


  No apartó su mirada severa sobre mí, tan solo se quedó callado, miró a Rubén y al resto de lobos que me protegían y se tranquilizó un poco. No había venido solo, había venido con su grupito de amigos, que eran tres lobos, pero sabía que si se enfrentaban a nosotros en este momento se consideraría una traición y ningún lobo dejaría que me hicieran daño.


  —Está bien. Esperemos que no te equivoques porque lo lamentarás —advirtió dando media vuelta—. Nos vamos muchachos.


  Al ver que se iba respiré con alivio.


  —No creo que esto haya acabado aquí —murmuró Rubén con los brazos cruzados sin apartar la vista de Carlos y sus amigos.


  Le fulminé con la mirada y luego le di en el hombro fuertemente. Entré al interior de la casa muy cabreada.


  —Dijiste que era la manada completa, solo es Carlos y sus tres amiguitos. Podías encargarte de ellos tú solito —chillé al ver que él entró al interior de la casa.


  —Exacto, pero hoy eran esos cuatro y mañana podría ser la manada completa si no pones un stop a esta situación. Deben pensar que pueden confiar en el alfa y que en situaciones difíciles podrá tomar una decisión por el bien de la manada y no solo por la tuya —puntualizó igual de molesto.


  Tenía razón, pero con lo cabreada que estaba no podía dársela. Estaba tan preocupada por Néstor que la rabia que tenía porque él me sacara del sótano, perdiéndome lo que verdaderamente pasó esa noche, me hacía pagarla con él.


  —No puedes dejar que Néstor nuble tu juicio. Deberás pensar que es lo que realmente quieres, si el bienestar de la manada o tu felicidad con alguien que se niega a aceptarte como mate —agregó enojado y preocupado.


  No respondí, solo lo vi partir. Alcé mi mirada al cielo como si de esa forma las respuestas cayeran, algo que no pasó. Volví a bajar hasta el sótano para saber si hubo algún avance. Antes de bajar, Liliana subía las escaleras y me pidió que la acompañase. No pude evitar preocuparme más de la cuenta, pero esperé a estar sentadas en el sofá para poder hablar bien.


  —¿Qué sucede? ¿Ha sido él? —investigué nerviosa, esperando una respuesta favorable para Néstor, porque, si al final era culpable, no sabía si podía protegerlo de todos.


  —Primero, debo decirte que aquel hechizo es muy fuerte. Me costó, pero al final pude ver que él no fue quien cometió ese asesinato. Néstor intentó protegerlo de una figura desconocida, los tres estaban en su forma de lobo, pero Néstor no logró impedir que su atacante lo matara.


  Me sentí aliviada, pero ahora teníamos a un problema mayor. Alguien nos estaba atacando, o tal vez fuera una disputa. Sin embargo, tenía que asegurarme de ello.


  —Hay algo más —dijo pausadamente. Clavé mis ojos en ella para que continuara—. Creo que Néstor no puede controlar su transformación —susurró.


  La confusión se reflejó en mi rostro.


  —¿Qué? Eso no puede ser. Los únicos que no pueden controlar la trasformación son los medios lobos —le recordé.


  Tenía que ser muy duro para él. Odiaba esa parte de su hermano y ahora tenía que lidiar con algo que aborrecía. Menuda ironía.


  —Creo que se debe a la maldición —explicó Liliana.


  —Tenemos que encontrar a la maga que lo hechizó —murmuré considerando que esa era la única esperanza que teníamos.


  —Todavía no he terminado, Amaya —dijo con tristeza.


  Ese comentario me hizo temblar. ¿Todavía había algo más? —inquirí con temblor en mi voz.


  —Finalmente Néstor afirmó que parte de la maldición es que al acercarse a ti sufre fuertes quemaduras en su cuerpo.


  En ese momento recordé las veces que lo vi quejarse de dolor en el costado, del como actuaba en querer estrecharme en sus brazos, en besarme y ese era el motivo por el que no podía hacerle caso a sus impulsos, a sus pasiones y deseos que sentía hacia mí. Me sentí peor de lo que estaba. La rabia fluyó por mi piel. Odié que me lo ocultara, cuando no había necesidad para ello. Era un gran cabezota, no podía creer que una maldición impidiera que estuviéramos juntos. 


  —Ese tonto… ¿Por qué no me lo ha dicho? —cuestioné más confundida y herida al ver que él no confiaba en mí lo suficiente para tener que ocultarme esto. Poco a poco las cosas iban encajando—. ¿Por qué te lo ha dicho a ti? —investigué con recelo.


  —Lo he descubierto al entrar en su mente. Creo que intenta protegerte.


  Bufé molesta. Empezaba cada vez más a odiar esa frase.


  —Pero es él el que tiene que protegerse de mí, eso no tiene sentido.


  Liliana se encogió de hombros.


  —Lo siento, no pude averiguar nada más.


  —Tranquila, has ayudado mucho. Ahora sé con certeza que él no cometió el asesinato. Pero esta vez me va a oír. Era su alfa y tenía que empezar a tratarme como tal. Estaba cansada de tener que rogarle a confiar en mí, creí que lo hacía, pero con esto estaba claro que no.


  


  
    14. Tomando el control

  


  Le pedí a Liliana que se quedará con nosotros está noche para que me ayudará a explicarle a la manada lo que había ocurrido, puesto que con una maga y más con la reputación que ella se había ganado, la manada confiaría más en mi como alfa al recibir su apoyo. No me gustaría que Carlos convenciera a otros sobre las supuestas malas decisiones que estaba tomando. Teníamos que buscar la verdad antes de un juicio, evitando de esa forma que hombres lobo sean condenados a la muerte sin antes saber si son realmente era inocentes.


  Agradecí a Liliana por entender la situación y quedarse. Mientras ella hablaba con su esposo Axel, yo aproveché para bajar nuevamente al sótano y tener una conversación, pero antes de cometer una tontería, decidí respirar hondo para tranquilizarme y pensar bien las palabras que iba a decirle. No iba hacer en este preciso momento, pero de una cosa sí estaba segura, y era que Néstor iba a tener que tomar una decisión importante, en base a eso actuaré de una forma u otra.


  Él al verme bajar bufó con fastidió. Yo quise actuar de una forma indiferente ante él. No quise acercarme mucho por si aquello le perjudicaba, así que lo miré por encima de mi hombro.


  —Ya puedes salir. Eres inocente y no es necesario mantenerte encerrado. Prepárate para esta noche —indiqué con un tono neutro.


  Era muy difícil practicar la indiferencia actuando como si no te importara la persona más especial en tu vida, pero ahora mismo estaba haciendo todo lo posible en no soltar la armadura que me había puesto. Sin embargo, lo que me impulsaba en este momento no era el deseo que sentía hacia él, sino el cabreo que tenía por no haber confiado en mí y esta actitud claramente le sorprendió. Pude ver la confusión y la sorpresa reflejada en su rostro.


  No esperé a que hablara, así que regresé por donde vine. Al salir Inés se acercó a mí.


  —¿Entonces, lo que escuché es cierto? —investigó.


  Al parecer había escuchado a escondidas la conversación que mantuve con Liliana.


  —Cuando aprenderás a no escuchar conversaciones que no debes —bufé cansada.


  —No solo eres mi alfa, también eres mi amiga y me preocupas.


  Suspiré tirando todo el estrés que había acumulado. Estaba intentando mantener la calma para no estallar.


  —Sí, ya Néstor puede salir, pero dile a los demás que no le permitan salir de la casa. Ni siquiera al jardín. No quiero que los demás lo vean paseando a sus anchas sin antes explicarles lo sucedido —ordené antes de subir las escaleras hasta encerrarme en mi habitación.


  Tenía que aprovechar aunque sea unos cinco minutos para despejar mi mente, darme una ducha y pensar mejor las cosas. Tenía que tomar el control de todo y por mucho que me doliera tenía que actuar severamente con Néstor, no podía dejar que continuara poniéndome en evidencia y en ridículo ante mis camaradas. Tenía que dejar de pensar en lo que éramos en el pasado, unos buenos amigos y dejar de seguirle a todas partes.


  Liliana estaba en las manos de su hermana, a quien le había pedido que cuando terminara de hablar con Axel la llevara a una de las habitaciones libres que quedaban. De esa forma podía pensar bien en el discurso que daría en la noche. Tenía que presentarme segura, autoritaria y, sobre todo, como el alfa que quiere que su manada salga a flote, alejando todos los malos comentarios que se han ido formando.


  Sin esperar más tiempo, me quité la ropa y entré al cuarto de baño que tenía dentro de mi habitación. El resto de habitaciones no lo tenían, por lo que había que compartir el baño que había en el pasillo. De vez en cuando Inés se metía en mi baño cuando el otro estaba ocupado. Entré a la bañera, abrí el grifó y me acosté mientras se llenaba. Cogí del borde de la bañera el gel de ducha de frambuesa y vertí un poco en el agua para que poco a poco con la presión del agua hiciera burbujas. Me relajé durante unos minutos, pero el escándalo provocado por Néstor y Rubén me sacó de la bañera.


  Cogí la toalla y me la envolví por mi cuerpo. Busqué rápidamente ropa y me la puse tras secarme. Era una camiseta de color blanca con estampados de pequeñas flores rojas a juego con un vaquero de color negro y unas botas marrones. El cabello lo tenía mojado, pero no me importó para salir y ver lo que estaba pasando. No quería salir como una loca por si había visitas inesperadas. No podía tener un mal aspecto debido al rango que tenía.


  Bajé con parsimonia por las escaleras interrumpiendo el jaleo que habían montado.


  —¿Se puede saber qué es lo que pasa? —gruñí.


  —Néstor es lo que pasa. Quiere por las malas salir de la casa —explicó Rubén.


  Rodé los ojos y me crucé de brazos sin llegar a bajar el resto de escalones que me faltaban.


  —¿Acaso quieres volver al sótano? —cuestioné alzando ambas cejas.


  Néstor bufó.


  —No puedes retenerme aquí.


  Solté una risa.


  —¿En serio? He dado una orden y no vas a salir. Si no quieres volver a ese agujero será mejor que te vayas a tu habitación y te prepares para esta noche —ordené. No quería pedírselo, ya que de esa forma no me tomaba enserio.


  —Será mejor irme antes de ponerte en un aprieto —murmuró como si esa fuera la solución.


  Apreté los puños y salté los escalones que me quedaban por bajar para quedar frente a él. Estaba furiosa y cansada por su actitud que no ayudaba en nada. Así que, sin importar el daño que podría causarle, ya que no iba a durar mucho tiempo a su lado, solo quería darle una fuerte cacheta que provocó que él girara su cabeza hacia un lado.


  —No sabía que el gran Néstor era un cobarde que preferiría huir antes de resolver las cosas. Será mejor que espabiles y acates la orden de tu alfa —gruñí—. Lleváoslo a la habitación y que no salga hasta la reunión de esta noche.


  Todos los presentes se habían sorprendido por mi acción, pero tenía que admitir que me sentí aliviada al hacerlo, no porque quisiera irse, sino por lo testarudo que es, quería hacerle entrar en razón. No dijo nada, no dejó que ningún lobo le tocase y subió los escalones derrotado hasta su habitación mientras dos hombres lobo le seguían para vigilarle.


  Tenía el corazón a mil, respiré hondo para tranquilizarme. Rubén puso su mano en mi hombro para animarme.


  —Haz hecho bien —dijo con buena intención.


  A pesar de intentar ayudarme, esas palabras produjeron un efecto contrario en mí porque no pude evitar sentirme culpable. Quería a Néstor, pero ya iba siendo hora de  que actuara con mano firme para que acatara mis órdenes, ya que según Rubén, él me hacía débil y el resto de la manada lo notaba. Tal vez, por esa razón Carlos actuó de esa forma, aunque no necesariamente, puesto que uno de sus amigos había muerto y Nidia había vuelto, algo que a muchos no le agradó.


  —Preparaos para la reunión —indiqué volviendo a mi habitación para prepararme y terminar de ducharme.


  



  

    15. Recuperando la confianza


  


  Había llegado la hora.


  Toda la manada estaba reunida en el patio de la finca esperando a que saliera para dar comienzo a la reunión. Rubén custodiaba a Néstor, no por si se escapaba, sino para que nadie le hiciera daño al verle y tomarlo por culpable.


  Todos estaban hablando antes de empezar la reunión, pero, en el momento que me vieron subir a la pequeña tarima de madera que teníamos para estos casos, todos se callaron dando el respeto que me merecía como su alfa. Después de todo lo que había sucedido aún el respeto lo tenía para ellos. Nosotros teníamos unas costumbres que siempre prevalecían en cada hombre lobo. Esta era una de ellas, el respeto hacia su alfa.


  Detrás de mí me acompañaban Liliana e Inés. Muchos estaban sorprendidos al ver a la maga que nos liberó de aquella maldición. Ellas se sentaron detrás de mí mientras que yo me puse en el centro de la tarima para empezar hablar.


  —Sé que muchos han estado cuestionando la manera de como lleve el caso de la muerte de uno de los nuestros. ¿Pero qué alfa sería si no buscara la verdad? Sería alguien irresponsable que se deja llevar por las emociones, el miedo, dolor y furia —dije. A medida que hablaba miré a todos los lobos de mi alrededor, deteniéndome hasta Carlos, él cual se quedó analizando cada palabra—. Hay cosas que se nos pueden escapar de nuestras manos, y por ello he invitado a Liliana, para ayudarme a buscar la verdad. Gracias a su poder hemos podido descubrir que Néstor está bajo una maldición y que alguna manada nos ha atacado.


  Al decir esas últimas palabras todos empezaron a murmurar. Miré a Néstor con una expresión neutra al escuchar aquel secreto que tenía guardado, pero tenía que limpiar la imagen que el mismo había ensuciado intentado resolverlo solo, cosa que no tuvo buen resultado. Así que, no tardé en explicar que por ese motivo, él no me había marcado. No se había enojado porque sabía que era la única manera de limpiar mi nombre como alfa, era decir la verdad, por lo menos parte de ella. No sabía todo acerca de esa maldición, pero la manada esta más unida cuando se le dice la verdad de lo que está ocurriendo. Sin embargo, siempre había que buscar un buen momento para hacerlo sin perjudicar a la manada o, en cuyo caso, no decirle toda la información, solo lo que necesitaban saber hasta averiguar más sobre un asunto.


  —No os preocupéis, encontraremos al culpable. Buscaremos más información acerca de ese enemigo. Protejamos a los nuestros y nos defenderemos ante cualquier ataque —aseguré terminando de hablar.


  Cuando dije esas palabras muchos empezaron a aullar. Miré a Liliana para que se acercara y prosiguiera ella. Cuando la vieron todos se callaron para dejarla hablar.


  —Antes que nada, muchas gracias por confiar en mí y como ha dicho vuestra alfa, yo estoy de vuestra parte. Aunque seamos de manadas diferentes pueden contar con mi apoyo en cualquier momento, al igual que Axel. Gracias por hacerme sentir en casa —dijo con sinceridad. Muchos gritaron de alegría al saber que tenían de su parte a una gran maga, y no cualquiera, sino una híbrida.


  —Por el momento eso es todo. A medida que pase el tiempo van a recibir instrucciones y cualquier cosa sospechosa que vean no duden en actuar de forma prudente, tal y como se les ha enseñado. Dicho esto, pueden disfrutar de la comida y bebida —comuniqué dejando todo por zanjado.


  La mayoría estuvo de acuerdo, digo la mayoría porque Carlos y sus amigos tenían sus caras llenas de enfado. No quise darle la importancia que ellos querían, pero tendría cuidado en cada paso que ellos dieran. En la lista de sospechosos, ellos estaban encabezando la lista.


  Al bajar y relacionarme con la manada recibí de muchos el apoyo y la típica frase de “nunca he dudado de ti”. No sabía quiénes eran los que habían dudado, pero no me importaba porque era normal tener ese sentimiento cuando las cosas no se solucionaban de la manera esperada, o al considerar que se tenía toda la información cuando no era así. De todas formas, muchos no olvidaron como Néstor, Darius y yo decidimos recuperar la manada tras ser atacados por otra. Desde entonces, habíamos logrado mucho, prosperando en la economía así como en el crecimiento de la manada, ya que las pequeñas manadas querían unirse a nosotros. En ese momento aproveché todas las oportunidades que se nos había presentado.


  Pude observar como muchos se disculpaban con Néstor al pensar que él era el culpable y lamentaron la maldición que estaba atravesando. Al igual que muchas otras mujeres, se aceraron a mí diciendo que sentían lo que estaba atravesando. Eran momentos de cotilleos, todas querían saber muy bien la historia. Intentaba ser amigable o simplemente asentir ante alguna historia que comparaban con la mía, pero realmente no me sentía cómoda, por lo que me disculpé con ellas para buscar algo de beber.


  —¿Cómo lo estás llevando? —cuestionó Rubén.


  Bebí mi bebida de un solo trago y miré a Rubén que esbozó una sonrisa.


  —Sí que tenías sed. Es normal que quieran saber muchas cosas.


  —Lo sé, resulta agobiante, pero no me esperaba menos.


  —¿Amaya, tienes un momento? —preguntó Néstor detrás de nosotros.


  Me giré para verle. Había llegado la hora de hablar, así que tenía que poner las cartas sobre la mesa. Asentí levemente, me disculpé con Rubén y luego seguí a Néstor hasta el interior de la casa. Fuimos hasta mi despacho para tener más privacidad.


  —Antes que vengas a quejarte de decir en público lo que estamos atravesando quiero que sepas que era la unic…


  —Lo sé —dijo interrumpiéndome.


  Me dejó con la boca abierta totalmente confundida.


  —¿Entonces? —inquirí alzando una de mis cejas.


  —Solo quiero pedirte disculpas —comentó con un tono sincero y arrepentido.


  Suspiré.


  —No quiero que te disculpes, quiero que me respetes y confíes más en mí, así como yo siempre lo he hecho. Basta de palabrerías Néstor. Las palabras siempre se las lleva el viento. Aún recuerdo lo que dijiste la última vez.


  Él se encogió de hombros.


  —Lo entiendo, sé que cada vez que intento arreglar las cosas, siempre acabo por fastidiarla.


  —El problema es que no tienes que hacerlo solo, ese es tu problema —puntualicé con los brazos cruzados. Estábamos separados por la mesa de mi despacho y recordé el daño que podría hacerle al estar cerca—. ¿Podemos estar tan cerca sin hacerte daño? —cuestioné preocupada.


  —Así estamos bien, si guardamos medio metro no hay ningún problema.


  —Deberías decirme quien es aquella mujer que te hizo esto.


  —No la conoces —comentó. Se calló por unos segundos—. Pero se llama María Ortiz.


  Tenía razón, el nombre no me sonaba nada en absoluto, pero me alegraba que esta vez no se negara en querer revelarme algo, a pesar de haber dudado. Si tenía que actuar de esta manera para que él se diera cuenta del error que estaba cometiendo, hace tiempo que hubiera recurrido a esto.


  —Gracias por dar este paso. Quiero que sepas que las cosas van a cambiar a partir de ahora, así que me alegra mucho que te disculparas. Aunque tus disculpas no cambiarán mis decisiones —expliqué—. Agradecería mucho que no te interpusieras. Acabo de arreglar momentáneamente los murmurios que tenían hacia mí, pero debo mantenerme en esa línea si quiero que las cosas no se salgan de control. Me gustaría tenerte conmigo en primera fila sin tener que obligarte a ello, pero si decides desobedecerme, seré más severa.


  Él no dijo nada solo escuchó y asintió dejándome sola. Solté un suspiro porque conociéndolo, seguramente haría de las suyas, pero no dejaría que volviera a pasar sobre mí. Ya estaba advertido.


  



  
    16. De vuelta a la carga

  


  Rubén no se veía muy bien durante el festejo. Imaginé que sería por lo que había descubierto y aunque no pudiera sentir sus emociones, podía deducir que estaba preocupado por mi decisión de seguir con nuestro plan o no, porque, al fin y al cabo, no estaba con Néstor, no porque no me quisiera a su lado, sino por el hecho de que tenía una maldición.


  No quería hacerle daño, pero no podía engañarle y dejarle pensar que seguía en curso que él me marcara, no después de descubrir el verdadero motivo que escondía Néstor. El saberlo fue como un rayo de esperanza para mí y no podía rendirme sin antes luchar. No ahora.


  Con pasos lentos me acerqué hasta Rubén que se encontraba sentado en una de las sillas viendo como el resto se divertía. Me quedé frente a él para llamar su atención y alzó su mirada hasta mí.


  —¿Estás aburrido? —pregunté buscando la forma de romper el hielo.


  —Un poco molesto —murmuró desviado su mirada a la copa que tenía en la mano.


  Respiré profundamente.


  —Lo siento —susurré encogiéndome de hombros. Posiblemente se imaginó el motivo de mi disculpa y no era porque la fiesta era aburrida.


  Él se removió en su asiento y se inclinó hacia delante apoyando su codo en sus piernas.


  —No sé si será el lugar o el momento perfecto para hablar de ello, pero no quiero mentirte ni darte falsas esperanzas —añadí después de unos segundos.


  Él no dijo nada. Sabía perfectamente de que estaba hablando y no fue ninguna sorpresa que me acercara a él. Su expresión lo dijo todo. Su mandíbula estaba tensa y bebió un poco de su bebida disimulando la rabia que circulaba por sus venas.


  —Sabes, tienes que apreciar a las personas que siempre han estado contigo cuando muchos te daban la espalda —expresó levantándose del asiento, me miró fríamente y se bebió lo poco que le quedaba de su bebida para luego irse, pero a mitad de camino se devolvió—. Volverá a cometer el mismo error y espero poder estar ahí para cuando me necesites.


  Me giré rápidamente para sujetarle.


  —Sé que has estado ahí y siempre me has apoyado, pero tienes que entender que si hay una mínima posibilidad de poder estar con él tengo que hacerlo, tú lo harías si descubrieras a tu mate —intenté excusarme.


  Se soltó de mi mano, negó con la cabeza y giró sobre sus talones para irse. Estaba muy enojado y en parte lo entendía. Nunca quise hacerle daño. No veía la hora en que la fiesta terminara para salir a correr como solía hacerlo todas las noches, desde lo sucedido apenas pude hacerlo.


  Por lo menos me alegré que él no alzara la voz para dejar a la vista que estábamos discutiendo, pero pude sentir la mirada de Néstor sobre mí, es más, pude verlo al levantar la vista, pero en cuanto nuestras miradas se cruzaron el disimuló. De repente, Inés se acercó hasta mí provocándome un susto al saludarme de forma efusiva.


  —¿Qué ha pasado con Rubén? —cuestionó ella nada más estar a mi lado.


  —Pero que susto Inés —solté en un suspiro de alivio.


  —Lo siento, no pensé que te asustarías tan fácilmente —se disculpó encogiéndose de hombros.


  —Da igual —dije restándole importancia tras soltar un suspiro.


  —¿Qué ha pasado? —investigó frunciendo el ceño.


  —No se lo ha tomado muy bien… —murmuré.


  —¿El qué?


  Rodé los ojos como si no supiera lo que estaba pensando en hacer. Entonces, unió las piezas y se encogió de hombros. Ella me conocía y sabía perfectamente que estaba esperando cualquier rayo de esperanza, y al tenerlo, no iba a seguir con el plan de que Rubén me marcara.


  —Vale, eso. Pero, ¿estás segura? —preguntó dudando.


  —Lo estoy. No podría estar tranquila si no intento todo lo posible para romper esa maldición. A Rubén no le había agradado claramente, ni siquiera esperó a que me disculpara o terminara de hablar.


  —Es normal, mujer. Se supone que tenías planes con él y luego pasa esto… Estaba muy ilusionado —indicó poniéndome aun peor.


  Me llevé la mano a la cabeza intentando sacar la frustración que tenía acumulada.


  —Lo sé —suspiré angustiada—. No podía mentirle y dejar que la preocupación le comiera por dentro. Tiene que entenderlo, soy la mate de Néstor y debo hacer lo posible para poder romper la maldición que nos separa.


  —Te entiendo y estoy de tu parte, solo quiero lo mejor para ti amiga —dijo con sinceridad llevando su mano a la mía para animarme—. Se le pasará, ahora solo tiene que asimilarlo.


  —Eso espero —murmuré preocupada.


  —Ya verás.


  Sonreí débilmente.


  Lo siguiente que pasó fue tan rápido que no me dio tiempo a reaccionar. Estaba tan lejos sumergida en mis pensamientos que no vi el ataque que alguien había lanzado. Gracias a Liliana que se percató pudo cubrirme con un escudo protector. Todos escucharon el grito de la maga, pero nadie pudo ver nada. Inés y yo nos asustamos al ver aquella aura alrededor nuestro. Observamos a Liliana para encontrar respuesta y con un gesto de mano nos señaló el lugar del cual había venido el ataque. Buscamos con la mirada al causante de aquel ataque, pero solo vimos a una figura encapuchada vestida de negro. Sin embargo, desapareció en medio del resto de lobos. Todos siguieron como si nada hubiera pasado, solo lanzaron miradas confusas hacia nosotras. Fue en ese momento en el que Liliana quitó aquella protección y nos llevó al interior de la casa. Miré a Néstor, el cual mostraba aquel rostro de lobo acechando a su presa, pero negó con la cabeza indicándome que el atacante había escapado. No tardó en terminar la fiesta. Muchos se quejaban mientras que otros lanzaban burlas al estar borrachos, pero finalmente pudo hacer que todos se fueran de la finca.


  —Creo que ha sido la misma persona que atacó la noche de luna llena —indicó Liliana.


  —¿Cómo te has dado cuenta? —cuestioné intentando comprender lo que había pasado.


  —Han usado magia…


  Asentí, no sabía cómo iba ese royo de los magos, pero al parecer ella no quiso dar mucho detalle, solo el necesario. Yo no quise indagar más por respeto hacia ella y porque seguramente no lo entendería.


  Rubén llegó hasta mí preocupado lamentándose de no haber estado a mi lado y de haber bebido.


  —No te preocupes, no es tu culpa. Solo tenemos que estar más atentos en las siguientes reuniones que hagamos —dije intentando restarle importancia para que no se sintiera culpable.


  Lo que había pasado no era culpa de nadie, pero tenía que haberlo prevenido.


  —Es una locura volver a reunir a todos —comentó Inés preocupada.


  Néstor entró al salón. No pude evitar mirarlo con ternura y desear que estuviera abrazándome para consolarme. Sin embargo, no era una alfa débil, tampoco es que me hubiera pasado algo, solo fue el susto. Sin embargo, lo único que quería era sentir el calor de su cuerpo. Negué con la cabeza para salir de esos pensamientos y concentrarme en lo que estaban diciendo.


  —Tenemos que reforzar la seguridad en todo y tomar más medidas estrictas —indicó Néstor.


  Rubén lo miró con sorpresa al ver que se había unido a nosotros, ya que siempre evitaba estar con nosotros ante cualquier problema, pero ya era hora de que se uniera y tomara su lugar. Algo que no agradó a Rubén al ver la expresión en su rostro.


  —Por supuesto que se hará, yo mismo me encargaré —dijo Rubén coincidiendo con Néstor.


  —No te preocupes, acabo de dar algunas indicaciones a los lobos que no han bebido en esta noche  —explicó, pero parecía recriminarle a Rubén por el hecho de haber bebido y no haber estado conmigo. Pude notar que se tensó al escuchar esas palabras.


  No quise lanzar más leña al fuego y quitar la autoridad que tenía Néstor en la manada frente a todos, pero sabía que estaba enfadado por lo que había pasado. No estaba justificándolo, ya que eso no era motivo para tratar al resto mal.


  —Inés, será mejor que te quedes cuidando esta noche a Amaya, luego irá alguien para sustituirte —continuó dando indicaciones.


  Ella también se quedó sorprendida ante ese mandato y buscó mi aprobación con su mirada. Asentí con la cabeza.


  —Estará en buenas manos —comunicó expresando una pequeña sonrisa que me contagió.


  Al parecer iba en serio con su disculpa, porque esta noche estaba demostrando que volvería a la carga. Eso me daba cierta paz por un lado, ya que era buena señal. Me alegraba que por fin cumpliera su parte, seguramente, muchos de los lobos le perdonarían su descuido, y más ahora que sabían el motivo de su manera de actuar. Si no fuera el caso no le hubieran obedecido.


  Poco después entraron dos lobos a los que les faltaba el aliento.


  —Sentimos entrar así, pero no hay ningún rastro de aquel desconocido.


  —Seguramente usaron magia para cubrir su rastro —indicó Liliana.


  Pensé que iba a tener una noche de respiro, pero al parecer, esto solo acaba de empezar.


  


  
    17. Te encontré

  


  Estaba de pie frente a la ventana de mi habitación con los brazos cruzados sobre mi pecho. No había dormido nada y más cuando sabes que alguien ha intentado matarte sin saber el motivo. Sin embargo, ese era el riesgo que acarreaba el ser alfa. Durante la noche, Inés estuvo en mi habitación para vigilar que no me pasara nada malo y así mismo lo hizo quien la sustituyó hasta que el sol salió. Esas fueron las indicaciones de un Néstor preocupado por su alfa. Aquel secreto que tanto ocultaba había sido un gran peso para él y más cuando intentaba resolver las cosas a su manera, ahora tenía un semblante diferente al tomar el mando que le corresponde. Tenía que ser mi mano derecha y al parecer, decidió tomar las riendas.


  Al escuchar la puerta sonar fui a abrir. Ya había aprendido a tenerla con el pestillo echado. Sin embargo, tenía que prepararme para escuchar lo que Rubén iba a decirme. Al abrir la puerta me quedé sorprendida al ver a Néstor. Siempre había querido verlo a primera hora de la mañana llamando a mi puerta y ahora que lo tenía enfrente no supe que hacer. Recordé rápidamente la distancia que teníamos que tener y me aparté de la puerta por si él quería entrar.


  —Buenos días —dijo él.


  —Buenos días —susurré.


  Definitivamente estaba cambiado. Al parecer ser más dura con él había dado resultado.


  —¿Pasa algo? —cuestioné pensando lo peor, porque no podía creer que solo viniera hasta aquí para darme los buenos días cuando muchas veces ni siquiera me dirigía la palabra.


  —No, todo está bien —respondió con suavidad—. He venido a decirte que ya se marcha Liliana.


  —¡Tan pronto! —expresé con asombro.


  Él se encogió de hombros y asintió.


  —Gracias.


  Bajé hasta el salón para despedirme de Liliana. Iba a regresar con su manada, y más cuando Axel estaba preocupado por ella por todo lo que estaba pasando aquí, pero no pensé que se iría tan pronto.


  —Pueden contar conmigo para lo que sea. Aunque estemos lejos podré ayudarles sin ningún problema, además, infórmenme sobre cualquier pista nueva para continuar la investigación —expuso.


  Había hecho mucho por nosotros y no iba a retenerla por más tiempo. Ella también tenía una manada con Axel, la cual requería su presencia, por lo que no insistí para que se quedara. Como ella misma decía, podía ayudarnos desde la distancia.


  —Muchas gracias. Me has ayudado mucho.


  Ella me regaló una sonrisa y poco después Rubén entró para avisarnos de que el coche que la venía a recoger había llegado. Me despedí con un abrazo y antes de que Liliana partiera su hermana Nidia vino hasta donde estábamos e hizo lo mismo, la abrazó a modo de despedida.


  Nunca pensé que esta situación se daría, tener a la mujer que me caía mal bajo el mismo techo y que su hermana pequeña me ayudara con la manada. Era cierto lo que decían, que la vida daba muchas vueltas y decir que de esa agua no beberé era una completa locura, ya que podían variar las circunstancias.


  Cuando Liliana se fue me quedé con Rubén a solas, ya que al poco tiempo de irse Liliana, Nidia fue a realizar algunas compras según había indicado. Le pedí que tuviera cuidado porque, aunque ya todo el mundo sabía que estaba en la manada, el riesgo de que alguien le hiciera algo seguía ahí, podía ocurrir en cualquier momento y yo no podía estar encima de ella para poder prevenirlo. Sin embargo, ella se sabía defender, por esa parte no me preocupaba. Simplemente, esperaba no tener que añadir más problemas a la larga lista.


  Por otro lado, no quería hablar con Rubén, no me gustaría escuchar las quejas que tenía con Néstor al empezar hacer aquellas cosas que en su momento él hacía, pero no podía quitar a Néstor de su puesto y más ahora que se estaba reformando por así decirlo. Así que, me disculpé con Rubén y fui hasta mi habitación para buscar información acerca de la tal María. Necesitaba saber dónde estaba, pero busqué en todas las redes que conocía para comprobar su paradero. No sabía el aspecto físico que tenía, pero guarde algunas fotos en mi móvil para enseñárselas a Néstor y que él me dijera cuál de ellas era. Tuve que simplificar mucho la búsqueda, por ejemplo busqué personas que estaban cerca de este lugar. Sin embargo, me rendí tras ver que había muchas posibilidades y era mejor que Néstor me enseñara alguna foto o que me ayudara a buscarla.


  Tras cansarme fui hasta él. Estaba en el salón y me lo encontré con una botella de ron en la mano. Creo que no supe disimular muy bien al expresar mi mala cara al verlo que no tardó en darme una explicación.


  —No es lo que piensas, no voy a beber. Solo quiero tirarlo para librarme de la tentación.


  Y con esas palabras me sentí muy aliviada.


  —Es lo mejor.


  Lo seguí hasta el fregadero de la cocina donde empezó a verter el líquido.


  —He estado mirando por las redes sociales para ver si encontraba a la mujer que te hizo eso —comenté a una distancia prudente.


  Él me miró.


  —No la vas a encontrar así. Lo he hecho antes, así que no pierdas el tiempo —dijo antes de que les enseñara las fotos.


  —Entonces, ¿ninguna de estas fotos son de ella? —cuestioné sin darme por vencida.


  El dejó la botella vacía encima de la encimera y miró la pantalla de mi móvil. Segundos después negó con la cabeza. Solté un suspiro de frustración.


  —¿Cómo vamos a saber dónde está si no podemos encontrarla?


  —Ya me encargue de eso.


  Me quedé sorprendida.


  —¿Así? ¿Sabes dónde está? —investigué con curiosidad.


  —Sí, será mejor que te vistas porque le haremos una visita.


  La sorpresa cada vez era mayor. Por un momento pensé que se iba a negar a que le acompañara e incluso ya estaba preparando mi discurso para impedir que no me dejara al margen. Esbocé una sonrisa, por fin conocería a la mujer que nos maldijo. Apreté los puños de la rabia al imaginarme que la tenía enfrente y le desgarraba el cuello.


  —¿Vienes o no? —cuestionó sacándome de mis pensamientos.


  Asentí con la cabeza.


  —Por supuesto que voy.


  


  
    18. Forasteros

  


  Me preocupaba la forma en cómo iríamos hasta el lugar donde María se encontraba. No podía estar tan cerca de Néstor sin que él sintiera daño. Me quedé de pie en la puerta del coche, él ya había entrado, pero al verme dudosa salió del coche dejando la puerta abierta y subió ambos brazos encima del techo del coche a modo de apoyo.


  —¿Sucede algo? —preguntó mirándome fijamente.


  Me encogí de hombros.


  —No quiero hacerte daño —respondí preocupada.


  —Tranquila, puedo soportarlo.


  —Será mejor ir en la parte de atrás —sugerí. De esa forma estaría menos preocupada y él no tenía que hacerse el duro como si fuera Superman, incluso el hombre de acero tenía su debilidad y ahora mismo, su kriptonita era yo.


  —No hace falta, en serio, puedes ponerte de copiloto —dijo para tranquilizarme.


  —Vas a conducir. No lo veo prudente. Si me dejas conducir a mí estaré más tranquila —comenté dando una solución con la que estaría menos preocupada, pero a él no le agradó.


  —Ni hablar —negó con dureza.


  Rodé los ojos y en el momento en el que iba a replicar, Inés salió dando voces gritando mi nombre.


  —¿A dónde vas? No creo que sea buena idea que te marches sola —chilló mientras se acercaba a nosotros.


  —No me iré sola, estaré con Néstor —le expliqué cuando estuvo cerca de nosotros.


  —Con mayor razón debes ir con alguien más —expuso preocupada.


  —No dejará que me pase nada, tranquila —intenté tranquilizarla.


  Tenía que confiar en Néstor. Aunque era normal que Inés no se fiara cuando en estos meses él se había apartado de mí, pero ya sabíamos el motivo y para mí era una buena razón que explicaba su comportamiento. Al fin y al cabo intentaba protegerme. No era la mejor forma, pero todo se basaba en eso.


  —Yo no estaría tan segura —dijo fulminando con la mirada a Néstor, luego se cruzó de brazos—. No hagas una locura —me pidió, luego miró a Néstor—. Más te vale cuidarla si no quieres vértelas conmigo —le advirtió—. A todo esto, no me has respondido. ¿Dónde vais?


  Miré furtivamente a Néstor, luego a mi amiga.


  —Néstor sabe donde se encuentra la mujer que nos maldijo —respondí finalmente.


  Ella se sorprendió.


  —Vaya, eso es una gran noticia. Espero que esa visita salga victoriosa.


  —Gracias —dije dándole un abrazo para despedirme.


  Néstor entró al coche y yo me puse en la parte de atrás. No quería hacerle mucho daño y por mucho que él dijera que podía soportarlo, yo no estaría cómoda sabiendo que con nuestra cercanía resultaría herido. Estaba deseando que llegara la hora de ver a aquella condenada maga.


  Néstor arrancó el todoterreno, lo miré por el retrovisor y nuestras miradas se cruzaron por un momento, o esa era la impresión que me dio. Quería asegurarme de que no se quejaba, pero tal vez era muy pronto. Él estaba relajado, un poco serio diría yo, seguramente se debía a que por fin estaríamos frente a frente con aquella mujer que le hizo aquello.


  —¿Cómo has averiguado su paradero? —investigué con curiosidad.


  —Aproveché la visita de Liliana y se lo pedí —contestó mirándome unos segundos por el retrovisor.


  No me lo esperaba. Con todo lo que estaba pasando dentro de la manada, no me paré en pensar en esa opción. Solo quería liberar la tensión de la manada para luego empezar a buscar a la culpable de nuestra maldición. Aunque solo era Néstor quién sentía el daño ante nuestra cercanía, yo también estaba dentro de esa maldición, ya que no podía dejar de sufrir por no poder estar a su lado, así que, yo también estaba afectada por ello. Asentí ante su respuesta y esbocé una sonrisa.


  Cuando llegamos al lugar de destino, el cual era un pequeño pueblo. Me sorprendí mucho al ver que apenas había gente en la calle, aunque era lo normal en un pueblo tan pequeño. Entramos en una cafetería para buscar información. No había mucha gente, pero las miradas de las pocas personas que estaban presentes nos hacían sentir un poco incómodos. Éramos el centro de atención, algo normal al ver caras nuevas. No era un pueblo donde las personas venían de turismo, ya que no había mucho que ver, solo campos de olivos y más olivos. No pude evitar comparar esta situación con una de las películas del oeste donde unos forasteros entran a un bar.


  Me acerqué hasta la barra con Néstor.


  —¿En qué les puedo ayudar? —preguntó amablemente la camarera.


  —Estoy buscando a una persona, no sé si me podrías ayudar —contestó rápidamente Néstor con un tono seductor.


  Rodé los ojos al ver como flirteaba con la mujer. Me quedé a una distancia prudente de él para aliviarle el dolor que sentía. Desde que salimos del coche pude ver como de vez en cuando se llevaba la mano a su costado. Era un acto reflejo involuntario porque sabía que hacía todo lo posible por soportar aquel dolor, pero no podía controlar las acciones involuntarias que el cuerpo transmitía.


  La mujer sonrió muy coqueta. Seguramente le habrá parecido el chico más guapo que había en el pueblo. Se inclinó hacia la barra para provocarle con sus pechos. No podía ver esta situación. Sabía el motivo por el que él lo hacía, pero no podía evitar sentirme celosa. La chica no era fea, su cabello era castaño claro, lo tenía atado en una cola alta, era delgada, su rostro era alargado, sus labios finos y sus ojos eran de color miel. El uniforme le quedaba muy bien, bastante ceñido diría yo, a pesar de que iba vestida con ropa negra.


  —Espero que esa persona no sea tu novia —murmuró divertida.


  Bufé y me crucé de brazos. Él le siguió el juego.


  —No —respondió con una risa encantadora—. La buscó por motivo de trabajo.


  Ella asintió sin dejar de sonreír.


  —¿Y ella? —investigó señalándome con la mirada.


  Néstor giró su rostro para verme.


  —Es mi prima —contestó mirando a la joven a los ojos.


  Esa respuesta le encantó.


  —¿Y cómo se llama?


  —María Ortiz.


  La muchacha se sorprendió por el nombre, pero fingió que no la conocía. El latido de su corazón empezó a ir más rápido.


  —Lo siento, no conozco a ninguna persona llamada así —respondió algo nerviosa.


  —¿Estás segura? —indagó más alzando ambas cejas.


  —Sí, el pueblo es muy pequeño como para no conocer a alguien con un nombre tan común —explicó apretando bien la goma de cabello que le sujetaba la cola producto seguramente de los nervios—. ¿Puedo ayudarte en algo más? —preguntó esta vez sin aquella sonrisa. Su rostro estaba tenso, bastamente serio y ambos sabíamos que nos estaba mintiendo.


  —De acuerdo. Gracias por tu ayuda —agradeció Néstor sin insistir mucho y caminamos hasta la salida.


  —Está mintiendo —comenté enojada.


  —Lo sé.


  —Supongo que no nos iremos así, podemos hacerla hablar —sugerí porque no iba a irme sin obtener respuesta.


  —Tranquila, tengo un plan.


  Lo miré algo sorprendida, segundos después esbocé una sonrisa al ver que poco a poco recuperaba a Néstor. Me encantaba verlo en acción.


  


  
    19. María

  


  —¿En serio? ¿Este es tu plan?


  Él me miró dándole un bocado a su hamburguesa.


  —¿Tienes otro plan que puedas aportar? —preguntó con la boca llena.


  Rodé los ojos negando con la cabeza. No tenía ni idea cómo podíamos emboscar a una maga. Sin embargo, todo ser vivo tiene su punto débil.


  —No, pero cuando me dijiste que tenías un plan no me esperaba que fuera esperar dentro del coche hasta que apareciera María —dije con un tono aburrido.


  —No creo que ella venga, seguro que la camarera le habrá avisado cuando salimos. Ella nos llevará hasta María —explicó. Segundos después volvió a darle otro bocado a su hamburguesa, luego bebió un poco de su refresco.


  Resoplé al escuchar sus palabras.


  Habíamos parado a comprar comida mientras esperábamos a aquella chica. Nos quedamos en el interior del coche observando la cafetería por si ella daba señales de vida o bien si la camarera terminaba su turno. Era bastante aburrido tener que estar en el interior del coche vigilando, como si fuéramos la policía secreta o algún matón que acechaba a su presa. Comí de mi hamburguesa rápidamente y bebí de mi refresco. No quería que una de las dos nos diera motivos para movernos y tener que perseguirla con el estómago vacío no estaba dentro de mis planes.


  —¿Y tú cómo estás? —pregunté preocupada.


  Él me miró y luego alzó su camiseta para ver su costado.


  —Estoy bien, ya te dije que no tienes de que preocuparte.


  Rodé los ojos. Mientras más me decía que no lo hiciera más preocupada me ponía. Era difícil no hacerlo, lo amaba y no podía dejar de preocuparme por él por mucho que me insistiera.


  —Sabes que eso es imposible —dije tras beber un poco del refresco—. ¿Puedes girarte para comprobarlo?


  —Confía en mí —rogó con tono aburrido.


  —Ya, pero quiero verlo. Levanta la camiseta —pedí.


  No quería que sonara con segundas intenciones, pero su expresión en el rostro hizo que me ruborizada.


  —No es lo que piensas… —dije rápidamente fulminándole con la mirada.


  Él soltó una carcajada.


  —No creo que sepas lo que pienso.


  —No hace falta, tu expresión lo dice todo —murmuré haciendo un puchero. Luego me mandó a callar.


  —Agáchate —mandó y miré por la ventanilla a la vez que me escondía para no ser vista.


  —Por fin ha salido —murmuré con alivio.


  —Venga, vamos —pidió abriendo la puerta del coche.


  Yo hice lo mismo, ambos abrimos la puerta que daba a la acera para seguir inclinados hacia abajo para no ser descubiertos. Escuché un quejido de parte de Néstor. Busqué su rostro, ya que se encontraba detrás de mí, pero el fingió que no era nada. Fruncí el ceño, sabía que se había quejado por el dolor que le ocasionaba estar más cerca de mí. Caminamos hasta la parte trasera del coche y cuando vimos que la joven camarera giró en una de las calles salimos corriendo para no perderla de vista. Me quedé detrás de él guardando una distancia prudente para no hacerle daño, y que aquel dolor disminuyera. La camarera estaba muy nerviosa, caminaba a toda prisa mirando siempre hacia atrás, seguramente para asegurarse de que nadie la seguía.


  Ella entró a una casa pequeña. El jardín de la casa me dejó asombrada de lo bonito y cuidado que estaba. Nos detuvimos frente a la puerta, escuchando atentamente si se encontraba sola. Al parecer estaba hablando con alguien más y fue cuando Néstor sin pensarlo dos veces abrió la puerta bruscamente usando su fuerza de lobo para romper la cerradura con una patada.


  La camarera estaba con una mujer. Ambas se asustaron por la entrada que había dado Néstor. No sabía si la otra mujer era María, pero rogaba con que así fuera y lo supe en el momento en que ella soltó una risa al ver el rostro de Néstor muy cabreado.


  —Vaya, hasta que por fin has dado conmigo —dijo María.


  Era una mujer bastante atractiva, tenía el cabello rubio y su rostro era más redondo que él mío. Iba vestida con unos vaqueros rotos y un jersey de color rojo.


  —Creo que has querido que te encontrara —comentó Néstor muy seguro.


  Ella suspiró de aburrimiento.


  —Quería verte. Ya estaba cansada de jugar al gato y al ratón.


  Bufé con fastidio y con ello capté su atención.


  —Tú debes de ser su mate —murmuró con una media sonrisa—. No eres gran cosa.


  Apreté los puños con fuerza y cuando iba a dejarle una buena marca en su rostro Néstor me lo impidió.


  María soltó una carcajada.


  —No seas tonta. Si me matas, la maldición seguirá y tú nunca podrás ser marcada por él —me recordó expresando una gran victoria a su favor.


  Intenté tranquilizarme. Néstor tenía una mirada fría, pero serena. Él era muy observador y al detenerme sabía perfectamente que iba a empeorar las cosas. Yo no podía estar tan tranquila al ver a la mujer que hizo lo posible por separarnos.


  —Ya veo, al parecer creías que lanzando esa maldición podrías quedarte con Néstor —comenté en tono de burla apartándome de Néstor para no hacerle más daño.


  —El problema fue que él quiso jugar con fuego y se quemó —indicó llena de rencor.


  —Como no rompas la maldición lamentarás haberte cruzado conmigo —bramé llena de ira.


  Ambas chicas se burlaron tras escuchar mis palabras.


  —Sí que es una fiera, pero me has alegrado el día con tu ridiculez —dijo con aire de superioridad.


  Volví a apretar el puño y esta vez Néstor no pudo impedir que le atacara. Sin embargo, María esquivó mis golpes lo que provocó que me llenara de furia y le hiciera una zancadilla para tirarla en el suelo. En el momento en el que iba a darle un buen golpe, Néstor me sostuvo el brazo y luego rodeo sus brazos por mi cintura para alzarme y apartarme de ella.


  —¡Pero qué rayos haces! ¡Suéltame idiota! —grité histérica.


  Él me soltó, pero no porque quería sino porque el dolor en su costado era tan fuerte que tuvo que dejarme ir. Cuando vi cómo se inclinó hacia el suelo di unos pasos hasta él para ayudarle, pero luego recordé que iba a empeorar su estado, por lo que me alejé lo suficiente de él para que se recuperara. Me llevé las manos a la cabeza de la impotencia, luego la rabia que sentí recorrer por mis venas era como si se tratara de lava al ver que María se acercó hasta él para curarle.


  —¿Qué es lo que quieres? —demando Néstor.


  Apreté los puños hasta clavarme las uñas y hacerme sangre. Estaba tan furiosa, celosa y sobre todo me sentía impotente por no ser yo quien ayudara a Néstor con su dolor, un dolor causado por la misma mujer que intentaba ayudarlo en este mismo momento. Al parecer, según lo poco que había dicho Néstor, ella dejo que nos acercáramos a ella porque necesitaba algo de nosotros, o ese es lo que me dio a entender al realizar esa pregunta. Ambos se miraban como si en algún momento se hubiesen amado, o quizás era producto de mi miedo y celos lo que hacía que viera las cosas desde otro punto de vista. ¿Cuál era el verdadero motivo por el que ella nos maldijo? ¿Solo era venganza? ¿Tal vez diversión? Esperaba poder obtener la respuesta a todas esas preguntas.


  


  
    20. La verdad sale a la luz

  


  Estaba súper nerviosa al ver que ambos se fueron a otra habitación dejándome sola frente a la camarera, quien no paraba de mirarme fijamente. Me había negado que se encerraran los dos solos, pero María no paraba de echarme en cara que mi presencia le hacía daño, algo irónico porque ella misma podía acabar con su sufrimiento rompiendo la maldición. No me daba buena espina y los celos estaban apoderándose de mí.


  Estaba sentada en una silla, esperando con los brazos cruzados mientras movía mis piernas de un lado a otro por culpa de los nervios que me estaban consumiendo viva.


  —Tranquila, no le hará daño —comentó la camarera rompiendo el silencio.


  Bufé molesta. No sabía su nombre, pero en este momento me daba igual su nombre.


  —Creo que ya se lo ha hecho —puntualicé molesta.


  La camarera soltó una pequeña risa.


  —No quiero destruir la burbuja en la que estás metida, pero ellos dos se amaban o siguen queriéndose.


  Dejé de mover mis piernas y la miré manteniendo la calma, ocultando la sorpresa que me había producido escuchar sus palabras. Aunque lo sospechaba, el saber que no me equivocaba fue como si me hubieran clavado una daga en el pecho. Lo veía venir, tenía miedo que así lo fuera, pero aun así no me protegí ante ese ataque. Desvié mi mirada hasta la puerta en la cual ellos se encontraban, varias veces había pensado en acercarme lo suficiente para escuchar su conversación, pero teniendo a la camarera de vigilante no podía hacerlo.


  Fruncí el ceño y volví a mirar a la castaña.


  —Estás mintiendo —expresé con duda.


  Néstor nunca me había hablado de ella, ni siquiera antes de que la maldición se rompiera, mucho menos después. Sin embargo, no podía asegurar al cien por ciento que la joven camarera estaba mintiendo. Solo quería pensar que era así porque cada segundo que pasaba en este lugar el dolor era más profundo.


  —María me habló de él. No sabía cómo era su físico, pero me había advertido que si alguien venía preguntando por ella que tuviera cuidado.


  No quería escucharla. Tenía un deseo enorme de decirle que se callara, pero por otro lado quería saber más de la situación de ellos dos. Debía de aprovechar este momento para saber más acerca de la relación que tenía Néstor con María, porque sabía que él no iba a ser sincero conmigo por miedo a lastimarme, y era entendible, pero no era la solución. No podía protegerme de la verdad, ya que ésta siempre sale a la luz.


  —No lo entiendo… —murmuré confusa.


  Ella respiró profundamente.


  —Lo sé, al principio yo tampoco lo entendía. Luego me comentó sobre la existencia de los hombres lobo y cuando descubrió que podía hacer cosas con magia me alegró que confiara en mí, desde entonces, nuestra amistad fue mayor.


  Cada vez que hablaba me sorprendía más.


  —¿Entonces, sabes lo que realmente somos? —inquirí con sorpresa. No sabía que pretendía comentándome todas estas cosas, pero que una simple humana testificara que sabía de la existencia de los hombres lobo no era nada bueno.


  Ella asintió a mi pregunta.


  —¿Y no tienes miedo? —cuestioné alzando una de mis cejas.


  —Aunque quisieras no podrías hacerme daño. María es más que una amiga para mí y yo para ella, nos queremos como dos hermanas —aclaró con una sonrisa.


  —No deberías estar tan confiada en las garras de una loba —le advertí. Podía hacerle daño en cualquier momento si quisiera.


  —Si no quieres recuperar a tu amor, no dudes en hacerme daño, ya que si lo haces María nunca romperá la maldición —explicó con seguridad.


  —Seguro que tendrá algún familiar que pueda romperla.


  Ella se burló soltando una carcajada.


  —Buena suerte con eso.


  Le fulminé con la mirada.


  —¿Por qué me cuentas todo esto? —investigué a la defensiva.


  —Porque ella quiere que lo sepas.


  Estaba claro que estaban jugando con nosotros y seguramente quiso que acudiéramos a ella por algún motivo que desconocía, pero esperaba que Néstor lo descubriera y que confiara en mí para contármelo porque si no, volveríamos a como estábamos al principio. Por un momento me sentí como una gran tonta en medio de todo esto, porque aparté a Rubén de mi vida negándome a dejar marcarme por él en cuanto descubrí que Néstor solo estaba protegiéndome de una maldición. Sin embargo, si él amaba a esa mujer. ¿Por qué ha actuado de esa forma conmigo? ¿Por qué me besó aquella vez? ¿Es qué solo quería comprobar que me amaba a mí y no a ella?


  Estar aquí sentada con los brazos cruzados al lado de una camarera que solo quería jugar conmigo dándome información para ¿herirme tal vez? ¿Para salir corriendo y dejar a Néstor en los brazos de esa maga? Si esa era su plan casi lo estaba consiguiendo, pero no podía dejarme vencer tan fácil.


  —¿Qué más te ha dicho que me digas? —pregunté fríamente.


  No podía dejar que mis emociones me controlaran en este momento, porque si querían jugar conmigo, tenían que saber que a mí me encantaban los juegos, sobre todo cazar a un conejito que se creía más listo que el propio lobo. No era la típica mujer que salía corriendo en cuanto intentaban asustarla o arrebatarle lo que era suyo. Era alguien que no dudaba en mostrar los colmillos a mi contrincante para obtener lo que quería, lo que me pertenecía.


  Ella se levantó del sofá para acercarse a mí y entregarme una nota.


  —Quiere que vayas a esta dirección y di que vas parte de ella.


  La miré con recelo. No estaba muy segura, pero alcé mi mano para coger la nota en la que estaba anotada una dirección.


  —¿Qué hay en aquel lugar?


  Ella esbozó una sonrisa.


  —¿De verdad crees que te lo voy a decir? Esa fue la única cosa que me dijo que no te dijera —comentó girando sobre sus talones para volverse a sentar en su sitio.


  Leí la dirección y me la grabe. Luego guarde el papel en mi bolsillo delantero de mi pantalón.


  —¿Por qué cree ella que iré a ese lugar?


  —Porque será una pista para que puedas recuperar a Néstor. Si es que él lo permite claro.


  Esta conversación era como si me adentrara en un bosque lleno de laberintos. Cada vez estaba más confusa.


  —Debes ir sola, no puedes decírselo a Néstor —agregó mirando la puerta en donde se encontraban.


  Seguí su mirada como si de esa forma los viéramos, pero luego regresé mi vista hasta ella.


  —¿Por qué no puedo decírselo a Néstor? —inquirí frunciendo el ceño.


  —Verás, todo esto está planeado. María te ha estado observando siempre y que estés aquí no es una simple casualidad.


  Me removí desde mi asiento.


  —¿Qué quieres decir? —cuestioné preocupada.


  ¿Será que ella quería matarme? No, sino no tendría sentido que estuviéramos aquí. No obtuve respuesta a mi pregunta porque en ese mismo momento ellos salieron de aquella habitación. Miré a ambos. Néstor tenía una expresión de angustia en su rostro, estaba tan triste que me preocupó verlo en ese estado.


  —¿Y bien? ¿Romperás la maldición? —inquirí levantándome del asiento.


  No me acerqué a Néstor por mucho que quisiera para evitar hacerle daño.


  —Creo que ambos deberían hablar —dijo María mirándome como si me advirtiera que me mantuviera callada ante lo que la camarera me había dicho.


  —No tenemos nada que hacer aquí, vámonos —respondió Néstor a mi pregunta caminando hasta la salida.


  —¿Qué? —murmuré sin comprender. Observé a las dos mujeres y no obtuve respuesta.


  Seguí a Néstor frunciendo el ceño sin comprender. Quería mantener la distancia para no hacerle daño, pero por mucho que intentaba detenerle para que me diera una explicación él me ignoraba. Así que me enfurecí y dejé que esa emoción me controlara. Me acerqué a él a grandes zancadas y cogí su brazo para girarlo bruscamente hasta mí. Estaba cansada que me ocultara las cosas.


  —¡Me quieres decir lo que pasa! ¿De qué habéis hablado ahí dentro? —demandé en un grito.


  Él me miró apretando su mandíbula. No sabía si estaba aguantando el dolor que le causaba mi cercanía o era por lo que él había hablado con María, podía ser ambas cosas. Estaba enojado, su mirada era tan agresiva que nunca antes lo había visto así.


  —Respóndeme. ¿Es qué no quieres que rompa la maldición? —pregunté temiendo que la respuesta fuera afirmativa. Mis ojos se nublaron al considerar que ese era el motivo. Sin embargo, él no me dio respuesta y recordé lo que la camarera me dijo—. Entonces, es cierto, la amas —murmuré y fue como si me pasaran una daga ardiendo por la garganta.


  Di unos pasos hacia atrás.


  —Amaya… no es lo que crees.


  —¡Entonces dime! —pedí chillando.


  Él se llevó la mano al costado intentando aguantar el dolor que le ocasionaba estar tan cerca de mí. Cerró los ojos y segundos después lo abrió.


  —Se muere… —confesó dolido.


  Estaba tan sorprendida que no sabía que decir. Miré hasta la casa unos segundos y después volví a mirar a Néstor. Estaba quebrantado, verla a ella le había afectado, y más al saber que, al parecer, le quedaba poco tiempo de vida. Sin embargo, no negó que la amaba, eso me partía el corazón.


  Quería estar sola. No dije una palabra al respecto.


  —Dame las llaves del coche —pedí duramente.


  —Amaya… —susurró intentando buscar las palabras exactas para consolarme, pero al parecer no las encontró tampoco le dejé tiempo para hacerlo.


  —Que me la des —volvió a pedir en un gruñido.


  Él me obedeció y me la entregó. Sin decir nada caminé hasta el coche, él no me siguió, solo empezó a gritar mi nombre para detenerme, pero no dio un paso para impedir que me fuera sola. Tal vez por el dolor que le causaba mi cercanía y tenía que recuperarse o simplemente no quería detenerme, no lo intentaba porque no quería ir detrás de mí para arreglar las cosas.


  Las lágrimas empezaron a descender de mi rostro.


  


  
    21. La pequeña Sandrita

  


  Me fui sola.


  Después de conducir aproximadamente media hora me detuve en un parking. Durante el trayecto lloré por la situación. Pensé que iba a encontrar la solución a este problema, pero al parecer solo hizo profundizarse más. No me apetecía verlo durante unas horas y no quería ir hasta la finca nuevamente.


  Recosté mi cabeza encima del volante unos minutos y luego me acomodé en el respaldo del asiento llevando mi mano hasta mi frente. Había dejado de llorar y solo pensaba en qué podía hacer. Luego consideré la idea de acudir al lugar que María quería que fuera. No lo tenía bien claro, pero la curiosidad de saber el motivo por el cual me había dado una dirección para que acudiera junto al deseo de estar en otro lugar, me convenció.


  Tenía varias llamadas de Néstor que había ignorado y a medida que pasaba el tiempo también recibí llamadas de mi amiga, la cual también ignoré. No quería hablar, mi humor no estaba bien, mucho menos para tener que dar explicaciones sin romperme a llorar, o de gritar palabras de las que luego me arrepentiría. Por lo que me aventuré hasta aquel lugar.


  Cuando llegué, en ningún momento bajé la guardia por si se trataba de una trampa. Era otro pequeño pueblo. Apenas había gente paseando por las calles, pero era algo normal al ser un pueblo con pocos habitantes. Lo más probable es que la mayoría fueran personas mayores. Visualicé la casa detenidamente antes de llamar la puerta. Estaba hecha de rocas, la puerta era de madera de roble y parecía bastante humilde. Por un momento dudé si era la dirección correcta, pero antes de poder tocar la puerta una anciana se asomó por ella.


  —¿Puedo ayudarla en algo jovencita? —preguntó con un tono dulce.


  —Vengo de parte de María —respondí haciendo la referencia que me dijo la camarera que hiciera.


  La anciana me miró asintiendo con la cabeza.


  —Pensé que nunca llegaría el momento —murmuró entrando a la casa invitándome a pasar.


  La seguí con cuidado. Al entrar la decoración de la casa era algo rustica. Tenía muchas revista apiladas en la mesa de la entrada y los muebles parecían nuevos.


  —Toma asiento —indicó la anciana.


  —No estaré mucho tiempo, solo quiero saber el motivo por el que María quería que viniese.


  La mujer me miró de arriba abajo examinándome.


  —Está bien. Sandra —gritó el nombre y segundos después una niña que parecía tener unos tres años de edad apareció.


  —¿Qué pasa abuelita? —balbuceó disgustada— Estaba jugando.


  —Lo sé, pero tienes que conocer a esta señora.


  Casi me daba algo cuando se refirió a mí como si fuera una señora, pero le resté importancia al no saber bien por qué motivo tenía que conocerme la niña. Era muy guapa, tenía la cara redonda con muchos mofletes, daban deseos de estirárselos. Sus rasgos me eran bastante familiares. El cabello era corto de color rubio y lo llevaba atado con dos coletas. Sus ojos se parecían mucho a los de... ¿Néstor?


  Al considerar esa posibilidad me quedé de piedra. Por un momento pensé que el tono de mi piel cambió a un tono pálido.


  La pequeña me miró mientras se sujetaba a la falda larga de la anciana.


  —¿Quién es? —cuestionó muy inocente.


  —Ahora vas a vivir con la señora.


  Casi se me baja la tensión al escuchar lo que dijo.


  —¿Qué? —balbuceé.


  —Espera, dame un segundo —avisó la anciana para buscar una carta y entregármela.


  En ella decía:


  Hola, Amaya.


  Sé que ahora mismo estás muy confundida, pero la pequeña Sandra es hija de Néstor. Él no lo sabe, bueno, es más complicado que eso, ya que él nunca quiso que tuviera el bebé. En cambió yo sí, y siempre la mantuve en secreto, pero ahora mismo no puedo cuidarla, supongo que sabrás que me muero y Juanita no podrá encargarse de ella eternamente. Podría pedírselo a mi amiga, pero Sandrita no es una niña normal y sé que en tus manos ella estará a salvo.


  María.


  Al leer la carta no supe que pensar. No sabía cómo procesar toda esta información nueva. Si antes estaba mal, ahora estaba peor. No podía hacerme cargo de la niña. ¿Cómo pudo hacer esto Néstor? No podía creerlo. No sabía qué hacer, pero no podía negarme, ella podría ser la solución a romper la maldición, aunque ahora mismo estaba dudando en si quería que la maldición se rompiera.


  Me llevé la mano a la boca y con los ojos llorosos miré a la niña que no paraba de observar cada uno de mis movimientos.


  —Tu abuelita tiene razón, a partir de ahora vivirás conmigo —expresé con una sonrisa tras inclinarme un poco hasta ella apoyando mis manos en las rodillas.


  Al fin y al cabo ella no tenía la culpa de los errores cometidos por sus padres. No sabía que iba a pensar Néstor al ver a la niña, pero me daba absolutamente igual, no después de saber que él no la quería.


  


  
    22. Mi corazón tiene dueño y el tuyo también

  


  Quería pasar desapercibida al entrar en la finca, pero eso era casi imposible. No quería que Néstor viera a la pequeña Sandra, en realidad no quería que nadie la viera por el momento. Cuando aparqué el todoterreno miré a la pequeña que se había quedado dormida abrazada a su peluche de conejo de color marrón durante el viaje. Era una preciosidad y no podía imaginarme el motivo por el cual Néstor no la quería en su vida. No sabía si María estaba mintiendo, pero de una cosa era segura y es que esa pequeña se parecía a él. Me quedé unos segundos dentro del coche hasta que salí para abrir la puerta donde estaba la pequeña y cargarla entre mis brazos. Acaricié su cabello rubio como el de María.


  No pude evitar sentirme mal por no ser yo la madre de esta pequeña. Respiré profundamente para no dar paso a pensamientos tristes. Al no ver a Néstor, Rubén e incluso a Inés, fui rápido hasta el interior de la casa para subir a mi habitación y recostar a la pequeña en la cama. Le quité los zapatos y la arropé. Ella se giró acomodándose mientras seguía dormida. Era una preciosidad, me daba mucha pena que su madre se muriera.


  No sabía bien si al final la niña era una maga o bien era una de nosotros, teniendo en cuenta que solo podía ser una de las dos cosas. La única hibrida que existía era Liliana.


  Después de darme una ducha y de vestirme con mi pijama la puerta se abrió de repente. Era Inés, había entrado preocupada gritando mi nombre asustada. Me acerqué a ella con el dedo en mi boca para que se callara. No quería despertar a la pequeña. Ella me miró confundida sin comprender el motivo de mandarla a callar hasta que la guíe con la mirada hasta Sandra.


  Pude ver la expresión de asombro que tenía en su rostro y como se fue acercando poco a poco para ver mejor a la pequeña. Luego me miró y preguntó:


  —¿Quién es?


  Me encogí de hombros, luego me crucé de brazos para refugiarme en mí misma.


  —Es la hija de Néstor —respondí con tristeza.


  Ella se quedó atónita y volvió a mirar la niña.


  —¿Qué? ¿Estás segura? ¿Cómo es eso posible? —cuestionó balbuceando.


  Me dejé caer derrotada en el sillón.


  —Al parecer él estaba enamorado de otra persona. Se llama María y tuvo esta niña con ella, pero lo peor no es solo eso, sino que según María él nunca la quiso.


  —Dios mío… —murmuró sin saber que decir—. Se las verá conmigo. En serio, ¿cómo pudo hacerte eso? —gruñó muy enojada.


  —No sé qué pensar, pero si ambos estaban enamorados eso quiere decir que nunca me quiso como siempre he querido —me quejé con los ojos llorosos.


  —Ay, amiga. Me parte en el alma verte así —expresó corriendo a abrazarme.


  —María es la culpable de que tengamos la maldición, por eso fui con él al encontrar al fin su paradero —expliqué después de separarnos del pequeño abrazo.


  —¿Y han conseguido que ella rompa la maldición? ¡No me digas que has secuestrado a la niña! —preguntó horrorizada.


  —No, por supuesto que no. Todo era una trampa para decirnos que se moría y me entregó a la niña. Es decir, solo quería que fuera para eso. Néstor no sabe nada. Por cierto, ¿lo has visto?


  —Ahora entiendo su actitud cuando vino. No me quiso decir nada, tuvimos una discusión fuerte, porque pensé que te había pasado algo al no venir con él y desde entonces no paré de buscarte con Rubén.


  —¿Y qué tal está él? Siento que soy la mala en todo esto.


  —No tienes que sentirte así, estás pasando por algo que muy fuerte. Rubén sabía muy bien en donde se metía. Además, a él le gustas y está bien, bueno, dentro de lo que cabe al tener el corazón roto, pero no pestañeó ni un segundo para defenderte contra Néstor, e incluso terminaron a golpes. En cuanto me dijeron que te habían visto llegar vine lo más rápido que pude. Rubén está de camino también.


  —Lo siento, no quería preocuparles, pero quería estar sola, no quería regresar y fui directamente hasta la dirección que me dio María encontrándome con Sandra.


  —Lo sé, y créeme que te entiendo, pero no vuelvas hacer eso. Por lo menos déjanos saber que estas bien y más cuando has recibido un ataque. Fue muy imprudente hacer eso de tu parte.


  Asentí a sus palabras dándole la razón.


  Estaba cansada de esta situación. Cada vez que creía tener una solución de alguna manera u otra se presentaba otro problema. Parecía una montaña rusa con todo lo que estaba pasando, y lo peor es sobrellevar mi vida privada sin que esta afectara al resto de la manada. Sin embargo, tenía que ponerme más firme que nunca, no podía dar un paso hacia atrás y caer ante las palabras o acciones de Néstor.


  —Será mejor descansar, tú también deberías. Por favor, no le digas nada a Néstor sobre Sandra.


  —No puedes mantenerla en secreto, tarde o temprano se dará cuenta. No puedes ocultar su olor —puntualizó.


  Me levanté del sillón y contemplé a la pequeña.


  —Eso lo sé, pero por el momento no digas nada a nadie, ni siquiera a Rubén. Si lo ves, dile que ya hablaré mañana temprano con él.


  Ella asintió, se despidió con un corto abrazo y se fue. Cerré la puerta con llave para que nadie entrará sin permiso. No quería que tanto Rubén como Néstor entraran para ver cómo me encontraba.


  Me recosté en la cama al lado de la pequeña. Sin embargo, no podía dormir. No podía dejar de pensar en todo lo sucedido, pensando que tenía que haber actuado de otra manera e incluso en las cosas que tenía que haber dicho. No obstante, ya era inútil pensar en lo que tuve que hacer o decir cuando no podía regresar al pasado para cambiarlo, pero el tormento estaba ahí impidiendo que descansara. Siempre me pasaba.


  Me levanté para tomar un poco el aire. Encima de mi pijama me puse una bata para refugiarme del frío y salir un rato hasta el patio. Me senté en una de las sillas contemplando la luz de la luna, al bajar mi vista pude ver entre la oscuridad a Néstor convertido en lobo mirándome fijamente. Tenía una mirada perdida, al parecer la maldición seguía en curso porque no podía volver a su forma humana. Por un momento, recordé lo que Liliana tuvo que vivir con Darius, cuando apareció Nidia, no sé porque en este momento me vino aquella situación que tuvo que pasar y compárala con la mía. Tal vez por el remordimiento de como la había tratado y no solo a ella, también a Nidia.


  Me levanté dispuesta a ayudarle. Era su alfa, debería tener más influencia que aquella maldición. Al ayudarlo no quería decir que lo perdonara, pero quería probar que tan fuerte era aquella maldición.


  Me fui acercando a él con pasos lentos, Néstor retrocedía, tal vez inconsciente o consiente al tener miedo de que mi cercanía le hiciera daño. Mis ojos se tornaron de color rojo y dejó de moverse. Tenía que volver en sí, tenía que conseguirlo con mi ayuda y con su perseverancia. No sé cuándo tiempo pasó para que el volviera a su forma humana. Estaba en el suelo acurrucado, cansado, buscando la forma más rápida de recuperarse mientras su respiración era cada vez más fuerte. Fui al interior de la casa para buscar una manta y acercarme lo suficientemente rápido para tendérsela encima de su cuerpo. Luego me alejé de él para volver a sentarme en la silla observando cómo se recuperaba.


  Cuando se puso de pie buscó su ropa en el que al parecer pudo quitársela antes de transformarse. Se puso su pantalón azul y su camiseta de manga larga de color blanca. Se acercó hasta mí con la manta encima de su hombro y se sentó frente de mí en otra silla. De tan solo de verlo me daban deseos de gritarle y pedirle que me diera una explicación, pero realmente estaba cansada, no tenía fuerzas para exigirle ninguna respuesta. Lo único que me alegraba saber es que el poder que podía ejercer como alfa no era más débil que la maldición. Algo más en lo que él estaba equivocado, ya que como alfa podía ayudarle a controlar su transformación. Él lo supo desde esta noche, no hizo falta que se lo dijera para darse cuenta. Además, sus sentimientos se mezclaban con los míos. Ambos estábamos conectados y las palabras sobraban para saber el sentimiento del otro.


  —Dime algo, por favor. Estaba preocupado por ti —dijo rompiendo el silencio entre ambos.


  Tuve mucho cuidado para no dejarme rastrear por mi olor. Todos los que me buscaban sabían que no quería que dieran conmigo, o en cuyo caso la persona que pensaban que me había raptado.


  —No sé si eres peor que Darius o es que ambos os parecéis más de lo que creéis.


  Que lo comparan con su hermano era lo peor que se podía hacer. Odiaba que lo hicieran y más cuando indicaban que ambos se parecían y no solo en el aspecto físico sino en sus acciones.


  —Me lo merezco.


  —No, no te mereces que te ayude ni que te dirija la palabra.


  —Sabes que nunca quise que te metieras en esto.


  Rodé lo ojos. Sus palabras estaban consiguiendo que me enojara más de la cuenta.


  —Lamento no haberte hecho caso y más cuando al parecer tu corazón siempre estaba atado con otra persona.


  Él se levantó.


  —No sabes lo que dices.


  Esas palabras hicieron que perdiera la paciencia de tener que estar a su lado respirando el mismo aire. Me levanté enojada para irme porque sabía que de esta conversación no iba a sacar nada. Con la actitud de misterioso y de querer supuestamente no herirme, no me diría la verdad, solo a medias, como siempre. Por ese motivo quise desaparecer de su vista. Sin embargo, él me lo impidió sujetándome del brazo para acercarme hasta él.


  Sentí un subidón. Como si llegara a la cima de la montaña rusa y el vagón bajara a toda pastilla. Era un tonto, porque sabía el riesgo que tenía al estar tan cerca de mí.


  —Será mejor que me sueltes, vas hacerte daño —murmuré como pude.


  —¿Todavía te preocupas por mí?


  —Es imposible no hacerlo cuando mi corazón te pertenece, a pesar de que el tuyo tiene dueña.


  Acercó su frente contra la mía.


  —Te estás equivocando —susurró cerca de mis labios.


  Mi corazón dio un vuelco sembrando la duda sobre lo que la camarera me dijo en que ellos dos se amaban. No entendía. ¿Quién de los dos mentía?


  —¿En qué me equivoco? —pregunté observando sus ojos. Necesitaba escucharlo, quería saber que todo lo que me había dicho la camarera no era cierto.


  Llevó su mano hasta mi corazón.


  —En que amo a María, mi corazón siempre te ha pertenecido a ti —respondió con sinceridad.


  Tal vez, no debí corresponder al beso que vino después, pero le amaba, le deseaba y escuchar esas palabras había calmado a la bestia que tenía en mi interior. Su beso profundo, lleno de deseo me transportó a otro lugar en el que solo los dos estábamos disfrutando de nuestro amor, de nuestra unión. Sin embargo, aquel lugar se quebró cuando recordé que tenía a su hija en mi habitación. Le di un empujón para alejarlo de mí.


  —No sé a qué juegas, pero no tiene gracia —gruñí limpiando mis labios como si de esa manera borraría la huella que había dejado los suyos.


  Él miró confundido.


  —No sé qué te han dicho. Debes creerme. Te dije que cambiaría e iba a confiar en ti, como me has pedido y es lo que estoy haciendo —se defendió.


  Sus palabras me daban dolores de cabeza.


  —No quiero que hagas eso porque te lo he pedido, sino porque es lo que realmente quieres. No quiero que me digas lo que quiero oír. Quiero la verdad.


  Él volvió a acercarse hasta mí.


  —Esa es la verdad. Tienes que creerme. No quiero cometer los mismos errores apartándote de mi vida —explicó en un quejido.


  Segundos después se apartó de mí derrumbándose en la silla. Al parecer ya no aguantaba más tiempo estar cerca de mí. Él se levantó su camiseta y suspiré de horror al ver como tenía su costado lleno de sarpullidos que cada vez se extendía más.


  Negué con la cabeza.


  —Ya me dirás que harás si ella muere y no rompe la maldición —me quejé aparándome de él para irme a mi habitación.


  —¡Amaya espera! —gritó e intentó ir detrás de mí, pero no pudo por el dolor que se lo impidió curvándolo hasta caer de rodillas al suelo.


  Lo miré, pero no podía ir socorrerlo cuando era la causante de su dolor, así que seguí mi camino subiendo rápidamente las escaleras.


  


  
    23. El paso del tiempo

  


  En el momento justo que pude conciliar el sueño la niña se levantó muy temprano. Me desperté por el movimiento de la cama, la pequeña estaba jugando y balbuceando una canción. Al abrir los ojos la miré y ella se quedó callada al ver que la observaba. Se encogió de hombros al sentirse intimidada.


  —Buenos días, peque. Veo que eres muy madrugadora —susurré con una sonrisa sentándome en la cama.


  Ella no dijo nada, solo se llevó su dedo índice a la boca. Era normal que estuviera cohibida al estar con una extraña y en otra casa totalmente diferente a la suya.


  —¿Quieres desayunar? —pregunté.


  Sandra asintió con la cabeza. Esbocé una sonrisa y bajé de la cama para prepararle el desayuno.


  —Ahora te lo traigo —indiqué, pero ella inmediatamente bajó de la cama para seguirme.


  No quería que bajara conmigo. Eso sería un gran problema al tener que explicarle a Néstor que su hija estará viviendo bajo el mismo techo. No sabía cómo iba a reaccionar. Cuando la miré ella se detuvo.


  —No te preocupes, puedes quedarte aquí y desayunaremos juntas.


  No sabía si era buena idea dejarla sola, pero sería solo un momento. Las ventanas estaban cerradas por lo que ella no iba a poder asomarse en ella, teniendo en cuenta que no iba alcanzarla. La dejé encima de la cama y le encendí la televisión para que se entretuviera viendo los dibujos animados. Tenía tiempo sin que esa televisión se encendiera, apenas la usaba y solo adornaba mi habitación.


  Al bajar por las escaleras me encontré a Rubén, suspiré aliviada al ver que no se trataba de Néstor.


  —Me alegro que estés bien —comentó en un susurro.


  —Gracias —dije con una pequeña sonrisa. 


  Le había dicho a Inés que hablaría con él, pero ahora mismo mi cabeza, como siempre, estaba en otra parte.


  —Inés dijo que tenías que hablar conmigo.


  —En realidad, solo quería disculparme por evitarte. Sé que no te mereces nada de esto, pero…


  No pude continuar al ser interrumpida por él.


  —Tranquila, sabía desde el inicio que todo esto era temporal. Néstor al parecer no está oxidado como yo creía.


  —Gracias por entenderlo. Sabes que eres muy especial para mí y siempre tendrás un lugar. Además, podéis trabajar los dos juntos —sugerí de manera divertida, pero él no le dio ninguna gracia.


  Él se carcajeó de manera irónica.


  —No creo que eso sea buena idea —puntualizó totalmente seguro. Algo normal cuando los dos no se soportaban, pero tenía que intentarlo.


  Al llegar a la cocina él se despidió. Estaba vestido con ropa de gimnasia, así que seguramente iría a correr.


  —Ya, me lo supuse —murmuré negando con la cabeza.


  —Nos vemos luego.


  Me acerqué hasta la despensa, preparé un poco de cereal para Sandra y para mí un poco de café. Lo hice lo más rápido posible porque no quería encontrarme con Néstor así que subí hasta mi habitación con una bandeja y se la di a la pequeña Sandra que estaba entretenida con los dibujos. Tomé un poco de café mientras observaba por la ventana donde pude ver a Néstor. Él alzó su vista hasta la ventana en la que cruzamos mirada, pero él continuó su maratón, seguramente después de correr desayunaría fuera. Poco después, Inés llamó a la puerta y entró.


  —Que raro, tú llamando a la puerta —bromeé.


  —No quería espantar a la pequeña —dijo con una sonrisa y se acercó a Sandra.


  Empezó a hablar con ella. Esbocé una sonrisa porque se le daban bien los niños.


  —Por cierto, ¿dónde está Nidia? —pregunté.


  —No lo sé, no soy su niñera —respondió rodando los ojos—. Aunque escuché que se estaba encargando de unos asuntos pendientes —agregó y me dio risa porque a pesar de no llevarse bien con ella la tenía vigilada por mucho que me dijera lo contrario.


  Asentí con la cabeza. Seguramente el remordimiento no la dejaba tranquila y tenía que arreglar muchas cosas en su vida, ya que toda su vida había estado luchando para vengar a su familia escondiéndose. Supuse que ya no quería vivir escondida con temor a que alguien le hiciera daño.


  —¿Cuál es el plan? No podrás tener a la niña encerrada en estas cuatro paredes. No creo que le haga ningún bien —comentó acercándose hasta mí.


  —Necesito que te quedes con Sandra.


  —De acuerdo, yo puedo encargarme de la pequeña, pero ¿qué piensas hacer?


  —Quiero encontrarme con María. Necesito que ella cumpla su parte y rompa la maldición. No le digas a nadie donde estaré.


  —Está bien, ten mucho cuidado.


  Asentí intentando esbozar una pequeña sonrisa. Después de darme una refrescante ducha y de vestirme fui hasta el todo todoterreno y conduje hasta el pueblo donde estaba María. Al llegar aparqué frente a la cafetería y al entrar visualicé a la amiga de María, la cual seguía sin conocer su nombre.


  —¿Dónde está María? —cuestioné con dureza.


  —¿Cómo está Sandra? ¿Ya está contigo?


  —¿Tú que crees? —espeté con los brazos cruzados.


  Nos miramos fijamente y, segundos después, María salió a la barra trayendo unas cajas para reponer lo que se había acabado. Al parecer también trabajaba en este lugar. Nos miramos unos segundos.


  —Alba, yo me encargo —le indicó a la camarera y por fin pude saber su nombre—Sentémonos —pidió señalando una de las mesas vacías.


  Así lo hice, la seguí y me senté para hablar del siguiente paso.


  —Sandra está conmigo, ahora quiero que rompas la maldición —pedí sin ningún rodeo.


  Ella se removió desde su asiento.


  —Lo siento, pero no lo haré —dijo con total seguridad.


  La miré confundida. Sabía que no era de fiar. Sentí como poco a poco me estaba alterando, pero respiré hondo para no perder los papeles.


  —He hecho lo que has querido. Ahora te toca —le recordé.


  Hubo un silencio. No aparté mi fría mirada de ella hasta que por fin María rompió el silencio.


  —Durante mi embarazo practique algo de magia. No quería que Sandra fuera como su padre. Sabemos que tiene la misma probabilidad de ser una mujer lobo como una maga, pero no podía arriesgarme a que fuera una loba. Hice experimentos en mi estado y eso es lo que me llevó hasta este punto y necesito que tú la salves —explicó.


  Cada vez estaba más que confundida.


  —¿Qué la salve? ¿A qué te refieres?


  —No quiero que Sandra pase por lo que estoy pasando yo, y necesito que la salves de mi error. Quiero que pueda tener una vida normal.


  —Sigo sin entenderte.


  Ella pronunció unas palabras y su semblante cambió a unos cincuenta años más vieja. Me espanté al ver su rostro de esa forma. La sorpresa apenas me dejó decir algo tras lo que le estaba pasando. Segundos después, volvió a su precioso rostro de antes.


  —¿Qué es lo que acabo de ver? —pregunté totalmente confusa.


  —Estoy envejeciendo más rápido y eso le está pasando a Sandra. Todo es por mi culpa, por estar tan obsesionada en que no fuera una mujer lobo. No quería perderla y al final… eso es lo que le va a pasar.


  —¿Cómo pretendes que haré eso? 


  —Por favor, sé que conoces a Liliana.


  —¿Y por qué no se lo pides a ella directamente?


  —Dudo que quiera ayudar a una desconocida que ha usado la magia indignamente. Además, te esforzaras más cuando sepas que la única solución de poder romper la maldición es salvándola a ella.


  Cada vez que la escuchaba pensaba que era una mujer muy mezquina.


  —Entonces, todo eso se basa más en una venganza que en salvar a tu hija —expresé lo que realmente pensaba.


  —No vuelvas a poner en duda lo importante que es mi hija por querer vengarme de Néstor —se defendió alzando un poco la voz—. Pero si puedo hacer ambas cosas mejor. Es solo un seguro para saber que mi hija estará a salvo cuando yo muera.


  No dije nada. No podía negarme cuando era la única solución que tenía para poder romper la maldición.


  —Está bien, pero dime una cosa, ¿cuántos años realmente tiene Sandra?


  —Solo tiene un año, pero tranquila, aprende muy rápido. Es como mientras más rápido crece, su entendimiento, su forma de ver las cosas van de la mano. Nadie notaría lo que le pasa a menos que la vean envejecer tan rápido —aclaró.


  Estaba aturdida ante toda esa información. No podía creer que María pusiera en riesgo la vida de su hija para que simplemente no tuviera la posibilidad de ser una mujer lobo, sino una maga. Al final, el resultado fue mucho peor. Sin embargo, me dio a entender que la pequeña Sandra es maga, pero una maga bastante limitada.


  Después de hablar con ella me fui nuevamente a la finca. Estaba preocupada, no solo por no poder romper la maldición, sino en la vida de la pequeña, en la hija de Néstor y si no conseguía salvarla, me sentiría totalmente responsable de no poder hacerlo. Me daba pena por lo que ella tenía que vivir.


  Cuando llegué a casa subí rápidamente para ver cómo se encontraba la niña, pero al entrar encontré a una Inés al borde de la locura. Estaba tan nerviosa que balbuceaba sin poder comprenderla.


  —Inés, tranquila. ¿Se puede saber qué es lo que ha pasado? —pregunté preocupada, al considerar que Néstor descubrió que su hija estaba aquí—. ¿Se ha enterado Néstor?


  —Ojala fuera eso, pero… tienes que verlo —dijo asustada señalándome el baño.


  Fui con pasos lentos hasta el baño temiéndome lo peor. La puerta estaba entreabierta y vi a una niña que aparentaba unos seis años sentada en el suelo llorando. Me quedé sorprendida al ver que realmente María no estaba mintiendo. Fui corriendo a abrazar a la pequeña para consolarla. Estaba tan confundida como nosotras.


  —Estaba bañándola cuando fui a por una toalla y de repente me encuentro con esto —indicó Inés—. ¿Qué le ha pasado?


  No quise responderle delante de la niña para no asustarla, pero la intenté calmar y la terminé de secar con la toalla.


  —No te preocupes, todo estará bien —susurré a la pequeña.


  No sabía que decirle. No podía explicarle lo que realmente le pasaba cuando posiblemente no lo entendería.


  Intenté calmarla, sobre todo a Inés, la mandé a tomarse una tila para calmar los nervios. Busqué algo de ropa para ponerle a Sandra, pero apenas tenía algo que le podría servir, así que le puse una de mis camisas que le quedaba como si fuera un vestido. Esta tarde tenía que ir a comprar ropa.


  Después de calmarla le di una pequeña tablet para que se entretuviera.


  —Voy a ir de compras.


  —¿Tú sabías algo de esto? —preguntó en susurró.


  —María me lo comentó cuando la vi. Luego te lo explicó, quédate con ella y no dejes que Néstor la vea.


  Durante el trayecto hasta la tienda llamé rápidamente a Liliana para comentarle la situación. Ella no se lo creía y la entendía. Yo tampoco lo haría si no lo hubiera visto con mis propios ojos.


  —Liliana, no te estoy mintiendo. Estaba mañana dejé a una niña de tres años y al regresar me encontré con otra de tres años más o posiblemente cuatro, no lo sé, lo que sí sé es que tienes que ayudarme, por favor. Eres maga, algo podrás hacer.


  —Está bien. Estaré buscando información en los libros que tengo, algo debería encontrar y ya te estaré diciendo. Pronto iré a verla.


  —Gracias —le agradecí soltando un suspiro de alivio.


  Compré varias ropas para niñas que podrían ser de la edad de Sandra, aunque algunas veces dudé al ver que podría ser algo grande, pero por el momento cogí lo que creí que podría servirle a ella. Pagué la compra y fui nuevamente hasta la finca. Al entrar al interior de la casa con varias bolsas en la mano me encontré a un Néstor súper cabreado. No dije nada, solo lo ignoré, no quería saber el motivo de su cabreo, o tenía la esperanza de que no hubiera descubierto a la niña.


  —¿Vas a seguir ignorándome? —preguntó con un tono neutro al pasar por su lado.


  Me detuve en cuanto escuché sus palabras. Ya había subido algunos escalones, pero me giré para mirarle. No iba a acercarme hasta él para hacerle daño, aunque ganas no me faltaban.


  —No lo estoy haciendo —mentí—. He estado ocupada.


  —Claro, como por ejemplo en ver a María.


  Bufé.


  —Necesitaba saber algo.


  —¿Has podido descubrirlo?


  —Algo así, pero teniendo en cuenta que no te importa que la maldición sea rota, no creo que sirva de algo.


  —María ha muerto.


  Mi corazón se aceleró muy rápido.


  —Lo siento… —murmuré sin saber que decir.


  —Ya, el caso es que te equivocas. Quiero que la maldición desaparezca y ahora la única posibilidad que teníamos ya no está. Dime que no has tenido nada que ver.


  Lo fulminé con la mirada.


  —Eres un idiota, pero creo que eso ya lo sabes. ¿En serio crees que fui para eso? Sabes perfectamente que ella se estaba muriendo.


  Bajé las escaleras para acercarme hasta él sin importar el daño que le podía causar, aunque él no se alejó.


  —Estoy enamorada de ti, desde que antes descubriera que era tu mate, pero que esté enamorada de ti no significa que sea una asesina y me duele que lo hayas pensado —increpé muy molesta.


  —Lo siento, pero —expresó con frustración—. Ella era la única que podía romper la maldición y está muerta. ¿Entiendes en la situación que ahora mismo estamos?


  Me mordí la lengua antes de decirle que todavía teníamos una oportunidad, pero estaba tan cabreada con él que no podía pensar con claridad. No sabía el pasado que tenía con ella, pero por su metedura de pata estábamos en esta situación y descubrir que para romper la maldición teníamos fecha de caducidad, me atormentaba aún más.


  —Si estábamos pasando por esto, es solo por tu culpa —repliqué molesta.


  Tal vez fui dura con él, pero me daba igual. Era la verdad y me dolía estar en esta situación. Así que no dije nada más y subí hasta mi habitación para ver cómo se encontraba la niña.


  


  
    24. La otra cara de la maldición

  


  Si antes pensaba que todo esto podría ser una trampa de María, esa idea se desvaneció por completo al saber que ella finalmente partió de esta tierra como muy bien indicó que lo haría. Ahora la única esperanza para que la maldición sea rota, es la hija de Néstor.


  Antes de poder entrar a mi habitación para entregarle a Sandra su ropa nueva, Inés me detuvo para regañarme.


  —Debes decírselo. La niña no puede estar encerrada. He tenido que inventarme miles de excusas para evitar que ella saliera de la habitación. Es una niña y a los niños no les gusta estar encerrados, además, no es ninguna prisionera, ¿o sí?


  —Gracias por tu ayuda —murmuré ignorando sus palabras.


  Ella suspiró cansada.


  —Al parecer María ha muerto. No tiene a nadie y si Néstor descubre que ella está aquí, ¿qué crees que hará?


  Clavó sus ojos en los míos al escuchar que María ha muerto, luego negó con la cabeza.


  —No sé lo que hará, solo sé que debe saberlo y no puedes creerte todo lo que aquella mujer te dijo, y más aun cuando no has dejado que él se defendiera ante esas acusaciones.


  Alcé ambas cejas incrédula. Apenas le caía bien y ahora me parecía que estaba de su parte.


  —¿Ahora lo defiendes?


  Ella se cruzó de brazos.


  —Solo te doy con un consejo. Nos vemos luego.


  La miré partir, después entré a mi habitación saludando a Sandra con una sonrisa. Le enseñé las cosas que le traje y ella contenta empezó a mirar las bolsas. Le probé unas cuantas cosas, algunas le quedaron grandes, pero no lo iba a cambiar teniendo en cuenta que crecía muy rápido y le iba a venir bien.


  Cada vez que la miraba sentía mucha pena por ella. No sabía si era consciente de lo que le pasaba, pero no sabía cómo podía explicarle su situación. Solo por la culpa de la madre en experimentar durante el embarazo. Tal vez, si no hubiera intervenido, lo más probable es que naciera siendo una maga y no una loba. Sin embargo, no quiso arriesgarse.


  —¿Cuándo viene mi mami? —preguntó mirando por la ventana.


  Me levanté de la cama. Puse ambas manos en los bolsillos traseros de mi pantalón mientras me acercaba a ella. ¿Cómo iba a decirle que no volverá a ver a su madre?


  —¿Tienes hambre? —cuestioné de forma tierna a la vez que acariciaba su cabeza.


  Ella se encogió de hombros. Aunque no me respondiera, era la hora de cenar y tenía que ir a buscar cena para ella. Tenía que pensar la forma en cómo decirle esto a Néstor, pero no sabía muy bien a lo que le temía… Posiblemente en que sea cierto lo que me habían dicho, qué él no quiso tenerla en su vida.


  Suspiré e indique a la pequeña que buscaría algo de cenar.


  —¿Puedo ir contigo? —averiguó con timidez.


  Tal vez pensaba que estaba retenida y esa pregunta me hizo respirar con dificultad porque el temor se encontraba ahí.


  —Pronto lo harás y conocerás a alguien muy especial.


  Eso es, hablaba de Néstor. Esperanzada de que él pudiera alumbrar su vida, ahora que ya no estará con su madre. Esbocé una sonrisa y salí rápidamente de la habitación antes de que ella insistiera.


  Al bajar vi a Rubén.


  —¿Cenarás con nosotros o vas a algún lado? —quiso saber.


  Negué con la cabeza.


  —No tengo mucha hambre, solo comeré algo rápido. Gracias —dije pasando por su lado para dirigirme a la cocina. Él no me siguió y agradecí mentalmente que no lo hubiera hecho.


  No sabía que le gustaba a la pequeña, pero esperaba que lo que había cocinado la cocinera antes de irse a su casa le gustara. Cuando vi que se trataba de una tortilla de patatas me alegré porque todavía no conocía a alguien que no le gustara. Antes de coger un poco sentí a alguien detrás de mí. No reparé en su olor porque mi mente estaba tan distraída que por los pelos sentí su presencia. Antes de girarme cogí algo para defenderme lo cual fue un tenedor.


  —Oh, pequeña fiera soy yo —se defendió Néstor alzando ambas manos.


  Suspiré aliviada, dejé el tenedor en la encimera y me pasé una mano por mi rostro.


  —¿Por qué llegas así?


  —Quería pillarte desprevenida.


  —¿Para?


  —Para vendarte los ojos y llevarte a un lugar —explicó enseñándome la venda—. Aunque decirlo en voz alta suena muy perverso.


  —¿Estás loco? ¿Por qué quieres hacer eso?


  —Necesito que hagamos las paces, además quiero decirte la verdad. Ven —extendió su mano para que la cogiera.


  No lo hice, solo me quedé mirando su mano. Al parecer le daba igual lo que le pasaría si me acercara a él.


  —Está bien, vamos —dije indicando con mi mirada que caminara para poder seguirle.


  Me llevó hasta la parte de atrás de la finca para caminar y adentrarnos por los olivos.


  —¿Seguro que quieres hablar y no lanzarme por algún barranco? —pregunté con burla.


  —No quiero que tus amiguitos nos escuchen.


  El lugar no estaba muy iluminado, algo normal al estar de noche, solo nos acompañaba la luz de la luna y de las estrellas. En ese momento recordé lo mucho que extrañaba irme de noche a correr en mi forma de lobo, tenía mucho tiempo sin hacerlo. Él se detuvo en una zona lisa, donde había una manta en el suelo con algo de comer. Parecía un pequeño picnic. Se sentó y me invitó a hacer lo mismo. Dudé por varios segundos, no quería perder la noción del tiempo y dejar a la pequeña Sandra con hambre.


  —Solo será un momento —expresé con los brazos cruzados.


  —¿Acaso tienes algo mejor que hacer? —preguntó alzando una de sus cejas.


  Suspiré porque realmente lo tenía, pero no iba a decírselo. Miré hacia atrás como si de esa forma viera a Sandra, luego clavé mis ojos en los de él.


  —¿Qué pasa con tu dolor? —cuestioné por si se le había olvidado ese detalle.


  —Aguantaré lo que pueda.


  Me acaricié el codo, rodé los ojos y me senté al otro extremo de la manta para intentar que nuestra cercanía no fuera tan dañina para él. En el centro, había uvas, trozos de pan, y varios embutidos. Poco después me sirvió un poco de vino.


  Alcé ambas cejas, confusa, impresionada por lo que estaba presenciando.


  —¿Qué estamos celebrando? —investigué.


  No creía que él estuviera celebrando la muerte de María cuando podía sentir que su partida le había afectado.


  —Para estar contigo, no tengo porque celebrar nada. Solo el tenerte en mi vida.


  Sabía que no podía escapar ante él, no sabía si todo esto era una emboscada para sacarme información porque sabía que ocultaba algo. Bajé mi mirada al suelo. Por mucho que deseaba escuchar esas palabras, sentí que no estaba lista para escucharlas en este momento, no con todo lo que ha pasado y escondiendo a su hija en mi habitación. Lo más probable es que sospechara que guardaba un secreto.


  —Néstor… no creo que este sea el momento. Estoy frustrada, cansada, confundida y tengo tantas preguntas que no creo que una cena a la luz de la luna y una copa de vino van a solucionar nuestros problemas.


  El suspiró algo derrotado, pero no se dejó vencer ante mi negatividad.


  —Dime lo que quieres saber y te lo diré —dijo tras beber un poco de vino.


  Ya podría haber estado dispuesto a hablar días atrás.


  —¿Es cierto que la amabas? —cuestioné con tristeza.


  —Creí haberte dejado en claro esa pregunta —respondió con una mirada apagada—. No. Es decir, no niego de que me gustara y llegó a ser alguien importante en mi vida, pero no la amaba y eso ella lo sabía.


  Necesitaba volver a escucharlo, no iba a negar que saberlo me dio tranquilidad, pero nuestros problemas no terminaban ahí.


  —¿Estabas con ella antes de que la maldición se rompiera o fue después? —pregunté con un nudo en la garganta temiendo la respuesta.


  Él desvió su mirada hasta el cielo.


  —Todavía no sabía que eras mi mate —confesó.


  No sabía si enojarme por su respuesta, aunque daba igual cual fuera porque ambas me iban a doler, tal vez una menos que otra.


  —¿Por qué nunca me has hablado de ella? —increpé molesta.


  Él suspiró y me miró.


  —No quería lastimarte. El querer estar contigo y no poder me disgustaba tanto que me daba miedo perderte si al final no eras mi mate. Quería tenerte en mi vida y me daba miedo de destrozar nuestra larga amistad. Preferiría seguir siendo tu amigo antes que perderte.


  Mi corazón palpitó de la emoción. Escuché en silencio. No dije nada, ni siquiera le interrumpí, además, no quería echarme a llorar, así que intenté tranquilizarme y tragarme aquel nudo que tenía en mi garganta.


  —La maldición fue rota gracias a Liliana… —alcancé a decir un hilo de voz. Quería saber si lo que me decía era verdad, pero las emociones que sentía de él no me dejaban nada claro y más cuando estaba aguantando aquel terrible dolor por estar cerca de mí—. Desde ese momento sabías que yo era tu mate y cuando fui a buscarte me rechazaste de una forma cruel. Te negaste a querer estar conmigo —grité las últimas palabras.


  No pude aguantar más. Estaba cansada de sus excusas y la culpabilidad de tener a su hija escondida no me dejaba tranquila. Lancé la copa de vino al suelo y me levanté alejándome de él. La pobre Sandra seguramente tenía hambre y por mucho que quería escuchar su respuesta había alguien que estaba esperándome. Sin embargo, antes de poder desaparecer de su vista él me tomó de la mano para no dejarme ir. Me giró para estrecharme en sus brazos. Yo correspondí al abrazo como acto reflejo. Deseaba mucho refugiarme en sus fuertes brazos, en sentir el calor de su pecho y al parecer no podía negarme, solo me permití que unas lágrimas salieran de mis ojos. Él llevó su dedo hasta mi mentón para que le mirase.


  —Porque esa misma noche María nos maldijo y pensé que ya fue suficiente que tú sufrieras por una maldición y quería intentar convencerla de que la rompiera, confié en que era así, además, podría soportar este dolor en el costado para siempre al estar a tu lado. Pero… la maldición no solo era eso.


  Me sorbí la nariz al escuchar esa última parte. Él me limpió las lágrimas que resbalaban de mi rostro.


  —¿Qué es lo que no me has dicho? —investigué con curiosidad y temor.


  —Si te marco… en ese mismo momento morirás en mis brazos —respondió con tristeza.


  Me quedé paralizada ante su respuesta. Apenas podía pestañear hasta que pasaron unos largos y tensos segundos.


  —¿Qué? —balbuceé sin saber que decir.


  —Sí, la marca que tendría que ser una bendición para nosotros, sería lo que nos separaría eternamente.


  No pude contener las lágrimas que salieron después, solo pensé en buscar una solución y en decirle que tenía a su hija, sin embargo, cuando iba a contártelo él se alejó de mí curvado de dolor por mi cercanía a él. Intenté socorrerlo e intentar decirle, pero solo me pidió que me fuera para poder recuperarse. Con lágrimas en los ojos me fui corriendo hasta llegar al interior de la casa. Mi respiración estaba tan agitada que apenas podía respirar bien. Me limpié las lágrimas de mi rostro y terminé por coger la cena para Sandra. Fui hasta arriba, pero la puerta de mi habitación estaba abierta. Por un momento sentí como mi alma salía de mi cuerpo al pensar que había desaparecido. Entré a mi habitación, dejé el plato encima de unos de los muebles y al no encontrar grité el nombre de Inés.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué esas voces?


  —¡La niña! ¿Dónde está? —grité desesperada.


  Era la única esperanza de romper la maldición y al no encontrarla el pánico se apoderó terriblemente de mí. Por la expresión de Inés y su respuesta me dieron a entender que no sabía dónde estaba.


  —Tranquila, no pudo ir muy lejos. Seguro que estará en algún rincón de la casa.


  —¿Qué está pasando? —intervino Rubén preocupado.


  Inés me miró para saber si podía decírselo.


  —Ha desaparecido la hija de Néstor… ¿No habrás visto a una niña de alrededor seis o siete años? —explicó Inés al ver que me quedé callada.


  Él se quedó con la boca abierta procesando la información que Inés le estaba dando.


  —¿La hija de Néstor? ¿Desde cuándo tiene una hija? —cuestionó confundido.


  No le contesté a ninguna de sus preguntas. No tenía tiempo para ello, necesitaba saber que ella estaba bien. Empecé a buscarla por cada rincón. Sin embargo, al verla en el patio agarrada de la mano de Néstor casi me daba un ataque al corazón.


  Fui lo más rápido posible ante ella y la examiné para saber si se encontraba bien. La olfateé por si tenía alguna herida, pero estaba bien. Ella empezó a reírse porque le causaba gracia que la oliera. Néstor por otro lado se alejó varios metros de nosotras para terminar de recuperarse.


  —¿Dónde estabas? —pregunté preocupada—. Te dije que me esperaras en la habitación.


  —Es que tenía hambre.


  Solté un suspiro de alivio y observé que en sus manos tenía las uvas que seguramente Néstor le había dado.


  —¿De qué conoces a la niña? —interrumpió Néstor muy confundido.


  Tragué saliva a la vez que lo miraba, buscando las palabras exactas para responderle.


  


  
    25. Confusión

  


  Rogué para que esto se tratara de un sueño, pero por mucho que lo deseara no se haría realidad. Los nervios recorrieron mi piel y agradecí con la mirada a mi amiga que se acercó hasta nosotros para llevarse a la pequeña dentro. No sin antes dejarme en claro con su mirada que debía contarle la verdad. Pensé que me apoyaría hasta el final, puesto que ella no se llevaba bien con él, pero al parecer, eso era una raya que no estaba dispuesta a cruzar.


  Respiré profundamente cuando me levanté. Desvié la mirada hacia ellas viendo cómo se perdían en el interior de la casa al igual que Rubén. Acaricié mi muslo con las dos palmas de mi mano. Estaba nerviosa y a pesar del frío que hacía sentía como las manos se empapaban de sudor. Retiré mi cabello hasta atrás para que no me estorbara, pero no sabía cómo empezar hasta que él volvió a realizar la pregunta.


  —¿Quién es?


  —Creo que será mejor que te sientes.


  Él me miró confundido, segundos después miró la entrada de la casa como si de esa forma pudiera ver a través de las paredes. No sabía si estaba sospechando que era su hija, pero seguramente eran los nervios que hacían que pensara de esa manera al ser atormentada por la culpa al ocultárselo desde el primer momento.


  —No te entiendo —comentó frunciendo el ceño.


  Volví a suspirar buscando fuerzas en la luna para ser valiente y decírselo sin ningún rodeo.


  —No sé muy bien los detalles —expliqué vagamente—. Pero Inés quiere que te dé una oportunidad para que te expliques. No debí ocultarte nada, aunque no espero que lo entiendas porque estaba tan cabreada que apenas podía tomar una decisión en ese estado —intenté excusarme ante lo que había hecho.


  —¿Se puede saber de qué rayos estás hablando? —bramó más confundido.


  Me quedé en silencio unos segundos.


  —Se llama Sandra y es tu hija —confesé sin apartar mis ojos de los de él. Sentí mis labios temblar al momento de soltar esas palabras.


  Él negó con la cabeza. Esbozó una pequeña risa pensando que se trataba de una broma de muy mal gusto.


  —No soy padre. Estás bromeando. Esa niña es bastante grande como para no saber que en todos estos años no he tenido una hija.


  —Tal vez, te lo han ocultado por miedo a considerar que no querías que naciera —murmuré dándole una pista para ver si podía unir las piezas.


  Él me fulminó con la mirada y yo me encogí de hombros.


  —¿Crees que soy esa clase de persona que prefiere divertirse y no hacerse responsable de sus actos? —cuestionó dolido señalándose con su dedo índice en su pecho.


  Dio unos cortos pasos hasta mí, pero se detuvo.


  Si tuviera la posibilidad de esconderme en un agujero ahora mismo lo haría. Pensaba que no era esa clase de persona, pero ahí estaba Sandra, y según su madre, él no quería tenerla. Aunque según lo que me comentó Néstor esta noche, no la amaba, pero la amiga de María me dio a entender todo lo contrario. Él se rio de forma irónica.


  —No puedo creerlo —dijo con una mirada llena de decepción—. ¿Dónde está la madre que dice que soy el padre de esa niña? —demandó saber gesticulando con sus brazos.


  Me abracé a mí misma para darme fuerzas.


  —Es María.


  La cara de confusión de Néstor era totalmente indescriptible.


  —Amaya, no tiene gracia. Es imposible que esa niña sea mía —me explicó totalmente serio.


  —No te fijes en la edad que podría tener porque no tiene mucho viviendo en este mundo.


  —¿Se puede saber de qué rayos estás hablando?


  Me mordí el labio inferior. Entendía que era algo bastante complicado de entender y más cuando la explicación parecía sacada de algún argumento de una película.


  —Cuando estuvimos en la casa de María, su amiga la camarera me comentó lo mucho que vosotros dos os amabais —dije, y al ver que iba hablar para corregirme alcé mi mano para impedir que me interrumpiera—. Me dio una dirección y cuando nosotros dos nos separamos porque quería estar un tiempo a solas por lo cabreada y frustrada que me encontraba al descubrir todo lo que aquella mujer me dijo mientras tú estabas a solas con María. —Volví a detenerlo al ver que quería interrumpirme, él frunció el ceño disgustado—. Luego me decidí en ir a la dirección. Fue tan grande la sorpresa que apenas sabía qué hacer con la pequeña. Estaba con una anciana que me entregó una carta de parte de María en la que decía que no querías saber de la niña y lo peor no es eso, sino que estuvo experimentando durante el embarazo para que la pequeña Sandra no fuera de nuestra especie y por esas malas prácticas acabó acelerando el proceso de envejecimiento e incluso el de ella, por eso murió, porque su apariencia no era la que nos mostraba. Estaba muriendo porque su cuerpo llegó al límite y no podía volver atrás. Cuando fui a verla me enseñó su verdadero aspecto que camuflaba con la magia.


  Néstor estaba sin habla, apenas podía moverse ante mis palabras. Quería que dijera algo, pero temía escuchar lo que diría. Así que me quedé en silencio tras explicarle el pequeño resumen de lo que había pasado. Él se llevó su mano a su barbilla, me dio la espalda buscando respuesta en algún rincón del monte o intentando asimilar lo que le había comentado.


  —¿Puedo ver esa carta? —preguntó intentando no mirarme.


  Asentí, luego me aclaré la garganta para contestar.


  —Sí, la tengo en mi habitación, pero quiero que entiendas que no quería ocultarte la existencia de Sandra, solo quería buscar el momento perfecto para hacerlo. No sabía cómo ibas a reaccionar.


  Él se giró hasta mí totalmente enfadado.


  —Tengo una hija, tenías que haber confiado en mí y habérmelo dicho.


  —No puedes pedirme algo así cuando tú muchas veces has actuado sin mí. No pidas que confié en ti cuando no me has dado motivo para hacerlo durante todo este tiempo.


  Se quedó callado unos largos e incómodos segundos. Sabía perfectamente que tenía razón, no podía enojarse conmigo cuando él en ningún momento confió en mí para decirme toda la verdad y seguramente no estaríamos en este problema si lo hubiera hecho.


  Él no dijo nada más, solo entró en la casa dejándome sola. No sabía que iba a hacer, pero, tal vez, el haber confiado en las palabras de una rencorosa maga, provocó que nuestra separación fuera aún más grande. Sin embargo, confiaba en que la sorpresa, el enojo y la confusión desaparecieran pronto para continuar por donde lo habíamos dejado. Al fin y al cabo él quería acercarse más a mí, por eso planeo lo del picnic. Por lo menos eso era lo que quería pensar, a pesar de considerar que no tenía la gran parte de culpa, ya que no le había echado en cara el hecho de que tuviera una hija, más que nada porque él desconocía de su existencia y de esa forma era más soportable, aunque no menos doloroso, porque siempre había soñado en darle hijos, en ser su compañera hasta la muerte y al parecer, ese deseo solo empeoraba nuestra situación.


  


  
    26. La culpa

  


  Néstor


  Estaba tan sorprendido que no podía creer lo que Amaya estaba contándome. Sin embargo, conocía sus emociones y sabía que no me estaba mintiendo. Me quedé observando a la pequeña mientras Inés le daba la cena. Al poco rato, Amaya entró al comedor para llamarme. Volví a mirar unos segundos a Sandra y luego seguí a Amaya. Me llevó hasta a su habitación en silencio a una distancia prudente. Quería ver la carta que le había dado María y tras rebuscar donde la tenía guardada, que era en uno de los cajones de su armario, me la dejó encima de la mesita para que la cogiera. Ella estaba avergonzada, además de dolida por lo ocurrido.


  No se merecía nada de lo que estaba pasando y desde que empezó todo esto hubo un momento en el que no quise ser su compañero, pero no porque no la quisiera a mi lado, más bien era por el daño que le había causado, creí que se merecía a alguien mejor, sin embargo, no era el caso. Al parecer, la luna había decidido que ella era la persona que necesitaba para pasar el resto de mis días a su lado.


  Caminé hasta la mesita para coger la carta, ella se sentó encima de su cama mientras yo la leía. Cada palabra que leía hizo que me cabreara. Sentí la tensión que tenía en mi mandíbula al leer semejante barbaridad.


  —No es cierto —murmuré arrugando aquel papel en mis manos.


  —¿Qué no es cierto? ¿Qué no es hija tuya? —demandó Amaya con las cejas alzadas.


  Dejé el papel arrugado encima de la mesa y la miré.


  —La forma en como lo ha plasmado. ¿Cómo no voy a querer a alguien sin apenas conocer de su existencia? —cuestioné con disgusto.


  Estaba tan enojado que Amaya se quedó callada, tan solo me miraba. Respiré hondo, tenía que concentrarme y saber lo que realmente estaba ocurriendo.


  —Si hubiera sabido que ella estaba embarazada no dejaría que experimentara con mi hija. Ella quería tener hijos y yo lógicamente no quería —expliqué buscando sus ojos verdosos—. Pero con ella. Yo no era la persona que le podía dar lo que quería porque solo quería estar contigo… —expresé para defenderme, pero me callé al recordar la última conversación que tuve con ella.


  Apreté los puños al considerar que en ese momento ella estaba embarazada, pero solo había lanzado suposiciones. No pude evitar sentirme culpable, pero fui sincero con ella y ella debió serlo conmigo. Posiblemente ese motivo le llevó a maldecirnos, al enterarse que la dejaría para estar con Amaya, que finalmente ella se convertiría en mi mate. Desde un principio María sabía el sentimiento que tenía, por lo menos sabía que estaba enamorado de otra mujer, y ella se tomó como un reto el considerar la idea de hacerme olvidar a Amaya y que me enamorara de ella. No iba a negar que le tenía cariño, que incluso la quería, pero no como me hubiera gustado.


  —Ahora lo sabes, y será mejor que seas el padre que ella necesita —dijo Amaya sacándome de mis pensamientos.


  Busqué su rostro. Tenía razón, ahora tenía que aprovechar todo el tiempo que me quedaba con ella.


  —Hay algo más… —comentó con voz baja—. Al ser una maga es la única descendiente de María, por lo que ella es nuestra única esperanza de romper la maldición. Sé que es mucho por dirigir y esto no es ninguna presión, simplemente quería que supieras que Sandra es maga, al final María consiguió lo que quería, aunque no de la forma que  esperaba. También he hablado con Liliana y está estudiando su caso.


  La fulminé con la mirada. No por el hecho de contarme que mi hija era maga, ya que yo también quería romper la maldición y de esa forma poder estar juntos de una vez por todas. El saberlo era como un rayo de esperanza para nosotros dos. Sin embargo, la miré así porque había más personas que sabían de su existencia y al parecer yo fui el último en enterarme. Tal vez, me lo merecía por no contar con ella en varias ocasiones, así que había probado un poco de mi medicina, algo que realmente me cabreaba conmigo mismo. Al final solo empeoraba la situación cuando quería actuar por mi propia cuenta. Quería protegerla, pensé que actuando de esa forma era la manera correcta, pero me equivoqué y ahora tenía que soportar las consecuencias.


  Respiré hondo, cerré los ojos. Amaya no se merecía que pagara mi enojo con ella. No podía continuar con esta actitud, no cuando le había prometido actuar de otra forma distinta.


  Cuando conseguí tranquilizarme para asimilar toda la información me atreví a acercarme un poco más a ella.


  —¿Y bien? ¿Ha podido averiguar algo? —investigué con un tono esperanzador. No me gustaría que mi hija acabara de la misma forma que su madre. Haría lo que fuera por impedirlo.


  Ella me miró sorprendida, estaba claro que esperaba otra reacción de mi parte. Amaya se encogió de hombros antes de contestarme.


  —No, sí hubiera descubierto algo ya me lo diría, pero se ve que sigue estudiando su caso.


  Bufé algo molesto.


  —¿Ella sabe que soy su padre?


  —Creo que no. ¿Quieres decírselo?


  Me quedé en silencio. No sabía cómo podía darle esa información. Tampoco es que me consideraba alguien bueno con los niños y por un momento temí que ella no quisiera saber nada de mí.


  —Se alegrará de saberlo, y más cuando le prometí que conocería a alguien especial. Es una niña que no solo crece rápido, también es inteligente y seguro que te recibirá con los brazos abiertos —dijo para darme ánimos.


  Intenté esbozar una pequeña sonrisa.


  —Eso espero.


  


  
    27. Aprendiendo a ser padre

  


  Tenía miedo. Creí que me odiaría por ocultarle por unos días la existencia de su hija, pero no fue así. Al parecer me entendió y la tensión que había en mi habitación desapareció por completo, a pesar de que no pude dormir durante la noche. Sin embargo, en algún momento de la madrugada pude quedarme dormida y no me percaté de que Sandra no estaba a mi lado. Me levanté rápidamente. Cuando estaba buscando mis pantuflas blancas, la puerta se abrió dejando ver a Rubén. Me había espantado. Me levanté del suelo tras encontrar mis pantuflas debajo de la cama, me las puse y lo miré con sorpresa. Tenía tiempo sin entrar a mi habitación, más que nada porque la puerta la tenía cerrada con llave, pero al parecer, la pequeña Sandra la dejó abierta.


  —¿Qué haces aquí? —cuestioné frotándome después los ojos.


  —Solo quería saber cómo estabas.


  —Estoy bien, gracias por preocuparte. ¿No habrás visto a Sandra?


  Él miró hacia atrás como si visualizara lo que antes había visto y luego me miró.


  —Se ha ido de paseo con Néstor.


  La sorpresa se reflejó en mi rostro. Me quedé pensativa por unos minutos hasta que el sonido de la voz de Rubén me trajo de vuelta.


  —Inés me puso al día. La mujer que estaban buscando está muerta y quería saber cómo estabas.


  Supuse que no quería perder la oportunidad de ser aquella persona que me marcara, ahora que se ha enterado que María ya no podía romper la maldición, pero seguía teniendo una última esperanza con su hija.


  —Sí, solo un poco abrumada por lo que está ocurriendo, pero no te preocupes, sé que podremos romper la maldición y más cuando tenemos a su hija.


  Él se encogió de hombros.


  —Suerte con ello, pero recuerda que soy tu amigo, puedes confiar en mí.


  Solté un suspiro. Me sentía un poco agobiada porque todos querían que confiara en ellos, es decir, no había perdido la confianza, eran cosas que creo que debo hacer sola.


  —Lo sé, pero por el momento tengo que cambiarme. Ya que las cosas están más o menos en orden hay que preparar la fiesta de año nuevo.


  —Creo que deberías cancelarla. Las cosas están un poco tensas en la manada desde la última vez.


  Me negué.


  —No puedo hacer eso, todos esperan que nos reunamos y disfrutemos celebrando todos juntos un año nuevo, como una buena manada y una gran familia.


  Él se quedó callado durante unos breves segundos.


  —Está bien, espero que todo salga bien. Todavía no sabemos quién es el que te ha atacado. Lo peor de todo es que tienen a una maga.


  —Tenemos a Liliana de nuestra parte.


  Él se burló.


  —Ella no está siempre aquí. Es imposible que nos proteja cuando tiene sus propios problemas.


  —Estás muy pesimista, Rubén —repliqué con disgusto. No entendí su negatividad.


  El bufó molesto, luego suspiró hondo.


  —Solo quiero que mi alfa esté bien —murmuró en forma de disculpas.


  —Lo estaré. Ahora esta alfa necesita darse una ducha antes de salir.


  Él sonrió divertido.


  —De acuerdo, supongo que ahí ya no puedo ayudarte.


  Negué con la cabeza.


  —Anda, vete —pedí en una pequeña sonrisa.


  Tras despedirse se fue y yo aproveché en1 prepararme para un nuevo día.


  Sandra se veía muy feliz al lado de Néstor. Podía notar como él estaba haciendo todo lo posible por caerle bien a la pequeña y tenía que decir que lo estaba consiguiendo. Estaba aprendiendo a ser el padre que ella se merecía. Pasamos el día recolectando aceitunas hasta que tuve que irme para hablar con Nidia. Tenía mucho tiempo sin verla, había desaparecido unos días, pero con todo lo ocurrido mi cabeza no tenía espacio para preocuparme por ella. Teniendo en cuenta que ya estaba mayorcita y sabía defenderse.


  —Solo he venido a darte las gracias por acogerme aquí, pero primero tengo que arreglar otros asuntos para entregarme a la manada. Espero que lo entiendas.


  Caminamos por los alrededores mientras la escuchaba. Debía decir que era un alivio no tenerla aquí, porque muchos no la deseaban y eso aumentaba la tensión en la manada.


  —Me sorprende mucho que digas eso. Pensé que querías pertenecer a la manada.


  Ella soltó un suspiro.


  —No es eso. Buscaba redimirme y poder pasar página. Como he dicho al inicio no quiero estar eternamente huyendo, pero hay muchas cosas en mi vida que debo arreglar y no quiero darte problemas.


  —Te lo agradezco, ahora mismo no estoy en condiciones para preocuparme en más cosas.


  —Lo sé… He escuchado hablar a Inés con Rubén sobre tu situación y lo de la hija de Néstor.


  Me encogí de hombros, luego alcé mi mirada hasta el cielo.


  —Espero que no digas nada.


  —Seré una tumba.


  Esbocé una pequeña sonrisa y la vi dar media vuelta para irse. Sin embargo, a mitad de camino se detuvo.


  —Ten cuidado con las personas en las que confías.


  —Siempre lo tengo —indiqué aunque no sabía bien a qué ha venido eso, pero no le presté mucha atención.


  Por el momento, las cosas parecían estar calmadas y aprovechamos esa tranquilidad para estar compartiendo con la pequeña Sandra cada vez que teníamos un tiempo libre para no descuidar la manada. Sin embargo, dejé con más libertad a Néstor para que pudiera compartir más con la pequeña. En algunos momentos me unía a ellos para ir al parque y disfrutar, pero siempre a una distancia prudente para no lastimar a Néstor. Me dolía mucho no poder estar los tres justos, pero no podía negarme ante la insistencia de la pequeña a que les acompañara.


  —¿Por qué siempre va atrás? —preguntó la pequeña a su padre a la vez que lanzaba una mirada hacia atrás para verme. 


  Miré a Néstor, ya que era él quien debería decidir cuándo contarle la verdad. La niña no fue muy discreta a la hora de hacer la pregunta, ya que la hizo alzando la voz fuertemente, de todas formas, aunque la pregunta la hubiera hecho en voz baja podría oírlo gracias a la ventaja de ser una mujer loba.


  Él se inclinó hasta la pequeña, le cogió ambas manos y la miró a los ojos.


  —Hay algo que impide que pueda estar muy cerca de ella, pero no te preocupes, vamos a conseguir poder estar los tres juntos —explicó brevemente sin entrar en muchos detalles, luego le tocó la nariz con su dedo índice y ella esbozó una sonrisa.


  Sandra me miró y le esbocé una pequeña sonrisa. Cuando se enteró que Néstor era su padre saltó de alegría y desde ese momento no quería separarse de él. Prefirió dormir con él la mayoría de las noches. Era algo entendible y más cuando Néstor tuvo que decirle que no iba a volver a ver a su madre porque había muerto. Fue una escena tan amarga de ver que se me desgarró el corazón al verla tan triste. Sin embargo, todavía no le habíamos dicho que era una maga. Néstor quería esperar a que procesara toda la información que se le estaba dando y que no se saturara tanto o se asustara perdiéndola totalmente. No estaba del todo de acuerdo, porque a medida que pasaba el tiempo a ella le quedaba menos para envejecer. No sabíamos cada cuanto tiempo ocurría la siguiente trasformación, por llamarlo de alguna forma menos dolorosa, pero no podíamos evitar estar preocupados de no poder salvarla y en cuyo caso de romper la maldición.


  No mencioné el poco tiempo que también teníamos para romper la maldición, es más, desde que hablé la última vez con Néstor sobre ese tema no lo había sacado porque primero, no quería agobiarlo y mucho menos dar a entender que solo me preocupaba la maldición cuando la vida de la pequeña era lo más importante.


  Sandra salió corriendo hasta los juegos para jugar con otros niños de su edad o más bien los que aparentaban tener su edad. Néstor se quedó de pie observándola unos segundos y yo a ambos, hasta que dio media vuelta para mirarme.


  —Esta batalla la vamos a ganar —susurró para darme ánimos.


  Me aferré a esas palabras porque no podía dejar que la duda me hundiera.


  —Nunca dejaré de pelear por ti —añadió, miró hasta su hija, luego volvió a mirarme—. Ni por ella. Lucharé por ambas.


  Me encogí de hombros porque todavía no teníamos ninguna pista de cómo acabar con todo esto y cada vez que pensaba en eso, en lo lejos que seguíamos estando, la tristeza invadía todo mi ser, por lo que me propuse ser positiva ante esta situación.


  —Lo conseguiremos —agregué a sus palabras confiando en que lograremos obtener nuestro objetivo.


  Al poco tiempo mi móvil sonó, era Liliana. Tal vez se tratara de buenas noticias así que lo cogí inmediatamente.


  —Dime que son buenas noticias —expresé nada más contestar.


  Néstor se quedó mirando y le hice una señal para que entendiera que estaba hablando con Liliana. Escuché atentamente lo que me estaba diciendo. No creo que a Néstor le agrade esa idea. Cuando colgué la llamada, Néstor rápidamente quiso saber.


  —Todavía no ha encontrado nada que pueda ayudar a curar que envejezca, pero es necesario que ella empiece a desarrollar sus poderes. Tal vez, tenga que irse con Liliana un tiempo —expliqué con tristeza.


  No creí que dejara ir a la niña con Liliana, había dejado bien claro que no quería separarse de ella y perder un segundo de lo que podría quedarle de vida, en caso de no poder salvarla. Conocía ese miedo, porque podía sentirlo de él y era el mismo que yo tenía.


  —No quiero separarme de ella.


  Quería acercarme hasta él, pero la terrible maldición no iba a permitir que lo hiciera sin antes hacerle daño.


  —Lo sé, pero si es la única forma de salvarla tenemos que dejarla ir. El tiempo más que nunca es oro. No podemos desperdiciarlo.


  Él negó con la cabeza. Buscó a la pequeña con su mirada, pero no la encontró. El pánico se apoderó en los dos al darnos cuenta de que Sandra no estaba. Rápidamente corrimos a llamarla y a buscarla por cada rincón del parque. Hasta que pude escuchar el sonido de sus quejidos, los seguí hasta dar con la pequeña que se estaba escondiendo detrás de un arbusto. Sus manos estaban brillando como si se tratara de una bombilla. Por un momento pensé que iba a crecer, pero no sucedió nada. La niña estaba tan aterrada que no sabía qué hacer, sin embargo, usé mi poder para mantenerla en calma. Le transmití tranquilidad al mirarla fijamente a los ojos, los cuales se tornaron de color rojo sincronizándose con los míos. Cuando pude calmarla me quité la bufanda que tenía alrededor de mi cuello para rodearla con ella en sus manos y sacarla sin que nadie nos viera. Néstor al encontrarnos cogió a la pequeña en brazos sin importar la cercanía que pudiera tener conmigo. Dejé que él se alejara lo suficiente para ir detrás de ellos.


  


  
    28. Importante decisión

  


  El sonido de las agujas del reloj colgado en la pared de la sala de estar es el único sonido que podía escuchar en estos momentos. Todos estábamos en silencio pendientes de que Liliana nos dijera algo sobre la pequeña.


  Inés estaba a mi lado sentada en el sofá, mientras que Rubén miraba por la ventana. Néstor estaba sentado en una silla al otro extremo de la sala, no paraba de mover las piernas de un lado para otro con los brazos cruzados. Sandra era una maga, y por su condición no sabíamos lo que pasaba, éramos unos inexpertos que desconocían el funcionamiento de los magos, y más cuando creíamos que estaban extintos hasta que conocimos a Liliana, quien descendía de un linaje de magos.


  Tuve que llamar rápidamente a Liliana para que viniera a ayudarnos con la pequeña. Vino lo más pronto que pudo, es más, no tardó mucho porque atravesó una especie de portal que ella misma abrió para acudir enseguida. Algo nuevo para todos, pero una salvación para la pequeña Sandra.


  El sonido de los pasos de Liliana nos puso en alerta y nos apresuramos en mirarla cuando entró a la sala de estar. Néstor se levantó rápidamente de su asiento para dar dos pasos hasta ella.


  —¿Y bien? —cuestionó Néstor desesperado por saber la condición de su hija.


  —No tienen de que preocuparse, lo que han visto es la magia que vive en ella y ha empezado a manifestarse —respondió con calma para transmitirnos la tranquilidad que necesitábamos.


  Todos pensamos lo peor, y más aún cuando Inés dijo que antes de que ella creciera aquella vez, pudo ver un destello. Al decirnos eso quisimos que nos contará más información, pero la pobre Inés estaba tan confundida y nerviosa que por mucha presión que le hiciéramos ella no podía decirnos nada más porque sabía lo mismo que nosotros.


  Las palabras de Liliana nos trajo la paz que necesitábamos en este momento. Sin embargo, parecía que había un pero de por medio.


  —¿Hay algo más? —pregunté temiendo que fuera la mala noticia.


  —Necesita ser adiestrada. Es lo que te he dicho por teléfono. Yo puedo guiarla para que pueda usar correctamente sus poderes sin que estos lleguen a controlarla…


  —No te la llevarás —dijo Néstor interrumpiendo a Liliana.  Negó con la cabeza y gesticuló con las manos con nerviosismo, pero a la vez con determinación en lo que quería.


  —Puede llegar a morir o hacer daño a alguien más. Su condición es diferente y su magia se está descontrolando. Ese proceso que pasó durante la gestación ha alterado todo su sistema —añadió haciendo que entendiéramos la gravedad de la situación—. Si no controla su magia es posible que ésta acabe matándola antes de tiempo.


  —Néstor… debes dejar que vaya con Liliana —intenté hacerle entrar en razón.


  Él se tensó, se llevó ambas manos hasta su nuca, luego se sentó totalmente frustrado analizando la situación. No quería separarse de su hija, se negaba a mandarla lejos de la manada. Apoyó su frente en sus manos para pensar y considerar otra opción.


  —¿Y has podido encontrar algo sobre detener el envejecimiento? —investigué dándole tiempo a Néstor para que se resignara ante la idea.


  —Todavía no tengo nada seguro. En cuando descubra algo os lo haré saber.


  Esas palabras no fueron nada alentadoras, pero sabía que estaba haciendo todo lo posible y más cuando tenía sus propios problemas.


  —He escuchado que estás reclutando a magos… —murmuró Néstor—. No quiero pensar que el llevártela sea para tus propios propósitos.


  —¡Néstor! —le reprendí por ofender a Liliana—. Discúlpalo, no sabe lo que dice. No creo que tú quieras hacer eso o… —intenté arreglar la situación, pero al ver la expresión del rostro de Liliana tuve que callarme—. ¿Eso es cierto?


  Liliana soltó un pequeño suspiro, miró a cada uno de los presentes hasta que al final habló para defenderse ante las acusaciones de Néstor.


  —No es del todo cierto, es decir, estoy trabajando en un proyecto, pero eso no significa que esté reclutando a nadie para fines egoístas. Me he propuesto en buscar a cada maga para ayudarle a entender lo que son y de esa forma ayudarles a controlar sus poderes antes que caigan en malas manos. Hay muchas personas asustadas como tu hija que necesitan ser guiadas y tengo la posibilidad de ayudarlas. No quiero formar ningún ejército, quiero que mi especie esté a salvo.


  Néstor bufó.


  —Ninguna de ellas es cómo tú, eres una hibrida —expuso.


  —Soy la única ayuda que tienes para poder salvar a tu hija. Si no quieres confiar en mí, la sangre de tu hija correrá por tus manos —explicó con tono firme y autoridad.


  Liliana no era la misma muchacha que vimos la primera vez cuando entró a la casa de Darius. Era alguien fuerte, decidida y con un buen carácter, además de una mujer que está dispuesta a ayudar. No hacía falta vivir con ella para saberlo. Esas palabras le cerraron la boca a Néstor. No iba a negar que se lo merecía por desconfiar de la única persona que podría tener la solución a nuestros problemas. El parecido que Liliana tenía con Nidia seguía nublando el juicio de Néstor. Sin embargo, Liliana se ganó el respeto y el ser conocida por nuestra especie. Sabía que Néstor tenía miedo ante lo que pudiera ocurrir, pero ese miedo le estaba llevando a tomar una decisión errónea.


  —Por favor, dejadme a solas con Néstor —Pedí a todos los presentes.


  Cuando estábamos a solas, él bufó molesto. Me crucé de brazos. Quería acercarme a él, pero recordé lo mal que lo iba a pasar si lo hacía, aunque no estaría mal que sufriera un poco para que espabilara. Respiré hondo para hablar con tranquilidad y hacerle entrar en razón. Entendía su postura, hace unos días no era padre y ahora estaba procurando en ser un buen padre para Sandra. Me sentí mal una vez más por haber creído a María al considerar que él no quería a su hija, cuando al final sucedió todo lo contrario. Todo había sido un gran malentendido y una pura venganza. María se regocijaba por llevarla a cabo, pero su final no fue como el que ella esperaba, ya que no solo destrozó nuestras vidas, sino la de su propia hija.


  —Sé bien que te afecta lo de tu hija, pero no puedes acusar a Liliana de algo como eso. No después de todo lo que ha hecho por nosotros —dije con un tono suave para no alterar más la situación.


  Chasqueó la lengua con disgusto. Desde que empecé a hablar me había dado la espalda, luego, al terminar de hablar se giró hasta mí para encararme.


  —¿Ahora también eres buena amiga de Liliana? —me reprochó con una risa irónica.


  En el pasado no había sido muy buena con ella, pero Liliana se había ganado mi respeto y más cuando no se negó en ayudar a la manada. Sin embargo, todo eso se quedó en el pasado, ahora ella era uno de los nuestros y no era igual que su hermana.


  —No es eso. Está claro que ella tiene un deber para con los suyos, pero no creo que quiera reclutar a nadie para formar un ejército. Solo acepta que nos quiere ayudar. No te dejes vencer por el miedo y que la paranoia controle tus decisiones. Tú no eres así, eres bueno tomando decisiones y sé que no quieres separarte de ella, pero piensa que si no lo haces Sandra no vivirá.


  El cayó derrotado nuevamente en el asiento. Estaba sufriendo, el coraje y la impotencia le hacía pedazos. Podía sentirlo y me dolía mucho no poder consolarlo en este momento. Así que llamé a Liliana para darle el visto bueno. Él no estaba en condiciones para tomar ninguna decisión y no le dejaré hacerlo sabiendo que estaba en juego tanto la vida de la pequeña como de nuestro futuro.


  —Puedes llevarte a Sandra. Sé que la ayudarás con todo lo que puedas —le indiqué a la pelinegra.


  Liliana miró a Néstor.


  —No te preocupes por él. En el fondo sabe que es lo correcto y sé que luego no se lo perdonaría si le sucediera algo a Sandra por tomar la decisión errónea. Confío en ti —dije para convencerla de que Néstor no se interpondría y no mentía, conocía a Néstor.


  Ella asintió.


  —De acuerdo. Siempre podemos mantenernos en contacto y les avisaré en cada avance que se haga y si las cosas llegaran a complicarse.


  —Perfecto —expresé asintiendo a sus palabras, luego miré a Néstor—. Será mejor despedirnos de la pequeña y comentarle la situación.


  Él se levantó del asiento sin mirarnos y subió las escaleras para hablar con la pequeña. Busqué con la mirada a Rubén que estaba en el umbral de la puerta para que lo vigilara por si hacía una tontería. Tanto él como Inés se quedaron observando la escena, dando el apoyo necesario,  Rubén asintió ante mi orden. No quise subir para no empeorar la situación y dejarle un tiempo a solas con su hija. No creí que se escapara con la niña, pero quería estar segura, ya que se le podrían cruzar los cables al dejarse llevar por el miedo.


  Después de un buen rato Néstor bajó con la pequeña en brazos. Se le veía enojado. Pude ver que Sandra sostenía un peluche de rana hecho de lana que le había hecho hace unos días. Al parecer, Liliana me dejó esa pasión por coser y tejer.


  —No hacía falta mandar a nadie a vigilarme —gruñó cuando pasó por mi lado rápidamente.


  Rodé los ojos y suspiré. Me despedí de la pequeña con un abrazo mientras que Néstor le entregaba una mochila con algunas cosas de Sandra.


  —Pórtate bien, la tía Liliana te cuidará y te ayudará a ser más fuerte —le pedí tras besar su frente.


  —Sí —asintió la pequeña y miró a Liliana.


  —No te preocupes, te cuidaré muy bien y pronto podrás hacer esto —dijo para animarla ya que tenía una expresión de tristeza al separarse de su padre. Segundos después, Liliana pronunció unas palabras y de su mano salió una pequeña luz que asombró a la pequeña sacándole una sonrisa.


  —Papi mira —llamó a Néstor con una sonrisa.


  Néstor esbozó devolvió la sonrisa y no pudo evitar decir esas bellas palabras:


  —Te quiero, pequeña.


  Me pareció una escena de lo más tierna y de lo más triste. Liliana terminó por despedirse y volvió a abrir el portal pronunciando unas palabras. Tomó la mano de Sandra, la cual no paraba de estar asombrada con lo que ocurría a su alrededor.  Segundos después, atravesaron el portal y al momento de desaparecer de nuestra vista Néstor salió de la habitación.


  


  
    29. Traicionada

  


  Estaba desesperado, podía sentirlo. Percibía como poco a poco se iba a la deriva, sentía que su barco se estaba hundiendo, era tan grande lo que el padecía, que esos sentimientos estaban envolviéndome. No era fácil estar en armonía con tus propias emociones y con los de la persona que debes estar unida eternamente. No me iba a cansar de decirlo. Sin embargo, esas emociones podían controlarse. El problema es que apenas salíamos de algún problema, otro intentaba hundir nuestro barco. Aquel barco que parecía nunca llegar a su destino.


  Néstor estaba en el patio sentado en una de las sillas con un incienso en las manos. Estaba totalmente abatido, pero no iba a permitir que él perdiera la esperanza. Cuando iba a acercarme hasta él, Inés se acercó primero. Yo retrocedí para quedarme detrás de pared y vi que sentó a su lado. Por algún motivo no interrumpí. Pude ver como ella llevó su brazo hasta su espalda para darle un pequeño abrazo. Me quedé un poco sorprendida y más cuando a ella nunca le había agradado su presencia por todo lo que me había hecho. Estaba tan desconcertada que apenas pude moverme. Además, yo no podía consolarlo en este momento sin lastimarlo aún más. Por ese motivo dejé que ella le diera aquel abrazo que tanto necesitaba y que yo no podía darle. La tristeza invadió mi ser, quería llorar, pero no lo hice. Me reprimí las ganas de hacerlo porque no iba a conseguir absolutamente nada. Solo estar en un estado peor.


  Quería dejar de espiar, pero mi cuerpo no reaccionaba a mi mandato o simplemente quería ver lo que ocurría. No iba a negar que ver a mi amiga al lado de Néstor consolándole me llenaba de alegría, sentía una envidia y unos celos de no poder ser yo quien le consolara. Sin embargo, y para hundirme más en mi miseria, contemplé como ella le miraba hasta que redujo totalmente la distancia que le separaba del rostro de Néstor para formar un pequeño beso en sus labios. Esa acción me puso nerviosa cortándome la respiración que por un momento mi mente se quedó en blanco y mi cuerpo tomó vida propia para alejarse del lugar mientras esa imagen se repetía en mi mente una y otra vez.


  De pronto, me tropecé con Rubén al subir las escaleras. Estaba tan lejos que no lo vi bajar, pero él se percató de mi estado y me sujetó con suavidad de mi mano para evitar que me fuera a esconderme en la oscuridad de mi habitación mientras mi almohada me consolaba.


  Tenía la mirada perdida. Todavía estaba impactada por aquella escena. Esperaba que lo que había visto se tratara de un mal sueño o, en cuyo caso, hubiera visto mal. Pero francamente, eso era imposible porque podía sentir la calidez de la mano de Rubén alrededor de mi muñeca recordándome que no estaba soñando.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó con un tono preocupado. Al ver que desvié mi mirada a un lado, subió el escalón que nos separaba y giró mi rostro para que lo mirara—. Eh, puedes confiar en mí, soy yo, ¿recuerdas?


  Cerré unos segundos mis ojos y clavé mi mirada en los de él. Mis ojos se llenaron de lágrimas y él no aguantó el impulso de abrazarme, abrazo al que correspondí al instante hundiendo mi cabeza en su pecho mientras él me consolaba acariciando mi cabello cobrizo.


  —Está bien, todo irá bien —susurró.


  Después de unos largos segundos alcé mi rostro hasta él y me limpió las lágrimas con las yemas de sus dedos. Me aclaré la voz para poder hablarle.


  —Hoy quiero correr…


  Él asintió dándome un beso en mi frente para darme un último abrazo antes de salir de la finca y corretear como lo solía hacer la mayoría de las noches. Ambos corrimos por el monte atravesando los olivos mientras nos quitábamos la ropa, para luego transformarnos en lobos. Por un momento creí que el dolor que producía el cambio en mi cuerpo no se comparaba con el que mi corazón estaba sintiendo en ese momento. Corrimos hasta llegar al lago en el que ambos volvimos a nuestra forma humana. Me había quedado sentada abrazada a mí misma cerca de unas rocas. Estaba temblando. Rubén se apresuró en buscar la ropa que siempre escondíamos para vestirnos. Cuando ambos nos vestimos me senté cerca del lago y él no tardó en acompañarme para sacarme información de lo que me había ocurrido.


  —¿Me vas a decir lo que te ha pasado? ¿Néstor volvió hacer una de las suyas?


  Lo miré con tristeza.


  —Más o menos —murmuré—. No es solo él, también Inés. Acabo de presenciar algo que nunca hubiera imaginado. ¿Sabes si a Inés le gusta Néstor? —cuestioné intentando entender y buscar una explicación para lo que había visto.


  Él se removió y bajó su rostro. Le fulminé con la mirada porque algo sabía.


  —Entonces… lo sabías…—arrastré las palabras con dolor.


  —Lo sospeche una vez… pero ella sabía que era algo imposible. Aunque…


  —¿Aunque qué? —inquirí molesta.


  —Creo que sigue pillada desde que ambos durmieron juntos —explicó con sutileza.


  Bufé dolida, cabreada por descubrirlo a estas alturas.


  —Así que no es la primera vez —murmuré mirando el lago.


  —Eso fue antes de saber que eras la mate de él —intentó excusarlos.


  Me enojé y no pude estar más sentada. Me levanté cabreada y él también lo hizo.


  —¡Pero sabía que estaba enamorada de él! No somos amigas desde hace unos días o meses. Somos amigas desde hace años.


  Entonces, en ese momento recordé las palabras de Nidia. ¿Será a esto a lo que se refería?


  Rubén se encogió de hombros.


  —Creo que eso será mejor que lo hables con ella. Yo solo sé lo que te acabo de decir —se defendió.


  Rodé los ojos.


  —Me has ocultado esto —increpé sin poder creer la situación.


  —No me correspondía a mí decírtelo. Ambas sois mis amigas, aunque tú siempre has sabido lo que sentía por ti y fingías que no.


  —Son dos cosas diferentes —chillé conmocionada—. Yo nunca he querido lastimarte y ella traicionó nuestra amistad, a mí.


  —No solo ella, también Néstor. Él sabía perfectamente que era tu amiga. Que yo supiera esto no significa que te traicionara, sabes que siempre he estado contigo.


  Le di la espalda. No quería escucharlo porque tenía razón, Néstor acababa de traicionarme también. Sentí sus pasos acercarse hasta mí, estaba tan cerca que podía escuchar su respiración retumbar mis oídos alejándome del sonido de la noche.


  —Yo nunca te traicionaría… —susurró, luego acarició mi hombro.


  Cerré los ojos con fuerza provocando que se escapara una lágrima de mis ojos. Él me giró hasta él y me dejé llevar. Abrí los ojos para mirarle. Sabía cual iba a ser su siguiente paso, pero por mucho que quisiera corresponderle no podía lastimarle y antes de que me besara puse mis manos sobre su pecho para evitar que cumpliera con ese deseo.


  —No, no puedo. No quiero hacerte daño y ahora mismo ando demasiado frágil como para cometer este desliz.


  No sé lo que pasó después, pero antes de que Rubén dijera alguna palabra, Néstor llegó de Dios sabe dónde y me separó de Rubén de forma brusca para luego darle un derechazo en su rostro. Estaba atónita con la escena que se estaba montando porque ambos se tenían ganas y Rubén no reprimió el deseo inmenso de golpearle también.


  —¡Basta! —chille sin comprender la situación. Ambos no me hicieron caso y detrás de mí pude notar la presencia de Inés.


  Le clavé mi mirada al ver que estaba como si no me hubiera traicionado. Por muchos deseos que tenía de exigirle una explicación, en este momento no tenía emocionalmente las fuerzas suficientes para hacerlo y que las cosas salieran bien. Por lo que preferí dejar que ambos continuaron pegándose como si se tratara de un ring de boxeo.


  


  
    30. Momento incómodo

  


  Salí corriendo de aquel lugar. No me transformé en lobo, pero pude escuchar como la voz de Inés intentaba detenerme. Supuse que en ese momento los chicos, al darse cuenta dejaron de luchar porque también pude escuchar la voz de Néstor llamarme. Sin embargo, le ignoré sin llegar a detenerme o mirar hacia atrás hasta llegar a la finca. Me encerré en mi habitación para poder esconderme de ellos, pero no fue una buena idea ya que minutos después Néstor tocó la puerta. Por suerte, me acordé de cerrar la puerta con llave para evitar que alguno de ellos la abriera. Con cada toque que él daba, no le respondí, solo me quedé mirando por la ventana mientras escuchaba los portazos que él daba hasta que varios minutos después dejé de escucharlos.


  Suspiré aliviada porque se había rendido. Sin embargo, segundos después escuché su voz.


  —No me moveré de aquí hasta que hablemos —dijo totalmente decidido.


  Rodé los ojos, pero me daba igual si se quedaba ahí toda la noche, ya que no le iba a abrir.


  —Veamos cuánto duras —murmuré para mí misma. Podía tumbar la puerta si quisiera, pero sabía que si lo hacía la situación empeoraría.


  Me fui a dar una ducha rápida para irme a la cama. Sentía la cara un poco pegajosa por las lágrimas derramadas y el agua corriendo por mi cuerpo me sentaría bien. Intenté no llorar mientras el agua corría por mi rostro y cuerpo, pero en un momento la rabia se apoderó de mí y dejé salir un par de lágrimas como un gruñido durante unos largos segundos. Después de desahogarme en silencio, salí para secarme y ponerme mi pijama. Al momento de irme a la cama pensé en si él todavía seguía ahí. No quise abrir la puerta para comprobarlo, por lo que preferí intentar dormir.


  Creí que no iba a poder conciliar el sueño, pero lo hice. Me levanté con un pequeño dolor de cuello. Llevé mi mano en la zona afectada para acariciarla y tras hacerlo sentí un pequeño alivio. Luego recordé a Néstor. No sabía si seguía en el pasillo. Miré la puerta cerrada como si de esa manera lograra verle, algo muy imposible al no tener ese tipo de poder. Bajé de la cama para vestirme con un vaquero azul, un jersey de cuello barco color rojo y de marga larga. Me arreglé el cabello en una coleta alta y tras ponerme un poco de brillo en los labios decidí abrir la puerta encontrándome a Néstor, quién dormía frente a la puerta.


  Las imágenes de cuando era una adolescente asustada invadieron mi mente recordándome el principio de nuestra amistad. Era una muchacha asustadiza y en ese momento, nuestra manada estaba siendo atacada y él me consoló. Prometiéndome que todo saldría bien y que me protegería mientras tomaba el mando de la situación e intentaba contener a su hermano que siempre se las daba de bravo. Gracias a él, esa noche salimos con vida.


  Se quejó inmediatamente al sentir un dolor en su costado. Dolor que solo yo le producía. No se había limpiado la sangre que tenía en su rosto, aunque si tenía alguna herida, ésta ya había cicatrizado.


  Él abrió los ojos al momento en el que llevó sus manos al costado para intentar apaciguar el dolor. Luego me miró y nuestras miradas se cruzaron. Rodé los ojos sin decir nada. Empecé a caminar para bajar las escaleras. Sin embargo, él se levantó lo más rápido que pudo.


  —Amaya…—pronunció mi nombre con voz ronca que al poco segundo aclaró.


  Me detuve antes de bajar las escaleras mientras me agarraba de la barandilla. Lo miré con dureza.


  —Por favor, hablemos —pidió totalmente desgarrado poniéndose de pie.


  Lo más probable es que sabía, por mis emociones, que posiblemente había visto el beso que se había dado con Inés, o ella le dio a él. No supe si él le correspondió al beso porque antes de ver más allá, mis pies reaccionaron huyendo de la escena. Sin embargo, lo que más me dolía es que nunca me contaron lo que ellos tenían. En cualquier caso, no quería hablar en este preciso momento, ya que tenía cosas que hacer, como por ejemplo preparar la cena de nochebuena y organizar todo para la nochevieja en la que la manada tendría que despedir el año todos reunidos.


  —Deberías darte una ducha, apestas —comenté fulminándole con la mirada.


  Sin esperar respuesta bajé las escalaras.


  El ambiente estaba tenso. Me encerré con la cocinera para evitar tener que hablar con alguno de ellos. Me distraje preparando la cena, aunque no sabía si era buena idea que todos cenáramos, pero el tener que encargarme de preparar el pollo y la ensalada verde me ayudaba a distraerme y no pensar en la puñalada que me dieron. Tal vez, no sería la mejor nochebuena que tendríamos, pero estaba en nosotros si queríamos cenar todos juntos como si fuéramos una familia. Al fin y al cabo, nuestros padres no estaban vivos y nos teníamos los unos a los otros.


  Tanto los padres de Inés como los de Rubén murieron cuando la manada fue atacada. Axel ya no era el alfa, había cedido su puesto y cuando la manada estaba rota, esparcidos por cada rincón, Néstor y yo decidimos recuperarla y aquí estábamos luchando por mantenerla.


  Cuando todo estaba preparado para iniciar la cena fui a vestirme. Despaché temprano a la cocinera para que también se uniera a los suyos. No quería privarla de tener una reunión con su familia. Ya del resto nos encargaríamos nosotros.


  Peiné mi cabello con rizos en la punta, me puse un vestido de color negro, con un corpiño ajustado con escote V. A la altura de la cintura, tenía una decoración con cuencas y lentejuelas de color plateado. La falda era asimétrica con capas de tul formando un toque fabuloso. Los zapatos eran cerrados de color plateado.


  No iba a quedarme encerrada, llorando en una noche como hoy, no quería darles a entender lo mal que su traición me había dejado, aunque por fuera me veía como una diosa, por dentro estaba hundiéndome en la tristeza. El vestido era negro, sí, pero ese color se consideraba elegante, aunque también combinaba con mis sentimientos.


  No bajé la primera. Ignoré la pregunta que poco antes Rubén me había hecho al tocar la puerta. Todos se preguntaban si iba a bajar a cenar y él se atrevió a realizarla. Al no obtener respuesta se fue. Después de alrededor de unos diez minutos decidí bajar.


  Sabía que esta noche no iba a ser una de las mejores, pero antes de poner un pie en la sala del comedor respiré profundamente y entré. Pude contemplar que la mesa estaba puesta. Néstor estaba en un rincón mirando por una de las ventanas e Inés y Rubén estaban hablando de pie. Al entrar noté el peso de sus miradas.


  —Gracias por esperar. Seguro que tienen mucha hambre —comenté restándole importancia a la tensión que había en el aire.


  Menos mal que no encontré a Néstor cerca de Inés, aunque, en este preciso momento me esperaba cualquier cosa de parte de ellos. Tal vez, no tendría que estar enfadada con Rubén, pero lo estaba, o quería estarlo.


  Me senté presidiendo la mesa, como siempre. Inés y Rubén se sentaron como de costumbre a mi lado, por un momento ambos dudaron. En cuanto a Néstor, él se levantó con parsimonia para sentarse al otro extremo de la mesa presidiéndola también.


  Todos estaban arreglados para la ocasión. Inés se veía muy guapa con el vestido rojo evasé por encima de las rodillas, con cuello de bebé de color blanco y unas botas largas hasta las rodillas. Su cabello castaño se lo dejó suelto. En cuanto a los dos chicos, estaban vestidos con un vaquero de color azul. Néstor tenía una camisa de color vino, remangada hasta su antebrazo y Rubén una de color blanca. Ambos se veían bastante bien.


  Solo se escuchaba el sonido de los tenedores cuando empezamos a comer. Estábamos tan callados que podía escuchar el ruido que hacían al masticar. Rubén me sirvió un poco de vino cuando hice un ademán en servirme, pero me detuve para que él llenara la mitad de la copa.


  —Gracias… —susurré rompiendo el silencio de nuestras voces.


  Él asintió, miró a Inés que estaba muy nerviosa. Mi mirada se detuvo en la de Néstor mientras bebía un poco de vino. No esperaba que hicieran un show durante la cena, pero este momento estaba siendo bastante incómodo, a pesar de que no iba a demostrarlo. Seguí con mi actitud indiferente y fría hacia los tres.


  Néstor decidió levantarse de su asiento para acercarse hasta el pollo para trocearlo y repartir a cada uno de nosotros. A mí me dejó hasta el final y me tendió una pechuga que hizo que Inés me la pasara. No dije nada, la recibí sin mirarle.


  —Amaya, ¿podemos hablar cuanto terminemos de comer? —preguntó en un susurró Inés.


  Bebí un poco de vino y sonreí amargamente.


  —Lo que  me tengas que decir, puedes hacerlo aquí mismo. Es un momento familiar y teniendo en cuanta que ninguno desconoce la aventura que vosotros dos habéis tenido —indiqué señalando a Néstor y luego a ella con mi dedo índice —. No veo el por qué ahora, tenemos que esconder el intento de disculpa que me merezco.


  Si el ambiente estaba tenso, ahora mismo parecía que en cualquier momento el comedor empezaría a arder.


  —¿Quién será el primero? ¿Tú Néstor? —pregunté alzando ambas cejas—. Estabas muy insistente en hablar conmigo. Pues este es tu momento —añadí burlándome de la situación.


  —No hagas eso —pidió Rubén, pero le interrumpí antes de que continuara.


  —¿Hacer qué? —cuestioné incrédula—. Que yo sepa a la única que han traicionado esos dos fue a mí. Porque mientras yo intentaba entender el motivo del rechazo de Néstor hacía mí, él estaba con mi supuesta “mejor amiga” —expliqué haciendo las comillas en el aire—. Lo peor es que ella sabía perfectamente que yo estaba enamorada de Néstor y que al final era su mate —añadí con despreció fulminándole con la mirada.


  Ella recostó su espalda en el asiento y bufó. Se cruzó de brazos devolviéndome la mirada.


  —Oculté mis sentimientos para no hacerte daño y sea lo que tuvimos, fue antes de saber que eras su mate —aclaró Inés enojada.


  —Creo que no has podido esconderlo muy bien que digamos, ni mucho menos reprimir besar a Néstor. Da igual en que momento fue, seguías siendo mi amiga y Néstor muy bien que lo sabía —le reproché, luego bebí nuevamente de la copa de vino hasta terminármela.


  —Quise ser una buena amiga, pero sabemos perfectamente que en el corazón no se manda e intenté miles de veces frenar lo que sentía por Néstor. Lo que pasó la noche anterior fue simplemente un pequeño desliz del cual me arrepiento —se defendió levantándose del asiento.


  —Puedes decir todo lo que quieras para no sentirte culpable.


  —¡Basta! —gritó Néstor.


  —Basta no, Néstor. Estoy harta de ti y de vosotros —chillé levantándome bruscamente para irme, pero me detuve y me acerqué hasta la mesa para coger la botella de vino.


  Con pasos firmes, dejando el sonido de mis tacones chocar contra el suelo, me fui de la sala del comedor para irme hasta el patio. Necesitaba un poco de aire, lo malo es que había salido sin chaqueta y hacia frio. Luego pensé que el vino podría calentarme. Deambulé mirando las estrellas de un lado para otro, pero sin alejarme de la finca mientras tomaba un trago de vino.


  Esa noche quería olvídame de todo, tener la mente en blanco, y si era posible, ser un pájaro para volar hasta el cielo.


  —No puedo creer que me metieras dentro del saco —comentó Rubén dándome un pequeño susto.


  Me giré hasta él sobresaltada, bufé por sus palabras y llevé la botella hasta mi boca para volver a beber. El alcohol estaba haciéndome efecto, y más cuando en la tarde mientras preparaba parte de la cena, no dejaba de aprovechar cada cierto tiempo para beber un poco de vino.


  —Lo siento, pero estaba cabreada —balbuceé.


  Cuando iba a volver a beber, él me arrebató la botella de la mano y la lanzó lejos de mí.


  —Oye, ¿qué te pasa? —gruñí empujándolo lejos de mí o eso intenté, ya que él apenas se movió.


  —Ya has bebido suficiente.


  —¿Quién eres tú?, ¿mi padre? —inquirí en burla—. Soy el alfa y puedo hacer lo que me venga en gana.


  —Ahora mismo no estás en condiciones para hacer nada.


  Tras escuchar eso sentí que mis pies dejaron de tocar tierra y me vi encima del hombro de Rubén. Me mareé y me llevé la mano a la boca pensando que terminaría vomitando.


  —Como sigas llevándome así, voy a dejarte perdido —avisé.


  En ese momento él dejó de caminar y me bajó con suavidad. Solté un hipo e inmediatamente llevé mi mano a los labios, luego me percaté de nuestros cuerpos que estaban tan juntos que sentí un impulso en besar sus labios. No me importó nada, apenas pensaba con claridad, mis pensamientos se habían tomado unas horas de descanso mientras que yo, hacía de las mías. Él correspondió al beso durante unos largos segundos.


  —Para, no creo que quieras hacer esto —pidió susurrando cerca de mis labios.


  —Yo creo que sí —murmuré juguetona.


  Ahora entendía por qué Néstor se refugiaba con la bebida, porque apenas podía escuchar sus pensamientos, así como sentir las emociones que venían de mí hacia él, pues precisamente eso era lo que estaba percibiendo, mi mente estaba totalmente relajada, como si fuera un pájaro libre y no una loba enjaulada en sus propias emociones.


  Realmente quería pagarle con la misma moneda a Néstor, ya que, en el mismo instante en que volví a besar a Rubén, él apareció en el umbral de la puerta, pero me hice la loca. En ese momento no me pareció mala idea. Lo más probable es que después de la resaca, las consecuencia de mis actos las iba a sentir como si estuviera hundiéndome en las profundidades del mar con una piedra amarrada alrededor de mi cuello. Sin embargo, mientras besaba a Rubén dejé de escuchar a mi Pepito Grillo.


  


  
    31. Fase de prueba

  


  La cabeza me dolía. Quise levantarme, pero al hacerlo vi como todo daba vueltas. Me quedé sentada en el borde de la cama intentando recuperarme de la resaca de anoche. Incliné mi cabeza hacia abajo, llevé mi mano a mi frente como si de esa forma impidiera que ésta saliera volando o que la habitación dejara de dar vueltas. La boca la sentía reseca. Tragué saliva intentando aliviar mi garganta, pero no lo conseguí. Cuando por fin logré abrir los ojos sin marearme, contemplé en el sillón a Néstor. Resoplé con disgusto.


  —¿Qué rayos haces aquí? —inquirí con la rabia fluyendo en mi piel.


  —Tenemos que hablar —respondió con seriedad.


  Esa frase parecía una música rayada. Estaba claro que no iba a darse por vencido.


  —No quiero escuchar tus estúpidas excusas, Néstor. Déjame en paz —pedí en un gruñido y me levanté de la cama para ir hasta el cuarto de baño.


  Vi mi espantoso reflejo en el espejo. Estaba horrible. Abrí el grifo del lavamanos y me lavé la cara. Después cogí el cepillo de dientes, le puse pasta dental y me lo llevé a la boca para iniciar el cepillado. Sin embargo, en un tonto descuido deslicé el cepillo hasta el fondo de mi garganta y tuve que acercarme rápidamente al inodoro para devolver todo lo que tenía en mi estómago.


  —Por experiencia, la bebida no es una solución —comentó Néstor desde el umbral de la puerta, guardando la distancia para que no le hiciera daño.


  —Cállate —pedí tras escupir.


  Me quedé unos segundos más sentada en el suelo, con mi rostro cerca del váter por si volvía a vomitar. Todo me producía molestia, la voz de Néstor e incluso las pequeñas gotas del grifo que caían en el lavabo al no cerrar bien la llave.


  Cuando creí estar mejor, tiré de la cadena y me levanté del suelo para terminar de cepillarme con cuidado. Néstor se alejó de mí para seguir guardando la distancia. Cuando terminé, salí del cuarto de baño tras peinarme el cabello, dejándolo en un moño desordenado y me detuve frente a Néstor manteniendo la línea invisible que nos separaba.


  —¿Es qué no te piensas ir? —cuestioné con los brazos cruzados.


  —No me iré hasta hablar —sentenció sin dejar de mirarme.


  —En ese caso te quedarás solo —dije frunciendo el ceño. Tenía pensado irme de la habitación en cuanto me quitara el pijama.


  Él esbozó una sonrisa torcida.


  —Tampoco saldrás de este lugar.


  Me mordí el labio inferior al estar inquieta, bajé mi mirada para verme los pies y luego escuché como soltó un suspiro. Alcé la mirada para ver cómo se sentaba derrotado en el sillón nuevamente.


  —Está bien, te escucho —dije finalmente frunciendo el ceño.


  La noche anterior hice una gran locura. No creí que Néstor me lo echara en cara y más cuando no tenía el derecho de hacerlo al traicionarme con mi amiga, bueno, ahora mismo la consideraba como una ex amiga.


  —Sé que piensas que te he traicionado…


  Rodé lo ojos al escuchar lo mal que empezó. No le interrumpí por la mirada que él tenía hacía mí y mientras menos lo hiciera más rápido acabaría la conversación.


  —No voy a mentirte. He estado con ella una noche, pero era antes de saber que eras mi mate. Fue un gran error porque ambos estábamos bebidos. Desde aquella vez he intentado poner un límite —prosiguió—. Al beso de la otra noche no le correspondí, me pilló desprevenido, pero si estabas presente tendrías que haber visto que me alejé de ella.


  Cada palabra me dolía. Quería gritarle para sentirme bien, pero lo único que hice fue respirar profundo para evitar romperme a llorar delante de él. Sabía que no mentía, su corazón estaba sereno, aunque si tenía miedo, el mismo miedo que yo tenía de perderle, pero estaba cabreada y no podía perdonarle tan fácilmente.


  —Lo siento, pero no me quedé a ver más —murmuré a la defensiva—. Si has terminado necesito vestirme —añadí fríamente.


  Sus ojos se ensombrecieron. Tal vez, esperaba más, pero necesitaba que él dejara de meter la pata para estar mejor, para poder perdonarle y vivir finalmente nuestra vida juntos.


  —Amaya… Por favor —musitó levantándose de su asiento para acercarse a mí.


  Abrí los ojos sorprendida, estaba loco. Si se acercaba a mí corría el riesgo de sufrir por mi culpa. Alcé ambas manos hacia delante para impedir que él continuara caminando.


  —Detente… por mucho que tú te merezcas que te haga daño, no quiero hacerlo —pedí en un susurro.


  Al ver que no me hizo caso, empecé a dar varios pasos hacia atrás hasta chocarme contra la cajonera. Miré hacia el mueble. Al regresar mi vista al frente, él ya estaba a escasos centímetros de mí.


  —No seas tonto, no tienes que soportar un dolor así cuando no es necesario —volví a murmurar, pero a él no le pareció importar.


  —Sé que no quieres lastimarme y sé que me lo merezco, pero no me importa sufrir un poco para no perderte —murmuró con dificultad.


  Lo siguiente que hizo fue abrazarme. Me quedé paralizada, quería abrazarle, pero a la vez quería ser dura y fuerte.


  —Por favor, perdóname. Sé que no te merezco, pero estoy dispuesto a cambiar para merecerte cada día —musitó refugiándose en mi hombro.


  Al parecer el dolor era cada vez más fuerte y aunque se podía curar unas horas después, podía morir. Sentí su dolor, no solo él sufría, también lo hacía yo.


  —Apártate —pedí en un susurro.


  Intenté romper el abrazo, pero se aferraba a mí cada vez más fuerte.


  —No…


  Finalmente me di por vencida y dejé de apartarlo de mi lado para abrazarlo. Nos abrazamos como si nunca antes lo hubiéramos hecho, aferrándonos el uno del otro mientras mis lágrimas corrían por mi rostro.


  Estaba arriesgando su vida, sintiendo aquel dolor que apenas podía soportar, dejando que su costado se quebrara al intentar arreglar las cosas. Lo peor es que yo había actuado tan mal anoche, que no sabía lo siguiente que iba a pasar.


  Después de un tiempo abrazado, él buscó mis labios para besarlos, beso que correspondí dejando que mis lágrimas bailaran por todo mi rostro. Desde que supe que era su mate lloraba como una Magdalena. Pensé que saber que era su compañera arreglaría las cosas, pero todo empeoró desde entonces por culpa de una mujer celosa y rencorosa que nos maldijo. Sin embargo, Néstor tenía su culpa. Tal vez, si no hubiera cometido todos esos errores, ambos estaríamos juntos sin ningún impedimento que nos separe. No paraba de pensar esa posibilidad.


  El beso finalizó cuando él no pudo más. Se desmayó del dolor en mis brazos. Mi corazón se aceleró como loco, grité su nombre del susto y aproveché que podía sostenerlo para acercarme a la cama, me resbalé encima de la cama quedando él encima de mí, lo aparté echándolo a un lado. Lo hice lo más rápido que pude para que no sufriera más de lo necesario. Cuando pude dejarlo, bajé de la cama y me alejé rápidamente de él.


  Llevé mi mano derecha a la boca y empecé a comerme las uñas de lo nerviosa que estaba. No sabía si estando a esta distancia era suficiente, pero era la distancia que solíamos mantener e incluso un poco más. Sin embargo, preferí salir de la habitación para dejar que él se recuperara por completo. Al momento de cerrar la puerta me topé con Inés. Si no estuviera Néstor en mi habitación abriría la puerta para no tener que hablar con ella. Así que lo siguiente que hice fue caminar rápido para escaquearme, algo que no resultó porque inmediatamente me llamó.


  —Amaya.


  Fruncí el ceño al tener que detenerme.


  —No quiero hablar —dije girando mi cabeza para responderle.


  —No puedes ignorarme todo el tiempo —comentó con los brazos cruzados.


  Esbocé una sonrisa irónica.


  —Mírame.


  Tras fulminarla con la mirada bajé las escaleras. Néstor no mintió cuando me dijo que no le correspondió al beso. Lo que pasó entre ellos dos fue cosa del pasado, pero lo que ella hizo la otra noche, no podía perdonárselo a la ligera. Todavía estaba dolida como para hacerlo, y Néstor estaba en fase de prueba, ya que no se lo iba a poner fácil.


  


  
    32. Conservando la esperanza

  


  Néstor


  Quise partirle la cara a Rubén en cuanto vi que besaba a Amaya. Lo peor es que ella lo hizo para herirme y logró porque sentí una gran furia en mi interior. Sin embargo, me contuve para no empeorar la situación. Aunque no me faltaron ganas de apartarla de los brazos de Rubén. Me merecía eso y más. No por el hecho de que ambos estuviéramos unidos tenía el derecho de faltarle al respeto, aunque esa no era mi intención, pero así era como ella se sentía, y ese sentimiento me hacía sentir como la peor escoria del universo.


  Cada vez que intentaba mejorar nuestra situación acababa metiendo la pata. Era normal que ella se sintiera de esa forma, pero no iba a rendirme, y más aún cuando no correspondí al beso de Inés. Me sentí culpable por no ver sus intenciones, pero estaba tan aferrado al dolor de tener que separarme de Sandra que no lo vi venir, me pareció raro, sí, pero nunca imaginé que su ayuda para consolarme acabaría violando mi espacio y destruyendo una amistad como la que mantenía con Amaya.


  Pensé que aquel desliz había terminado, aunque una parte de mí decía todo lo contrario, siempre me había parecido que ella intentaba apartarme de Amaya. Tal vez seguía encaprichada conmigo como así lo estuvo María, pero no quise fiarme de mis impulsos alocados en esos momentos. Tenía miedo de equivocarme y de dañar una buena amistad, ya que pensaba que esas sospechas podrían deberse a la culpabilidad de haber traicionado a Amaya con su amiga. Sin embargo, aquella noche decidimos olvidarlo, pasar página y ocultárselo. Posiblemente por eso, cada vez que miraba a Inés la culpabilidad me martilleaba y por esa sencilla razón no podía fiarme de mis sospechas.


  No obstante, mis sospechan eran ciertas. Ella no había dejado de pensar en mí.


  Cuando me desperté en la cama de Amaya, observé que ella no estaba. Comprobé mi costado para ver si se había curado, pero todavía le faltaba un poco. De todos modos me levanté y fui a despejar mi mente con una ducha. Cuando estuve vestido con ropa casual, me topé con Inés bajando la cabeza. Desde esa noche apenas le dirigía la palabra porque me había puesto en una situación peor de la que estaba. Tenía que decir que su acción al besarme me tomó por sorpresa. Sin embargo, ella me tomó del brazo para impedir que terminara de bajar las escaleras. Solté un pequeño suspiro y la miré.


  —¿Qué quieres? —demandé fríamente.


  Ella se encogió de hombros.


  —Siento lo que pasó, en serio, no pensé que llegaría a esto.


  Solté una risa irónica.


  —Deja de hacerte la loca en todo esto. Siempre supe que algo raro había en ti.


  Bufó.


  —Claro, lo raro es que me enamorara de una bestia como tú —comentó cruzándose de brazos.


  Alcé ambas cejas. Estaba claro que empezaba a salir aquella careta que tanto mantenía oculta.


  —Ya veo… Así que te da igual que no seas mi mate.


  —Bingo. Antes de que la maldición de los lobos se rompiera muchas lobas han sido marcadas y les ha ido bien. Además, teniendo en cuenta que tú y Amaya no podéis estar juntos, una bestia como tú necesita a alguien a su lado —expresó con picardía.


  Rodé los ojos, negué con la cabeza. No podía creer que siguiera coqueteando conmigo. Estaba claro que no sabía lo importante que es encontrar a tu compañera, pero era normal cuando muchos se dieron por vencidos creyendo que aquel sentimiento no volvería. Terminé de bajar las escaleras para terminar la conversación y no seguirle su juego, pero ella se apresuró para interponerse en mi camino.


  —Sabes muy bien que digo la verdad —dijo mirándome fijamente a los ojos.


  —Dime una cosa, ¿por eso aquella vez la convenciste para que fuera a esa bruja solo para tener camino libre? —cuestioné molesto.


  En un principio pensé en que sería buena idea hacer aquello, en liberarnos de nuestra unión, pero no iba a dar el visto bueno sin antes investigarlo por mi cuenta y más si la sugerencia vino de ella. Lo peor de todo es que había quedado como el malo de la película, algo entendible cuando marqué un camino diferente dejando a todos al margen, especialmente a Amaya.


  —Tenía que hacer lo que fuera bueno para ambos. Aunque no lo creas, los dos me importáis. Sé que en estos meses me he comportado contigo muy mezquina, pero de una forma u otra tenía que apagar lo que sentía por ti. Lo peor es que de todo lo que hacía, nada de eso daba resultado porque esos sentimientos se aferraban cada vez  más a mí —explicó llevándose la mano a su pecho—. Debes saber que siempre me has gustado, pero decidí enterrar mis sentimientos para no hacerle daño a Amaya, pero pasó lo de aquella noche y  esos sentimientos fueron creciendo cada vez más.


  Me sentí muy incómodo al escuchar su confesión, incluso bajé la mirada al suelo y luego volví a encararla. Era imposible que le importáramos cuando estaba dispuesta a romper nuestra unión sin haber investigado bien, o quizás eso ya lo sabía y estaba tan desesperada que convenció a Amaya para que considerara esa idea. Me sentí peor, ya que fui el culpable de haber alimentado aquel sentimiento cuando nos acostamos tras haber bebido mucho.


  —Siento que hayas tenido que pasar por todo eso, pero sabes muy bien que Amaya y yo estamos luchando para poder estar juntos —le recordé.


  Ella llevó una de sus manos a su bolsillo trasero y con la otra intentó tocarme el rostro, pero eché la cabeza hacia un lado para que no lo hiciera. Su mirada se ensombreció y bajó la mano.


  —Quiero que sepas que cuando lo de vosotros dos vaya a peor y no se pueda hacer nada para romper la maldición, me tendrás ahí esperándote.


  Hubo un silencio tras esas palabras. No supe qué contestar a eso, porque no quería hacer algo de lo que me arrepintiera después al ponerla en su lugar, dándole a entender que lo nuestro nunca podrá ser.


  —Si tanto te importa Amaya, no vuelvas a tocarme —no fue una petición, era una advertencia.


  —Tranquilo, no lo haré hasta que tú me lo pidas —expresó antes de irse.


  Me giré con una sonrisa irónica. Estaba loca al pensar que recurriría a ella y eso no me hacía gracia.


  —Ni en sueños te le pediré.


  Se giró con una sonrisa llena de esperanza.


  —Nunca digas nunca, Néstor —susurró y continuó su camino subiendo las escaleras.


  Negué con la cabeza mientras la observaba. De ninguna manera llegaría ese momento. Estaba bastante loca, y lo peor era esa esperanza en su rostro que no desaparecía. La conservaba como si fuera su mayor tesoro.


  Salí de la casa para no tener que volver a hablar con Inés y más cuando al parecer estábamos los dos solos. No quería que ella usara eso para arrastrarme a una situación mucho peor. Me preguntaba dónde estaba Amaya y por supuesto Rubén. De tan solo pensar que ambos estaban juntos me moría de celos.


  


  
    33. Beso bajo el muérdago

  


  Había salido a comprar algunas cosas para la fiesta de fin de año. Rubén no quiso que fuera sola por si me atacaba algún lobo renegado o nuestro enemigo desconocido. Por suerte, pude cambiarme sin ningún problema de ropa, ya que llevaba puesto el pijama y solo tuve que buscar rápidamente en mi habitación algo de ropa mientras Néstor descansaba.


  Después de comprar lo necesario para la fiesta, pagamos y pedimos que nos lo enviaran a casa. Lo cierto es que me vino bien distraerme con las compras, aunque no paraba de quejarme por el dolor de cabeza. Sabía que Rubén quería hablar sobre lo que había ocurrido anoche, pero la condición de dejarlo acompañarme era que no íbamos hablar del tema por el momento. Desayunamos fuera, cuando mi estómago estuvo dispuesto a digerir, aunque sea un poco de café. En ese momento, Rubén quiso retomar la conversación que estaba evitando.


  —¿Qué vas hacer conmigo?


  Tomé un sorbo de café analizando la respuesta. No sabía por qué tanta insistencia en que le dijera algo cuando sabía perfectamente que no estaba en mi sano juicio. Estando sobria no lo hubiera hecho, y solo quería pagar a Néstor con la misma moneda, algo que no resultó nada bien porque me sentía peor, y más aún cuando estuvo dispuesto a arriesgar su vida para que le perdonara. Aunque todo esto parecía un déjà vu, siempre era lo mismo, como si se tratara de un círculo vicioso del que no podía escapar. Mismas emociones, las mismas preguntas pero formuladas de otra manera y un mismo resultado. Era bastante agotador.


  Rubén se removió sobre su asiento. Dejé la taza encima de la mesa, observé el café y mis manos, pero sin ver nada, solo busqué una respuesta para no herirlo.


  —Sabes bien que fue un error —murmuré buscando su rostro.


  Él se encogió de hombros, luego se inclinó hasta mí.


  —¿Hasta cuándo vas a soportar todo lo que te hace Néstor? —cuestionó con el ceño fruncido.


  —No quiero hablar de eso —suspiré—. Vine aquí para despejar mi mente, pero sabes perfectamente que la situación es difícil, además, fue Inés quien le besó —expliqué intentando perdonar a Néstor.


  Él chasqueó la lengua incrédulo y recostó su espalda sobre el asiento.


  —¿Ya has hablado con él?


  —Está mañana.


  Bufó negando con la cabeza.


  —¿Y eso fue lo que te dijo? ¿Le vas a perdonar?


  Me llevé la mano a la cabeza, después me peiné con las manos.


  —No lo sé, pero es posible —respondí con frustración. Estaba hecha un lio—. Fue sincero conmigo y sabes perfectamente que lo sé porque siento sus emociones. Si me estaba mintiendo lo sabría.


  —Espero que no la hayas confundido con tu deseo de perdonarlo.


  No le respondí, no quería derivar esta conversación en una discusión y amargarme el resto del día. Así que después de tomarme el café y de pedir la cuenta, regresamos a la finca.


  Durante los siguientes días quise olvidar el drama de la casa para concentrarme mucho más en la manada. No quería que todos mis problemas personales perjudicarán mi condición de alfa y al resto del grupo solo por estar distraída en mis asuntos personales, si continuaba así, todo se volvería en contra mía. Al fin y al cabo había un enemigo que teníamos que desenmascarar y cada segundo que pasaba era una oportunidad que se le daba para acabar con nosotros.


  Aumenté la seguridad de nuestro territorio. Teníamos que dar con el que intentaba destruirnos. Rubén seguía sin estar de acuerdo en que se diera la fiesta de fin de año, pero yo no iba a suspenderla. Estaba siendo más estricta con todos para que la fiesta se pudiera dar con más organización. Además, de que una fiesta así me ayudaría a estar más que distraída.


  Dejé en claro que no quería hablar sobre lo que había pasado, hasta que descubriéramos al culpable. No volví a dirigirle la palabra a Inés, solo para lo referente a la manada, como si aquella amistad que teníamos nunca hubiera existido,  la trataba de manera indiferente y con frialdad, al igual que a Néstor. Rubén se salvó por los pelos, pero no le permití hablar de lo nuestro o de lo que él quiere que seamos.


  Tenía que estar muy alerta porque no iba a pasar por alto que a fin de año ocurriera una desgracia. Tenía que estar preparada por si algo malo ocurría. Si ignorara eso sería una alfa despreocupada.


  Pasé tiempo con la manada, comprobé que las familias estaban bien y cualquier problema que se les presentaba lo anotaba en una lista para poder ayudarles. En estas fechas quería que vieran lo unidos que íbamos a estar y recordarles que podían contar con su alfa.


  Era muy difícil controlar lo que cada hombre lobo hacía, pero intentaba tener la mayor ayuda posible con mi supervisión porque no sabía si el enemigo era parte de la manada que quería ocupar mi puesto. Así que, mantuve siempre vigilado a Carlos que era mi principal sospechoso. 


  Terminé de coser los manteles que quería poner para las mesas. Me quedaron muy bonitos. Era una tela típica para esta fiesta navideña. Poco a poco fuimos organizando el patio de la finca, que era bastante amplio, para que muchos de los que querían venir a disfrutar lo hicieran. Nadie estaba obligado a acudir a la fiesta y era totalmente comprensible si no acudían por algún plan. Sin embargo, para hacer la cena más formal cada familia recibió una invitación.


  El patio lo decoramos con luces navideñas, algunas guirnaldas solares, botellas con luces de led en algunas mesas e iluminando el camino que nos llevaría hasta la mesa. Apenas había decorado la finca con adornos navideños, pero con lo distraída que estaba no había lugar en mi cabeza para la decoración hasta el día de hoy, cuando íbamos a despedir este año para que entrara uno mejor o eso esperaba.


  Para esta ocasión me había comprado un vestido de lentejuelas de color dorado, con cuello de barco, de manga larga y de largo me llegaba por encima de las rodillas. No me dejé las piernas al descubierto, me puse unas medias largas de color negro un poco transparentes y de calzado unas botas del mismo color. Me dejé el cabello suelto, me maquillé un poco y cuando la mayoría de los invitados habían llegado, decidí bajar en cuanto Rubén dio el aviso para saludar a todos los que podía. Rubén era como mi guardaespaldas, algo que no le gustó a Néstor porque no paraba de mirarnos con una expresión dura en su rostro. Podía sentir lo enojado que estaba e intenté por todos los medios que sus emociones no influyeran mucho en mí.


  Poco después vi como muchas de las chicas acudieron hasta Néstor para saludarle y seguramente para saber cómo iba evolucionando nuestra relación. Querían estar al tanto de los cotilleos como buenas marujas, aunque también había alguna que intentaba coquetear con el. En un momento pude escaparme del agobio de la gente con la excusa de llenar mi copa vacía sin dejar la posibilidad de que alguno se ofreciera en traerme algo de beber.


  Teníamos un gran buffet y barra libre para esta ocasión. De esa forma no había de que preocuparse por si a alguno le faltaba un plato de comida. Muchos me felicitaron por la fiesta y por la decoración. Les había encantado que se hiciera la fiesta porque de esa forma no tenían que esconder lo que realmente eran, se sentían libres, sin tener que medir cada paso que daban y saberlo me sacaba una sonrisa. Éramos como una gran familia.


  A parte de ser una fiesta de fin de año, también era una pequeña trampa para hacer caer a nuestros enemigos, porque mandé a poner cámaras y en la lista de invitados íbamos a saber quiénes eran los que no acudieron para tener un mejor control. La idea se le había ocurrido a Néstor.


  Después de servirme la copa, giré sobre mis talones para volver a socializar con la manada, justo en ese momento me tropecé con Néstor.


  —Lo siento —murmuré al ver que no me mojé el vestido con la bebida.


  —No lo sientas, lo he hecho a posta —comentó con una sonrisa en sus labios.


  Clavé mis ojos verdes en los de él. Me sorprendió. Después desvié mi mirada hasta su costado preocupada por si ocurría lo mismo que pasó en mi habitación.


  —Creo que no es buena idea que estemos juntos —sugerí no muy convencida porque deseaba tenerle siempre cerca de mí.


  —Antes creo que debemos cumplir con la tradición.


  Lo miré confusa sin saber muy bien a lo que se refería hasta que alzó su mirada. En ese momento, levantó su brazo sujetando un ramo de muérdago. Fue un gesto que me sacó una sonrisa. Sentí mis mejillas arder y no lo entendía porque no era la primera vez que besaba sus labios, pero en ese instante consideré ese gesto bastante romántico de su parte. Nunca imaginé ver a Néstor ser todo un romántico.


  —¿Sabes? Los escandinavos creían que el muérdago era una planta de paz —susurró.


  —¿Y? —pregunté haciéndome la tonta.


  —Pues que al declarar la tregua al enemigo, se ubicaban debajo de esta planta.


  —Tú y yo estamos en paz.


  Él me lanzó una mirada incrédula. Tenía razón, todavía no estábamos del todo bien, nada había vuelto a la normalidad, pero era muy difícil que las cosas volvieran de un día para otro. 


  —¡Quién lo diría! —dijo con ironía—. Supongamos que estamos en paz, pero ellos también lo usaban para resolver los problemas de pareja.


  Suspiré, luego me encogí de hombros y le interrumpí.


  —Dudo que un muérdago resuelva nuestros problemas.


  —No, pero creen que después de besarse bajo el muérdago no solo significa que harían las paces, sino que también les traería salud, fertilidad y posibilidades para el compromiso —explicó con un tono seductor.


  Por un momento quise creer esas palabras y me imaginé que ambos estábamos solos, olvidándome nuevamente de la manada, para contemplar que aquel deseo se hacía realidad, hasta que me desperté con una bofetada imaginaría trayéndome de vuelta.


  —No me distraigas con tonterías —murmuré para irme, pero antes de que lo hiciera él me detuvo.


  —No puedes huir de esto —susurró a mi oído.


  Alcé ambas cejas.


  —¿Y eso por qué? —pregunté retándole.


  —Porque según los Ingleses, una hermosa joven debajo del muérdago no puede rechazar un beso si se le acerca un apuesto chico —volvió a susurrar de forma seductora rompiendo toda distancia que nos separaba—.Uno como yo —dijo cerca de mi oído haciendo que por mi espalda recorriera un escalofrío. 


  En ningún momento bajó la mano con la que sostenía el muérdago. Sentí las miradas puestas en nosotros dos. Muchos de los presentes estaban a la expectativa de lo que iba a ocurrir y al parecer yo no tenía escapatoria, tampoco quería huir, por mucho que me hiciera la difícil. Sentí su aliento rebotar en mis labios. Nos miramos unos segundos, hasta que él por fin buscó mis labios para formar un delicado pero apasionado beso.


  —Sabes, este beso tiene el significado de un amor profundo y una larga amistad…


  Esbocé una sonrisa.


  —Perfecto para nosotros dos —musité contenta.


  Segundos después escuchamos los gritos de la manada llena de gozo y esperanza por nosotros dos. Los observé con una sonrisa, mi cara estaba ardiendo de lo avergonzada que estaba, pero a la vez feliz. Sin embargo, cuando busqué el rostro de Néstor, él ya no estaba a mi lado. Solo pude visualizar su espalda al verlo caminar para alejarse de mí por el dolor que le causó este gran detalle.


  Tragué saliva.


  Sentí una fuerte angustia en mi interior que me quemaba por dentro.


  Mis ojos me ardían por la tristeza.


  Poco duró mi gozo al volver a la realidad de nuestra terrible situación.


  


  
    34. Derrota

  


  Dejé mi copa a un lado. No deseaba beber más y cometer una locura de la que pudiera arrepentirme después. Suficiente fue besar a Rubén para herir a Néstor. Suspiré profundo y contemplé el rostro de Rubén en cuanto lo visualicé junto a la multitud. Me encogí de hombros apartando la mirada de él. La vergüenza me invadió por completo, pero él sabía muy bien que mientras hubiera una esperanza para poder unirme a Néstor me aferraría a ella. Esperaba tener tiempo suficiente para que ocurriera antes de que nuestro enemigo ocupara mi lugar, o peor aún, que destrozara lo que había levantado de las cenizas.


  Por el momento, la fiesta marchaba muy bien, aunque lo pensé muy pronto porque Inés no tardó en acercarse hasta mí. No quise fijarme en ella durante la noche, pero al parecer, no se aguantó las ganas de hablarme. Me había sentado mientras disfrutaba de la cena y ella había ocupado el asiento de al lado. Ella llevaba puesto un vestido verde de terciopelo con unos pendientes blancos y su cabello castaño suelto.


  —¿Puedo darte un consejo? —preguntó en un susurro.


  Menudo descaro tenía de venir a darme un consejo. Creí que insistiría en darme una disculpa que siempre rechazaba, pero al parecer ya se había dado por vencida.


  —No hace falta, todo está marchando muy bien —respondí llevándome a la boca una uva.


  Ella forzó una sonrisa, pero me dio el presentimiento de que igualmente me daría el consejo.


  —Deberías evitar todo lo posible acercarte a Néstor. Ya sabes, por la maldición. Ese numerito que ambos han hecho no creo que fuera lo mejor. Por lo menos deberían cohibirse hasta que consigan romperla. Ahora mismo si fuéramos atacados el estaría fuera de combate.


  Me giré hasta ella fulminándola con la mirada. No aguantaba el descaro de venir a decirme todo eso. ¿Tal vez estaba celosa?


  —Gracias por el consejo, pero ambos somos conscientes del daño que puede causarle —dije fríamente.


  Por supuesto que lo sabíamos, él era consciente de ello y por mucho que le dijera que se apartara de mí no lo iba hacer hasta cumplir su objetivo.


  —No lo parece —criticó suspirando.


  —Creo que te estás metiendo en donde no te llaman —espeté.


  —Eres mi amiga y…


  —No, ya no te considero como tal —la interrumpí.


  Nos quedamos en silencio mirándonos unos segundos hasta que bajó su mirada. Al parecer le había dolido lo que había dicho, pero mi intención no era herirla, sino dejar las cosas en claro, porque podía perdonar su error, pero las cosas entre nosotras dos no volverían a ser igual. Confiaba en ella y nunca se atrevió a decirme lo que sentía por Néstor, solo mostraba su supuesto odio hacia él.


  —Los dos me importáis y siento todo lo que ocurrió —dijo levantándose del asiento para irse.


  La vi partir unos segundos, luego volví a coger una uva de mi plato y jugueteé con ella hasta comerla.


  Cuando llegó el momento de despedir el año nuevo. Me subí a la tarima de siempre y todos se reunieron delante de mí. Vi a Néstor sujetándose el costado detrás de mí a una distancia prudente. No estaba sola, ya que tanto él como Rubén e Inés estaban detrás de mí. Desde este lugar todo se veía espectacular, cada uno de los invitados vestía ropa de etiqueta, adecuada para finalizar el año. Faltaba poco para que dieran las doce y antes de que las campanadas sonaran empecé a decir mi pequeño discurso.


  —Antes que nada, muchas gracias por acudir a esta fiesta de fin de año —agradecí a cada invitado, algunos silbaron y otros lanzaron piropos—. No puedo prometer que este nuevo año será más fácil, pero me encargaré de que sea mejor que el anterior con vuestra ayuda —agregué en cuanto el silencio inundó el lugar. No perdí la esperanza al decir estas palabras, confiaba en que pudiéramos salir a delante, porque cada año que pasaba era más complicado que el anterior, venía con sus pruebas y muchas sorpresas más—. Venceremos todo los obstáculos que se nos presenten —grité y después ellos gritaron de alegría.


  No fue un discurso largo, solo quería hablar de lo que sentía. Poco después les di la señal a los jóvenes que estaban preparados para iniciar la cuenta atrás con tambor. La tradición de España era comer las doce uvas en los últimos doce segundos del año. Cada quien tomó su copa con sus doce uvas, Rubén me pasó la mía y en cuanto empezó el sonido del tambor todos nos llevamos a la boca la primera uva y después la siguiente hasta que finalmente el año nuevo entró.


  Algunos completaron la tradición al comerse todas las uvas, otros, como yo, no pudimos, ya que teníamos la boca llena de uvas al intentar tomárnoslas rápidamente. En cuanto se escuchó un redoble de tambor todos empezaron a gritar y abrazarse los unos a los otros. Rubén olvidó su enojo para darme el primer abrazo, luego abrazó a Inés en cuanto ésta terminó de abrazar a Néstor. Después llegó el turno de abrazarme con Inés, le correspondí al abrazo más que nada para guardar las apariencias porque no quería que nuestra rivalidad afectara a la manada y vieran que no estábamos unidas. Miré a Néstor con una sonrisa, el cual él me devolvió, evitamos acercarnos para darnos un abrazo para prevenir que su herida fuera mayor. Así que, me dirigí a la manada para gritarles un feliz año nuevo.


  De repente, en ese mismo instante logré escuchar el sonido de una joven gritar a pleno pulmón. Apenas le pusieron atención, por los gritos de alegría del resto de la manada, pero yo que estaba pendiente y el resto de mi equipo nos dimos cuenta. Busqué la mirada de Néstor, pero él ya había bajado de la tarima para buscar de donde procedía el sonido. Tras este suceso, las bombillas explotaron dejándonos a oscuras.


  Se produjo un silencio. Nadie sabía lo que estaba pasando, todos estaban sorprendidos. Escuché decir a Rubén que intentaría buscar un foco de luz. No nos preocupaba la oscuridad, ya que podíamos desenvolvernos sin ningún problema. Lo que me preocupaba era la joven que había gritado. Bajé de la tarima lo más rápido posible buscando a mi alrededor, escuchando los murmullos de la gente preguntándose lo que estaba pasando o si era parte de la fiesta. Al poco tiempo una luz iluminó el lugar dejando ver a una joven de rodillas con un vestido de color blanco frente a Néstor.


  Liliana distrajo a la manada con fuegos artificiales que iluminaron el cielo. Todos observaron el cielo y una especie de luces que parecían luciérnagas cayeron del cielo. La manada estaba tranquila, no sospecharon nada de lo que estaba pasando, pero si Liliana estaba aquí era porque la joven que había gritado, se trataba nada más ni nada menos que la hija de Néstor.


  Había estado esperando un ataque de nuestro enemigo, pero al parecer, lo único que recibimos fue la visita inesperada de la hija de Néstor. Él lo supo desde que estuvo a su lado, su olor era inconfundible a pesar de estar más grande que la última vez que nos vimos. Tal vez por eso pudimos identificarlo antes que el resto de la manada, porque su olor nos era familiar. Así que Néstor aprovechó la distracción para cargarla en brazos y llevarla al interior de la casa. Miré a Inés que se encontraba detrás de mí presenciando todo.


  —Vete, yo me encargo de todo con Rubén —dijo quitándome un peso de encima.


  Me sorprendió que se ofreciera, pero supuse que no iba a rendirse para recuperar nuestra amistad o simplemente sabía que lo importante era la manada y no nuestras diferencias. Asentí ante su propuesta y caminé junto con Liliana.


  Cuando entré al salón de la casa vi a Sandra, toda una adolescente que aparentaba unos quince años o un poco más. No podía creerlo. Se parecía tanto a su madre, pero su rostro reflejaba mucha tristeza y dolor. Desvié mi mirada hasta Liliana buscando una explicación mientras que Néstor no paraba de abrazar a su hija para consolarla sentados en el sofá.


  —Se ha escapado —dijo Liliana encogiéndose de hombros.


  —Pero ha crecido… —murmuré disgustaba y atrapada por la sorpresa—. ¿Desde cuándo es una adolescente? —cuestioné preocupada—. Hace unos días solo era una niña.


  —No es su culpa —se lamentó Sandra—. Ha sido mi culpa. No le hice caso y ahora…


  La miré buscando en su rostro la niña que apenas era hace unos días. Quería llorar por su condición, pero me mantuve firme para no empeorar la situación.


  —Tranquila, todo va a salir bien —le consoló Néstor sujetando tiernamente su rostro.


  —He descubierto como puedo frenar su envejecimiento —aseguró Liliana.


  Tanto a mí como a Néstor se nos iluminaron los ojos. Suspiré de alivio al escuchar lo que tanto estábamos esperando.


  —Eso es una buena noticia —celebré con una sonrisa.


  Sin embargo, el rostro de Liliana no reflejaba la misma alegría que nosotros, ni siquiera Sandra. Detrás de sus palabras se escondía un pero.


  —La única forma en la que Sandra puede vivir una vida normal es no usando su magia —explicó con tristeza.


  El latido de mi corazón empezó a latir más rápido. Sabía lo que eso significaba, pero me alegraba que se encontrara una solución para Sandra. Tragué saliva con dificultad. Sentía la garganta seca, poco después intercambié mirada con la de Néstor. Ambos pudimos ver como la esperanza de poder estar juntos se esfumó.


  —He anulado su poder, bueno no del todo, Sandra lo lleva en el colgante de su cuello —añadió Liliana.


  Miré a Sandra que cogió el colgante en forma de una luna creciente.


  —Cada vez que uso mi magia envejezco más rápido.


  —Entonces, no hace falta que la uses. No te queremos para que uses tu magia, solo queremos que puedas vivir una vida normal —comenté acercándome a ella. Néstor me dejó la vía libre apartándose de su hija para evitar que le hiciera daño con mi cercanía. Abracé a Sandra y ella me correspondió al abrazo.


  —El hechizo podrá protegerla siempre y cuando no haga uso de su magia. Fue la única solución que he podido encontrar —se lamentó Liliana.


  Sabía lo que eso significaba y en su rostro reflejaba la derrota. Sin embargo, no era su culpa, le agradecí por su esfuerzo y por no negarse en ayudarnos.


  —Entonces, ¿has usado tu magia? —cuestioné a Sandra.


  —Quería regresar a casa —murmuró encogiéndose de hombros.


  —Tranquila, ya no hará falta que te quedes con Liliana —expresó Néstor cruzado de brazos—. Muchas gracias por lo que has hecho —le dijo a Liliana.


  Ella asintió.


  —Lamento no poder hacer más —comentó, luego se despidió de los tres para volver con su manada y en los brazos de su amado Axel, seguramente estaría preocupada por ella.


  —¿Tienes hambre? —pregunté con una sonrisa.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Estás de suerte, aun la comida no se ha terminado —comenté con un tono burlón.


  Salimos hasta el patio en el que Rubén pudo restablecer las luces montando otras bombillas.


  —Siento por las luces —se disculpó encogiéndose de hombros.


  —No pasa nada, pero tienes que prometernos que no volverás a usar tu magia.


  —No os preocupéis, no la usaré —expresó con una sonrisa, luego miró hacia atrás para ver a su padre que nos seguía desde la distancia.


  Cuando todos se fueron a seguir con la fiesta a otro lugar eran alrededor de las cuatro de la madrugada. Me quedé recogiendo el patio para distraer mi mente. Sostenía una bolsa grande de color negra mientras tiraba los desperdicios en su interior.


  —¿Sabes que no hace falta que lo hagas? —inquirió Néstor apoyado en el umbral de la puerta.


  No hacía falta, teníamos a alguien que limpiara la finca, pero necesitaba distraerme y eso él lo sabía.


  —¿Cómo está? —pregunté refiriéndome a Sandra sin dejar de recoger.


  —Se ha quedado dormida. Estaba muy cansada.


  Él caminó hasta mí y en cuanto sentí su presencia acercarse, lo miré de forma amenazante.


  —No des un paso más —le advertí con la intención de lanzarle un plato con resto de comida, pero no me hizo caso, solo me miró como a una presa que quería devorar, así que le lancé el plato y él logró esquivarlo.


  El sonido del plato se rompió al chocarse contra el suelo.


  —Pensé que no lo harías —comentó alzando ambas cejas.


  —Pensaste mal, como siempre —me crucé de brazos dejando la bolsa en el suelo.


  Inés tenía razón. Teníamos que estar alejados para que Néstor no acabara mal herido o algo mucho peor. Me daba la sensación de que cada vez el daño era peor que el anterior y tenía miedo que por mi culpa él acabara muriendo.


  Él miró al suelo, luego buscó mis ojos verdosos.


  —Encontraremos una solución —dijo para levantarme los ánimos.


  Solté un suspiro de derrota.


  —La única solución que teníamos se acaba de resbalar de nuestras manos —le recordé—. Tenemos que pensar que lo nuestro nunca podrá ser —sugerí.


  Él apretó su mandíbula cabreado por la situación.


  —No acepto esta derrota. De alguna forma podremos acabar con esta maldición que nos separa —gruñó—. Da igual lo que tardemos.


  Dio un paso más pero yo di tres hacia atrás.


  —Ya has escuchado a Liliana. Es imposible que Sandra pueda romper la maldición sin que amenace con su vida —dije con tristeza—. Y no creo que me quede mucho tiempo para que los renegados quieran verme marcada. Es un signo de unión, de fuerza y seguridad para la manada. No hay tiempo Néstor, no puedo esperar por mucho más —expliqué con tristeza.


  —¿No puedes o no quieres? —cuestionó dolido—. Olvídate de la manada —sugirió.


  Mi corazón se detuvo por un momento.


  —No lo dirás en serio —dije negándome ante tal idea.


  —Los tres podremos marcharnos y vivir nuestra vida. Sandra tendrá descendencia y cuando llegue ese momento podré marcarte y estar los dos juntos.


  Negué con la cabeza. Por un lado me parecía la mejor idea del mundo, pero por otro lado no quería dejar la manada. Mordí mi labio inferior analizando su propuesta.


  —No quiero dejar la manada. Por muchos años que un hombre lobo pueda vivir, hacer lo que me pides es una completa tortura.


  —¿Entonces qué quieres? ¿Qué cada quien viva su vida? —cuestionó sin poder creerlo.


  Miré al suelo derrotada.


  —Estoy cansada, Néstor —confesé con tristeza—. Tal vez esa sea una buena idea hasta entonces.


  Él esbozó una sonrisa curvada. No podía creerse lo que acababa de salir de mi boca e incluso yo no me lo creía. Ni siquiera había considerado esa idea hasta ahora.


  De repente, Néstor pateó la bolsa de basura con furia y luego todo lo que había encima de la mesa. Entendí su reacción, pero no me la esperaba.


  —¡Nestor, para! —grité intentando que me hiciera caso. Quería acercarme a él, pero no quería hacerle daño—. ¡Despertarás a Sandra! —volví a chillar.


  Y en ese momento se detuvo. Suspiré de alivió, pero segundos después tuvimos espectadores y se trataba de Rubén e Inés. Ambos lo miramos.


  —¡Lo qué faltaba! —murmuró Néstor enojado.


  Inés se encogió de hombros.


  —¿Estás bien? —me preguntó Rubén.


  Asentí con la cabeza, pero esa pregunta no le agradó a Néstor y se acercó hasta él cabreado.


  —¿Qué? ¿Piensas que le haría daño? —bramó hecho una furia.


  —Vamos, solo quería asegurarme —respondió Rubén intentando no empezar una pelea.


  Inés se acercó a Néstor para calmarlo, pero apenas hacía caso. Estaba tan cabreada y ver que no podía tranquilizar a Néstor me hacía sentir desplazada.


  —Ya vale, Néstor —le pedí.


  Escupió en tierra, le lanzó una última mirada a Rubén, se apartó de ambos y cruzó la puerta para refugiarse en el interior de la casa antes de cometer una estupidez.


  Suspiré aliviada. Ya era suficiente empezar con esta situación nada más entrar el año. Inés fue detrás de Néstor, quería impedírselo, pero Rubén no me lo permitió.


  —Ha sido una larga noche. Déjalo estar —me aconsejó.


  —Ya estarás contento —inquirí alejándome de él.


  Sentí acercarse hasta mí.


  —Por supuesto que no. Aunque no sienta tus emociones me duele verte así.


  Bufé molesta. No podía creer que nuestro destino finalmente acabara de este modo.


  —Ayúdame a recoger esto —pedí para olvidarme de lo que le había sugerido a Néstor.


  Rubén no se quejó, solo asintió y recogió conmigo a pesar de que no tenía que hacerlo.


  


  
    35. Un equipo

  


  Sandra


  Me sentía más relajada al estar cerca de mi padre. Sabía que al día siguiente tendría que darle explicaciones cuando las cosas se calmaran, pero al parecer aquí siempre había algo nuevo. Sentía que me apartaban de todo, estaba cansada de escuchar que me protegían, pero lo peor que podían hacer era esconderme la verdad, y más cuando me había propuesto descubrirla.


  Quería ayudar, me sentía mal cada vez que me apartaban.


  Me trataban como a una niña.


  Vale, había crecido rápido y para ellos siempre seré la bebé que nunca aprovechó toda su etapa, la niña que no ha madurado, pero lo que no entendían era que me adaptaba rápido, que aprendía velozmente y aunque la mayoría de las cosas eran nuevas para mí, siempre alcanzaba a comprender.


  Como por ejemplo, la charla que tuvo que darme Amaya cuando empecé a sangrar. Era algo normal entre las mujeres. Recordé que me había levantado y había ensuciado las sabanas de mi cama, no comprendí lo que me pasaba que incluso chillé mientras las lágrimas salían de mi rostro. Pensé que me moría. Tuve mucho miedo, hasta que Amaya logró calmarme y hablar sobre lo que le ocurría a las mujeres a una cierta edad, la cual podía variar.


  Sé que había sido un gran error el escaparme de Liliana y usar mi magia para poder llegar a la manada, pero pensé que no iba a pasar nada por usar un poco de magia y en cuyo caso solo crecería un poco. Sin embargo, cuando llegué hasta la manada había crecido más de lo que pensé y tuve que usar de nuevo mi magia para cubrir mi desnudez y fue cuando chillé porque había crecido un poco más. Estaba tan aterrada que eso provocó que el hechizo que hice se descontrolara hasta fundir las bombillas.


  Me hicieron prometer que no usaría mi magia. Estaba totalmente de acuerdo en no hacerlo, así que no me importó realizar esa promesa. Realmente no quería morir.


  Miré mi reflejo en el espejo. Tanto mi padre como Amaya, la que ahora consideraba como mi nueva madre, me decían que me parecía a mi mamá biológica, mientras los que no la conocieron decían que me parecía a mi padre. Al parecer tenía cierto parecido de ambos. Tenía una foto de ambos para recordarla siempre, pero ahí era un bebé en sus brazos. Había heredado el cabello rubio, su sonrisa y mis ojos eran como los de mi padre de color miel.


  Peiné mi cabello rubio en una coleta alta. Ya estaba vestida con ropa casual, unos vaqueros azueles, una camisa manga larga con cuadros de color rojo y negro. Me senté en la cama para ponerme las botas negras.


  Habían pasado tres meses desde que regresé. Las cosas en la manada estaban tensas, podía notarlo, y más entre Amaya y mi padre. Cada vez que preguntaba siempre era la misma respuesta “tranquila, solo son cosas de mayores”. Me cansé de insistir para que siempre me contestaran con lo mismo. Así que solo terminaba mi desayuno y me iba a tomar las clases particulares que me daban en casa y el salón se convertía en mi aula. Lo cierto era que me gustaría ir al instituto para relacionarme con muchos de los jóvenes que veía pasear por las calles. Sin embargo, mis padres no lo veían como una buena idea, por lo menos no hasta que empezará el siguiente año.


  Sabía que ellos dos se amaban, pero apenas los podía ver juntos. Cuando estaba más pequeña no le di mucha importancia, pero ahora, era más observadora y no entendía el motivo por el que apenas estaban juntos.


  Después de comer siempre me escapaba un momento para pasear por las calles del pueblo. Había conocido a un joven semanas atrás y tenía que decir que me caía muy bien, me comprendía mejor que nadie y aunque era un humano común y corriente disfrutaba de su compañía. Sin embargo, mantenía mi amistad con él oculta porque en la manada no era bien vista que uno se relacionara con humanos y si mis padres se enteraban ya no tendría la poca libertad que me quedaba.


  Se llamaba Jordi, era un joven bastante apuesto para mí, tenía el cabello negro y lo llevaba con un corte tupe. Su cara era un poco alargada, con rasgos bien definidos, ojos de color negro como la noche y abundante cejas. Vestía con un jersey blanco con unos pantalones negros. Siempre paseábamos por el monte hasta llegar a un mirador en el que empezábamos hablar de cosas triviales.


  La manada sabía quién era yo, sabían mi condición y cada vez que me veían podía sentir como me miraban con pena. Intentaba restarle importancia, pero de la única forma que podía olvidar mi condición era cuando estaba con Jordi. Él tenía sus problemas, no eran como los míos, pero me daba envidia.


  Cuando terminé de vestirme bajé a desayunar. Al parecer no estaban mis padres, no les sentía, pero sí que estaban Rubén e Inés hablando en la cocina. No quise entrar para interrumpir, realmente no quería espiarles, pero al escuchar mi nombre en la conversación me detuve escondiéndome detrás de la pared.


  —Tienes que poner el plan en marcha —exigió Inés.


  —Estoy en ello, pero tú deberías presionar más a Néstor para que esté contigo.


  —Quiero que él venga a mí y sé que pronto lo hará —aclaró.


  —Tal vez, no tengamos mucho tiempo antes de que Carlos se desespere —le recordó Rubén.


  —Pues tendrás que mantenerlo a raya. Has sido tú el de la idea —increpó molesta.


  —No vengas a sermonearme. Si hubieras hecho bien tu trabajo cuando la llevaste hasta aquella bruja hubiéramos obtenido lo que queríamos.


  Ella soltó una risa irónica.


  —Serás tú, porque sabrá Dios lo que les hubiera pasado. Que quiera estar con Néstor no significa que lo quiera defectuoso. 


  —Bueno, da igual. Ahora que su hija no puede romper la maldición sin que ella pague las consecuencias, tenemos el camino libre. Hay que actuar ya.


  Mi corazón se aceleró al escuchar cada palabra, no sabía bien de lo que estaban hablando, pero antes de poder hacer nada, Inés se presentó delante de mí. Me llevé un buen susto al ver que me había descubierto. Casi se me salía el corazón.


  —Vaya… mira a quien tenemos espiándonos —susurró cortándome el paso con su brazos.


  Rubén salió de la cocina y me observó frunciendo el ceño.


  —No, estaba espiándoles, he venido a desayunar —me excusé.


  —¿Cuánto has escuchado? —inquirió Rubén.


  —Lo suficiente para saber que estáis planeando algo contra mis padres —respondí desafiándole.


  Inés se separó de mí.


  —No es lo que piensas —susurró encogiéndose de hombros.


  —¿Entonces qué es? ¿Y de que maldición estabais hablando? —inquirí confusa.


  —Queremos ayudar a tus padres, pero ellos no se dejan —comentó Rubén.


  —Eso no responde a mi pregunta —gruñí.


  Ambos se miraron y luego me vieron.


  —Tus padres solo quieren protegerte al igual que a nosotros, pero… —explicó con misterio.


  —¿Pero? —pregunté alzando una de mis cejas.


  —Si no te han dicho nada es porque no tendrías que saberlo —se adelantó en decir Rubén.


  —Quiero saberlo —dispuse perdiendo la paciencia.


  —Sé que quieres ayudar a tus padres y solo por eso te lo diré —aclaró Inés—. De esa forma seremos un equipo, pero tienes que prometernos que no se lo dirás. Si llegan a enterrarse seguramente no querrán nuestra ayuda y lo peor es que podríamos perderlos y tú no querrás que a ninguno de los dos les pase algo, ¿verdad?


  Me entristecí.


  —Por supuesto que no. Estoy cansada de que me dejen de lado, quiero ayudar así que por favor, ¿qué tengo que hacer? ¿Cuál es el plan? —solicité con la esperanza de poder ayudarles y serles útil.


  Ambos se miraron como si buscaran confirmación del uno del otro, hasta que Rubén asintió.


  —Verás, tus padres no pueden estar juntos y si lo están uno de los dos podría morir. Por esa razón, entre ellos dos guardan una distancia para no hacerse daño. Esa es la maldición que ni tu ni otra maga puede romper. Sin embargo, para que ellos sean feliz necesitamos que nos ayudes a convencerles de que tienen que estar con nosotros. Tu padre no se atreve a dar el paso de marcarme y tu madre necesita urgentemente ser marcada antes de que Carlos y su grupo quieran ocupar su puesto. Rubén es un buen candidato para tu madre, pero ambos les cuesta tomar una decisión y creen que haciéndolo te harán daño. ¿Crees que podrás ayudarnos en eso?


  Asentí con la cabeza.


  —Puedo hacerlo —expresé con seguridad tras un momento de silencio—. No sabía que era ese el motivo. ¡Es que nunca me dicen nada! —espeté con rabia.


  —Tranquila, es normal que no te digan nada. Siempre te protegerán y si creen que haciendo eso te harán daño, prefieren no lastimarte —agregó Rubén.


  —Gracias por contarme la verdad.


  —De nada, desde ahora somos un equipo —dijo Inés con una sonrisa, luego me dio un abrazo—. Gracias a ti por confiar en nosotros.


  


  
    36. Decisión que duele

  


  Néstor


  Habían pasado tres meses, todavía las palabras de esa noche retumbaban en mi cabeza. Terminé de ponerme el cinturón del pantalón para bajar al jardín. Al parecer había pasado algo.


  —¿Qué ocurre papá? —preguntó Sandra saliendo de su habitación.


  —Voy averiguarlo, quédate aquí.


  —Quiero saber qué pasa. Bajaré contigo.


  No me había levantado con buen pie. Quería protegerla, no sé lo que haría si le ocurriera algo después de todo lo que hemos pasamos.


  —Algunas veces la curiosidad es muy mala. Quédate —le ordené.


  Ella refunfuñó y entró en su habitación dando un portazo. Suspiré para tranquilizarme. Ella no tenía la culpa de mi mal humor, sin embargo, no iba a dejar que por una imprudencia acabara herida. Al parecer, en esta casa los problemas eran atraídos como mosquitos hacia la luz.


  Cuando llegué al jardín se encontraban algunos de los de seguridad como Amaya, Néstor e Inés. Mi mirada se encontró con la de Amaya y ella la desvió hasta la pared. Al seguirla contemplé una pintada en color ojo que decía: Tienes hasta la luna llena.


  No hacía falta ninguna explicación para saber de qué se trataba ese mensaje.


  —Vamos a salir de esta. Ya sabemos lo que hay que hacer. No perderás la manada —escuché decirle Rubén a Amaya.


  Apreté los puños. Mi enojo empeoró, y por mucho que no quisiera que él marcara a Amaya temía que ella por fin accediera a esa petición. El deseo que tenía de coger a esos renegados era tan grande que sentí el fuego recorrer por mis venas. Sin embargo, no podía hacer nada sin tener el permiso de Amaya, la cual no quería encarcelar a Carlos porque daría a pie a que el resto de la manada se alzara en contra. Estábamos entre la espada y la pared.


  —Limpiad ese desastre —mandé cabreado a los encargados de la limpieza.


  No iba a decirle a Amaya lo que tenía que hacer, tampoco estaba en la mejor condición para hacerlo, así que decidí irme a dar un paseo por el monte. Necesitaba despejarme y saber cómo encajar todo lo que estaba ocurriendo. Guardaba la esperanza de que ella cediera su puesto como alfa para que en un futuro pudiéramos vivir sin ningún problema, pero a medida que pasaba el tiempo, siempre obtenía una respuesta vaga. Intentaba hacerle cambiar de idea, pero era inútil, ella ya había tomado su decisión y yo, a pesar de no estar conforme, tenía que aceptarla.


  Después de unos minutos ella me siguió. Escuché el sonido de mi nombre salir de sus labios. Me giré para verla. Se le veía decaída, sentía aquella tristeza que la envolvía.


  —Lo siento, Néstor. Tengo que hacerlo —murmuró encogiéndose de hombros.


  Desvié mi mirada hacía un lado. La opresión en mi pecho que sentía era tan fuerte que por un momento pensé que iba a partirme en dos. Escuché su quejido. Estábamos conectados por lo que ella podía sentir mis emociones que viajaban por todo mi cuerpo, así como yo las de ella.


  —Ojalá que las cosas fueran más fáciles —expresé—. Si es lo que tienes que hacer tendré que aceptarlo. No soy quien para decirte lo que tienes que hacer o para aconsejarte.


  —Eres mi compañero —me recordó.


  —No, al parecer ese puesto ya lo ocupará alguien más —contradije dolido.


  —Solo de nombre, pero tú siempre serás mi otra mitad y seguirás siendo mi beta —aseguró y en eso estaba en lo cierto. Siempre existiría aquel vinculo que nos llamaría para estar juntos.


  Esbocé una pequeña sonrisa irónica. Años atrás yo era el que estaba empeñado en recuperar la manada y ella solo me apoyaba. Me apoyó tanto que se convirtió en alfa.


  —Eres una buena alfa. Vas a sacrificarte por la unión de la manada y muchos no lo tendrán en cuenta. Si me permites darte un consejo. No creo que lo más indicado sea negociar con los renegados.


  —Eso lo sé, pero no solo son los renegados. Ya sabes que todos, aunque no lo digan y aseguren ser leales a mí, quieren verme marcada e incluso querrán a un heredero.


  Cerré los ojos. Con solo pensar que ella podría darle un hijo a Rubén se me revolvía el estómago. No podía ni siquiera considerar esa idea. Sentí la suave brisa en mi rostro junto a los rayos de sol que apenas proporcionaban calor. Poco después abrí los ojos.


  —Si has venido a obtener mi aprobación sabes que no estoy de acuerdo, pero no haré nada para impedir que cumplas tu propósito para con la manada. Solo espero que tengas cuidado. Rubén nunca me ha caído bien y si te ocurre algo se las verá conmigo.


  —Vaya… —murmuró sorprendida—. Pensé que lucharías más.


  —¿Cambiaría algo si lo hiciera? Si después de estos tres meses no te he convencido dudo que ahora lo haga. Será mejor que te prepares, solo quedan tres días para la luna llena.


  —Gracias por intentarlo —musitó con tristeza.


  La vi partir. Quería detenerla, pero sería totalmente inútil. Si ella había tomado su decisión solo quería saberlo. Me quedé un rato paseando, como si al caminar daría con otra solución, pero lamentablemente no fue así. Solo sirvió para despejar un poco mi mente.


  Los preparativos se pusieron en marcha. No quise involucrarme en nada, solo dejé caer la noche y me senté en el patio tomando un poco de vino. No quería recurrir a la bebida nuevamente para calmar el dolor, pero era la primera copa que me había servido a lo largo del día. Poco después, mi hija me hizo compañía.


  —Sé que la quieres mucho, pero si no podéis estar juntos no pasa nada. Encontrarás a alguien y no me pondré triste. Mereces ser feliz.


  Fruncí el ceño.


  —¿Quién te ha dicho que no podemos estar juntos? —pregunté con curiosidad.


  —La gente habla y las paredes son muy finas.


  La observé con recelo. No quería que supiera nada sobre la maldición, ni siquiera que la culpable era su madre. No consideraba que fuera el momento para contárselo, ni quería que el peso de la maldición pesara sobre ella. Quería impedir a toda costa que ella se sintiera culpable de lo que hizo su madre. Había pedido a todos que no le comentaran nada, y hasta hoy, eso seguía así, Amaya estaba de acuerdo conmigo.


  Suspiré de alivio al ver que no sabía nada, solo se preocupaba por su padre. No quería que se sintiera triste por mi culpa, solo quería hacerle saber lo importante que se había convertido su existencia en mi vida. Sandra iluminaba mi vida.


  —Lo importante es que te tengo a ti —dije cambiando de tema estirando mis manos hasta su asiento para hacerle cosquillas desde mi posición sin llegar a levantarme.


  Ella se retorció sobre su asiento y se levantó rápidamente para alejarse de mi gran ataque de cosquillas. Me miró riéndose y me alegré ver esa inocente sonrisa. Luego bebí un poco de mi vino.


  —¿Sabes quién haría buena pareja para ti? —cuestionó con misterio sin dejar de reflejar en su rostro una sonrisa.


  Alcé ambas cejas.


  —No sabía que mi hija era toda una Celestina —bromeé para beber de mi copa.


  —¿Quieres saberlo o no? —preguntó rodando los ojos.


  Alcé ambas manos cuando dejé la copa en el suelo.


  —Está bien. ¿Quién crees que merece estar al lado de tu apuesto padre?


  Ella volvió a sonreír.


  —¡Inés! —expresó entusiasmada y se abalanzó hacía mi para sentarse encima de mi pierna—. Me cae bien. Siempre me ha cuidado y me haría muy feliz que fuera ella. 


  La miré sorprendida mientras la sujetaba de la cintura.


  —Vaya, eso sí que no me lo esperaba —murmuré atrapado en la sorpresa.


  Apoyó su cabeza en mi hombro de forma tierna.


  —Solo quiero lo mejor para ti papá y te apoyaré en lo que decidas.


  Le di un beso en la frente y la abracé.


  —Gracias.


  —Buenas noches papá —comentó después de unos tiernos segundos entre risitas.


  Se levantó para salir corriendo. Al girarme para verla pude ver a Inés. Ella le dio las buenas noches y Sandra se fue al interior de la casa.


  —¿Quieres que te acompañe? —indagó con los brazos en el interior de sus bolsillos delanteros.


  Me acomodé en la silla y miré al frente para dejarla de ver.


  —Me lo tomaré como un sí —comentó.


  Cuando pasó por mi lado, la sujeté del brazo y tiré de ella para sentarla en mis piernas.


  —¿Qué le has dicho a Sandra? —inquirí clavando mi mirada intimidante en sus ojos.


  —Tendrás que ser más específico, hablo con ella todos los días —susurró con un tono seductor.


  Cerré los ojos y busqué la copa para volver a tomar un poco.


  —Al parecer le caes bien —comenté antes de beber.


  Ella sonrió.


  —No soy tan mala como crees. Es tu hija y es una buena chica.


  —Gracias por cuidar de ella.


  —Es un placer.


  Dejé la copa en el suelo y contemplé el rostro de Inés. Intercambiamos miradas durante unos segundos, luego acerqué mi rostro para besar sus labios carnosos pero colocó su dedo en mis labios para impedir que la besara.


  —¿Estás borracho? —cuestionó alzando ambas cejas.


  Resoplé, luego negué con la cabeza quitando su dedo de mis labios.


  —Es mi primera copa, sé lo que hago.


  —¿Y estás seguro de esto?


  —No, pero quiero besarte —confesé.


  No dijo nada. Se quedó mirándome, volví acercar mi rostro al de ella para besarla y esta vez correspondió al beso. Sin embargo, al hacerlo no pensaba en ella, solo en que tenía en mis brazos a Amaya, aunque difícil era concentrarse cuando sus besos me recordaban que no lo era. Así que, dejé mi mente en blanco para distraerme con sus labios.


  Al día siguiente me levanté con Inés a mi lado. Habíamos pasado la anoche los dos juntos. No lo había planeado así, pero de nuevo volvimos a acostarnos. Ella dormía, suspiré mirando el techo y poco después quité su brazo de mi pecho para sentarme en el borde de la cama. Llevé las manos a mi rostro y en ese momento sentí las manos de Inés sobre mi hombro. Giré mi cabeza para verla esbozando una sonrisa y poco después acercó sus labios a los míos para darme un beso fugaz.


  —Buenos días —dijo ella.


  —Buenos días —dije yo con voz ronca que luego aclaré.


  —Podemos quedarnos un rato en la cama —pidió con una sonrisa pícara.


  Negué con la cabeza.


  —Será mejor que te vistas. Es hora de levantarse. No quiero que te vea Sandra.


  Rodó los ojos y luego se levantó.


  —De acuerdo, pero no creo que a ella le importe. ¿Será que no quieres que Amaya me vea saliendo de tu habitación?


  Busqué mi pantalón negro y me lo puse, ella hizo lo mismo.


  —Amaya ya ha tomado una decisión —aclaré a regañadientes. Apenas podía creerlo.


  —¿Entonces, qué somos? —preguntó terminando de ponerse su blusa.


  Me acerqué a ella con el jersey en la mano.


  —¿Qué es lo que quieres? —indagué clavando mis ojos en los de ella.


  Llevó su mano a mi pecho.


  —Ya lo sabes, quiero ser tu compañera.


  Me quedé en silencio. Sabía lo que quería, pero necesitaba escucharlo para saber si era lo que realmente deseaba. Sin embargo, su respuesta no me sorprendió.


  —En ese caso, así será.


  Sus ojos se iluminaron y chilló de alegría abrazándose a mí para luego volver a besarme.


  —Procura que no te vean al salir —susurré en sus labios.


  Ella asintió con una sonrisa y salió de mi habitación. Después terminé de ponerme el jersey y las deportivas. Cuando abrí la puerta de mi habitación Amaya se encontraba dispuesta a tocar la puerta. Sentí el dolor en mi costado más fuerte que nunca, di varios pasos hacia atrás.


  —Lo siento, no quería hacerte daño… Solo quería saber cómo estabas —se lamentó con una inocente voz.


  —¿Cómo voy a estar? Sabes perfectamente como estoy, roto, dolido y perdido sin ti.


  Se le veía triste, tenía unas ojeras delatando que lo más posible era que no había podido dormir.


  —Pues anoche no lo parecía con Inés… —se quejó en un murmuro.


  El silencio se apodero de nosotros dos. Luego chasqueé la lengua.


  —¿Y qué quieres haga? —increpé alzando una de mis cejas molesto—. Te vas a dejar marcar por ese tipo —añadí para defenderme.


  —No sé, por lo menos haber esperado a que…


  —A que él te marcara —terminé por ella—. Sea hoy, mañana o en un futuro lejano tarde o temprano esto iba a pasar.


  Ella se cruzó de brazos.


  —Esperaba que no fuera con ella.


  —Estás reclamando mucho cuando has sido tú la que ha decidido anteponer a la manada antes que a nosotros.


  Se desesperó, alzó su mirada al cielo y luego suspiró.


  —No puedo abandonarlos —explicó alzando un poco su voz—. Sabes perfectamente que este es nuestro hogar. Luchamos por vencer a nuestro enemigo y volvimos a ser una familia. Néstor tú mismo trazaste el plan para recuperar lo que era nuestro —me recordó señalándome con su dedo índice.


  —Maldigo la hora en la que me obsesioné con ello —declaré.


  Estaba enojado y dije lo primero que se me había cruzado por la cabeza. En aquel tiempo me importaba mucho la manada, pero después de estar atrapado en esta maldición y considerar lo que le había propuesto, me daba igual lo que pasara después con la manada, porque tenerla cerca y a la vez tan lejos me iba a matar por dentro.


  —No, maldita la hora en la que te refugiaste en los brazos de María y maldita la hora en la que me enamoré de una bestia como tú. ¡Fuiste un gran cobarde por no arriesgarte conmigo! ¡Y te odio por ello! —gritó con desespero para luego irse.


  Me acerqué a la puerta a grandes zancadas para llamarla, pero no hizo caso. Nuevamente el cabreo invadió mi mente y pateé la puerta de mi habitación maldiciendo para calmar la rabia que me comía por dentro, pero no fue suficiente.


  


  
    37. Sacrificio

  


  Sandra


  Sentía como mi mundo se desmoronaba al escuchar hablar a mis padres. Ninguno de los dos se había dado cuenta que estaba en el pasillo escuchando su discusión cuando salí de mi habitación. Mi padre lo notó cuando terminó de descargar su ira contra la puerta. Me había llevado un gran susto porque primero, no me lo esperaba y segundo, nunca lo había visto así.


  No sabía que tenía que ver mi madre en todo su asunto, pero escuchar como Amaya habló de ella me hizo sentir muy mal. Nunca me habían contado la historia de ellos tres, siempre me decía que quiso a mi madre, pero no de la forma en como quería a Amaya.


  —¿Qué ha sido eso?


  Él me contempló, cerró la puerta de su habitación y respiró hondo.


  —No es nada. No te preocupes —respondió como siempre. Respuestas similares a todas mis preguntas.


  Rodé los ojos.


  —Por lo que acabo de ver yo no diría eso —repliqué cruzándome de brazos—. Deberían ya de dejar de tratarme como a una niña. ¿Qué pasó entre ustedes tres para que Amaya odie tanto a mi madre? —demandé.


  Mientras más se empeñaban en ocultarme la verdad más razón me daban para sospechar que me ocultaban algo. Quería que me tomaran en cuenta y si pasó algo con mi madre tenía el derecho en saberlo. Era lo suficiente madura para entenderlo.


  —Sandra, son cosas del pasado, no es importante.


  Bufé negando con la cabeza.


  —Si no fuera tan importante vosotros dos no estarías constantemente en discusión —comenté enojada.


  Él suspiró intentando controlar la situación.


  —Vamos a desayunar —pidió extendiendo su mano para que bajara con él.


  Estaba nerviosa, inquieta y quería salir corriendo lejos de aquí para buscar la verdad en otro lugar. Entonces, llevé mi mano al collar.


  —¿Qué estás pensando? —preguntó mi padre preocupado al sospechar mi siguiente acción.


  —Si no me das la respuesta que necesito, encontraré la verdad —respondí apretando el collar en mis manos.


  Esas palabras asustaron a mi padre y pude ver como palideció su rostro.


  —Está bien hablemos, pero no se te ocurra usar magia —anunció intentando hacerme cambiar de idea.


  —No te creo, siempre dices que vamos hablar, que me dirás todo lo que quiero saber, pero luego ocurre algo y me apartas de todo. Me duele que no confíes en mí —me quejé.


  —No es eso, por favor escúchame —pidió dando un paso hacia delante.


  Sentí un fuego en mis ojos cuando sentí las lágrimas querer corretear por mis mejillas. Estaba totalmente decidida y antes de que mi padre corriera hasta mí usé mi magia para trasportarme a otro lugar. No quería recurrir a la magia, porque sabía bien lo que me pasaría, pero necesitaba respuestas. El lugar al que había ido fue a la casa de Liliana.


  Ella se sorprendió al verme dejando de coser para levantarse y mirarme llena de asombro.


  —¿Sandra? —cuestionó sin poder creerlo.


  Giré mi rostro hacia la pared en el que se encontraba un espejo y vi como había cambiado. Parecía diez años más mayor. Toqué mi rostro con tristeza, pero el sonido de las pisadas de Liliana llamó mi atención.


  —He venido a buscar respuestas y espero que tú me la des porque de no ser así me iré hasta el lugar de los hechos para descubrirlas —amenacé sin dejar de sujetar el collar.


  Su rostro reflejaba confusión a lo que estaba ocurriendo, pero no sabía cuánto tiempo tenía hasta que mis padres descubrieran donde estaba. Quería ir al grano y sabía que ella haría cualquier cosa para ayudarme.


  —¿Qué es lo que quieres saber? —preguntó con temor a lo que pudiera hacer.


  Respiré hondo al escuchar su pregunta. Esperaba que me dijera la verdad porque en caso de no ser así cumpliría mi amenaza.


  —Necesito saber todo lo que tenga que ver con mi madre y el motivo por el que Amaya la odia tanto.


  Ella tragó saliva. Guardó silencio unos largos segundos para considerar la idea.


  —Quiero la verdad —puntualicé por si quería engañarme.


  —Podemos hablar tranquilamente sin necesidad de que pongas en riesgo tu vida —propuso mirándome fijamente.


  Negué con la cabeza.


  —No, quiero la respuesta ya, o… —grité—. Me iré, me da igual lo que me pase con tan solo saber la verdad —continué después de unos breves segundos.


  Ella alzó ambas manos.


  —Está bien. Te la contaré —dijo buscando el valor para volver hablar—. Solo sé que tu madre es la responsable de que Amaya y Néstor no puedan estar juntos.


  Algo dentro de mí se rompió. Mi corazón latió deprisa. No podía creer lo que había escuchado, pero era una buena razón para que Amaya odiara a mi madre. No había que ser una experta para llegar a esa conclusión al escucharla hablar de esa manera y si yo me parecía a mi madre lo más probable es que acabara odiándome por mi parecido. Esa es una de las razones por la que tenía que romper la maldición. No podía soportar la idea de que ella me odiaría, mucho menos mi padre. Había leído en algún lado que la verdad duele, pero nunca pensé que dolería tanto.


  —Continua —pedí con la voz quebrada.


  —Ella es la responsable de lo que te ocurre y murió por ese mismo problema.


  Las lágrimas salieron de mis mejillas sin poder impedirlas. Llevé una de mis manos a mi rostro para retirarlas. No entendí porque mi madre me haría algo así, ¿es qué acaso no me quería?


  —Y tú eres la única que puede romper la maldición que separa a Néstor y a Amaya —reveló —. ¿Ves lo importante que eres para que termine tu vida así? —suplicó intentando que entrara en razón.


  Su intención era buena, pero no me sentí como ella esperaba. Como si fuera la esperanza que ambos tenían porque la culpa me comía poco a poco al saber la verdad, porque no podía usar mi magia como Liliana podía hacerlo y porque en vez de una esperanza para mis padres, era la persona que les iba a recordar que nunca podrían estar juntos.


  —¿Entonces, por mi culpa ellos no pueden estar juntos? —inquirí con un nudo en la garganta.


  Ella negó e intento dar un paso hacia delante, pero retrocedí gritándole que no se acercara.


  —Sandra, no es tu culpa. Solo fue un error que tu madre cometió —aclaró con serenidad.


  Cerré los ojos unos segundos, dejando caer las lágrimas. Sé lo que intentaba hacer, pero no funcionaba porque la culpa cada vez se agarraba a mí fuertemente, solo me sentí utilizada, y no solo por mis padres, también por Rubén e Inés que se aprovecharon de mí al no saber la verdad. Fui una tonta el creerles, tenía que haberle hecho caso a mi instinto en que estaban planeando algo contra de mi padre. Fui una tonta. Al parecer no era tan madura como yo me creía. Solo era una niña en un cuerpo adulto.


  —Si soy la única que puede romper la maldición. ¿A qué esperar para decirme lo que tengo que hacer? —grité histérica.


  No podía permitir que ambos terminaran por cometer un error del que se arrepentirían. En ese momento Axel entró a la habitación de costura de Liliana. Me puse en alerta al verlo.


  —Vete —pedí en un grito.


  —¿Sandra? —preguntó con la misma cara de asombro que Liliana hace un momento—. ¿Qué está pasando? —preguntó mirando a su esposa.


  —¡Qué estoy aquí! —expresé con rabia al no tenerme en cuenta.


  Él se quedó sorprendido.


  —Déjanos a solas —pidió Liliana.


  Él nos observó a ambas con recelo, pero luego le hizo caso y salió de la habitación.


  —Estoy esperando —le recordé.


  Ella asintió. Buscó entre los cajones un lápiz y papel para empezar a escribir lo que sería el hechizo.


  —Creo que deberías pensarlo mejor. No creo que Néstor ni Amaya quieran que te suceda algo malo. Por eso ambos no te han dicho nada, para evitar ese dolor que te come por dentro.


  —El error de mi madre me toca a mí remediarlo —dije con seguridad.


  —No tienes por qué cargar con esa cruz. Ese error no es tuyo —expuso.


  —No lo entiendes. Quiero que confíen en mí, quiero que sean felices —aclaré nerviosa.


  —Ellos lo son contigo. No hace falta más —susurró tiernamente.


  —Tú no has visto lo que yo… Amaya se casará con Rubén y él junto con Inés no me dijo la verdad, me utilizó y no pienso dejarles ganar. Son malos, creí que no, creí que querían ayudar a mis padres, pero no —expliqué con nerviosismo, un poco histérica tal vez—. ¡Soy como mi madre! —expuse al compararme con ella—. Me odiaran igual que a ella en cuanto sepan que he ayudado a Rubén y a Inés.


  No tenía que haberme quedado callada, tenía que haber acudido a mis padres y explicarles lo que había escuchado de esos dos, pero creí que de esa manera les ayudaría y me tomarían en cuenta. Creí que eran infelices por hacerme feliz a mí.


  Ella se acercó hasta mí para consolarme, pero no quise confiar en ese gesto, así que la aparté de mí empujándola, no sin antes arrebatarle la nota con el hechizo. Liliana cayó al suelo. En algo si estaba segura de Liliana y es que no intentaría usar su magia conmigo porque al hacerlo eso también me perjudicaría.


  —No eres como María, no te van a odiar. Solo confía en el amor que te tienen —pidió desesperada.


  Negué con la cabeza mientras leía el papel.


  —Voy arreglar esto.


  —Morirás si lo haces, por favor. Es un hechizo fuerte —me advirtió.


  Ignoré sus palabras. Sujeté con fuerza el collar. Estaba temblando, luego pronuncié cada palabra que Liliana había escrito. Tras hacerlo sentí una fuerte brisa que me envolvió por completo y poco después mi cuerpo empezó a iluminarse. Dolía tanto que no pude evitar gritar fuertemente. Antes de caer al suelo sentí que caía en los brazos de Liliana, escuché a los lejos llamar a Axel mientras que yo vi mi mano arrugada. Había envejecido tanto que parecía una anciana. Toqué mi rostro sintiendo las arrugas.


  —Te pondrás bien… ya lo verás —susurró Liliana sentada en el suelo conmigo en sus brazos.


  No creí a sus palabras, solo intentaba hacerme sentir bien.


  —Por favor, dime que ha funcionado —pedí con la voz pesada. Ella no supo que contestarme, supuse que no lo sabía—. Quiero ver a mi papá —murmuré con tristeza.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas. 


  


  
    38. Amarga despedida

  


  Néstor


  Estaba preocupado por Sandra. Inmediatamente fui a buscarla por cada rincón de la finca junto con Inés que se unió a la búsqueda. Estuve llamando a Amaya, pero no me cogió el móvil, ni siquiera estaba Rubén y en un momento de desesperación lo llamé a él, pero el muy tonto no me cogió la llamada.


  —Tranquilo, la encontraremos y verás que estará bien —dijo Inés para calmarme.


  —No lo entiendes. Ha usado su magia y sabrá Dios dónde se encuentra —expuse perdiendo la paciencia.


  Pensé en llamar a Liliana para ver si estaba en su casa, porque Sandra no conocía muchos lugares a dónde ir y si no estaba en la finca lo más probable es que haya ido a lugares conocidos. Pensé también en que podría estar en aquella casa dónde vivía con la anciana que me comentó Amaya. Sin embargo, en el mismo momento en el que saqué mi móvil de mi bolsillo de mi pantalón recibí una llamada de Axel.


  —Sandra está aquí —me dijo nada más atender la llamada.


  Suspiré con alivio.


  —¿Está bien? —pregunté inmediatamente.


  Él se quedó en silencio unos segundos.


  —Tienes que venir rápido. Está encerrada con Liliana y solo quiere hablar con ella —respondió con preocupación.


  —Gracias por llamar, iré enseguida.


  Colgué la llamada rápidamente.


  —¿Qué ha dicho? —investigó Inés.


  —Está con Liliana —respondí echándome a correr rápidamente para llegar hasta el todoterreno. Inés me siguió.


  Subí rápido en el interior del coche, Inés se subió en el otro asiento.


  —Voy contigo.


  No se lo discutí, no quería perder ni un minuto más. Conduje lo más rápido posible hasta la casa de Liliana. No estábamos cerca, pero tardé alrededor de unos cuarenta y cinco minutos en llegar. Nada más estacionar el todoterreno salí apresurado para entrar en la casa de Liliana. Axel me recibió al entrar, subimos las escaleras para llevarme hasta la habitación de arriba en donde habían dejado a Sandra. Antes de poder entrar a su habitación por el pasillo me topé con Liliana.


  —Intenté detenerla, pero no había manera de hacerle cambiar de idea. Néstor, lo siento. Hice lo que pude, pero fue su decisión hacer lo que hizo —se lamentó Liliana.


  Sus palabras me hicieron pensar en lo peor. Ella estaba nerviosa y ese nerviosismo provocó que me desesperara para entrar a la habitación con brusquedad. Tragué saliva con dificultad. No podía creer lo que mis ojos veían. Corrí sin perder tiempo hasta la cama para coger la mano de mi hija.


  —Papá —atinó a decir con voz pesada.


  Mi corazón se partió al verla en ese estado. Se encontraba tumbada en la cama con una mascarilla de oxígeno, pude notarla débil y su voz apenas era fuerte. No lo podía creer, la noche anterior tenía una sonrisa que iluminaba todo el patio y ahora apenas podía sonreír. Llevé su mano a mis labios para besarla mientras me quebraba por dentro. Los ojos me ardieron por las lágrimas, que segundos después corretearon por mis mejillas mojando la piel arrugada de la mano de mi hija. Sentí su otra mano en mi cabellera, alcé mi rostro para verla con tristeza.


  —No llores, por favor —pidió con dificultad, luego se llevó su mano a la mascarilla de oxígeno para poder hablar mejor—. No pasa nada, papá.


  —¡Por Dios que has hecho! —sollocé con la voz quebrada.


  Ella se removió un poco de la cama.


  —Tenía que hacerlo —aseguró arrastrando las palabras.


  —No hables, descansa —pedí intentando ponerle la mascarilla de oxígeno de nuevo, pero ella me lo impidió.


  —Solo quiero que estés feliz —expresó con pesadez—. Quiero que tú y Amaya puedan ser felices. —Tragó saliva para continuar—. Sé que mi madre es la culpable de la maldición y mi deber era arreglar su error —dijo con rapidez, luego tosió y se llevó la mascarilla de oxígeno  cubriendo su nariz y boca para estabilizarse.


  Negué con la cabeza al ver que lo que más temía acabó convirtiéndose en realidad. No quería que se sintiera culpable y pensará que era su responsabilidad romper la maldición. Tal vez, si le hubiera dicho la verdad desde el inicio esto no estaría pasando, pero pensé que de esa manera la estaba protegiendo. Se ve que me equivocaba y eso nunca me lo perdonaré.


  —Soy tu padre y mi deber era protegerte. No tenías que ponerte en peligro —aclaré con rabia de no poder haberlo evitado antes de que tomará una decisión equivocada—. Por esta razón, quería ocultarte la verdad.


  —Tarde o temprano esto iba a pasar. No quería verles sufrir —explicó con una voz apagada.


  Ella sonrió alejando la mascarilla de oxígeno de su rostro, llevó su mano a mi mejilla para acariciarla. Estaba pálida, su cabello era canoso y cada segundo que pasaba en verla en ese estado, me hundía más en la desesperación.


  —Quiero que me recuerdes siempre y que Amaya nunca llegué a odiarme por el parecido de María.


  —No digas eso, ella te ama —expliqué para que entendiera—. Amaya nunca te odiaría.


  Sandra cerró los ojos por unos segundos y luego los abrió.


  —¿Dónde está? —cuestionó buscándola por la habitación.


  —Estoy intentando localizarla, pero vendrá —le aseguré.


  Se quedó mirando a Inés algo alterada.


  —Quiero que ella se vaya —pidió con amargura.


  Inés se sorprendió. Estaba alejada de nosotros, alrededor de un metro y medio.


  —Soy yo, Inés —dijo para hacerle recordar. Sin embargo, Sandra estaba perfectamente.


  —Sé quien eres y no quiero verte cerca de mi padre —dispuso con rabia.


  Miré a Inés frunciendo el ceño y luego a mi hija.


  —Será mejor que nos esperes fuera —ordené.


  Ella se encogió de hombros, asintió con la cabeza y se fue de la habitación dejándonos. Solo nos acompañaban en la habitación Axel y Liliana que se mantuvieron cerca de la puerta viendo la escena.


  —¿No sé puede hacer nada? —pregunté mirando a ambos.


  Liliana miró a Axel con tristeza.


  —Lo siento, no se puede hacer nada —respondió Axel por Liliana, que se encontraba abatida por la situación.


  —Papá, no sabía que me usaban, no soy como María. Por favor, perdóname, papá —pidió en llanto.


  —Calma, cariño. Por supuesto que no eres como María y nada de lo que hagas hará que te odie.


  La tranquilicé acariciando su rostro.


  —Inés y Rubén están planeando algo malo —dijo con voz temblorosa—. Los escuché hablar —añadió, pero no pudo continuar hablando. Le ayudé a colocarse la mascarilla.


  —Calma pequeña, descansa. Papá se encargara de esto —susurré dándole un beso en su frente—. No dejen ir a Inés —pedí para exigirle una explicación.


  —No saldrá —indicó Axel mandando a unos de sus hombres a que la vigilaran.


  —Te quiero, papá —susurró en un hilo de voz por última vez.


  Poco a poco fue cerrando los ojos. No dejé de sujetarle la mano ni un solo segundo hasta que partió de este mundo. No recordé la última vez que lloré tanto, pero hoy he llorado más que en toda mi vida. Después de unos largos minutos, sentí la mano de Axel en mi hombro para darme fortaleza. Besé la mano de Sandra por última vez, luego le di otro beso en su frente.


  Me levanté de la cama apretando la mandíbula. Salí directamente a donde estaba Inés. Confié en que no la dejaran ir. Estaba en el pasillo hablando por el móvil y nada más verme colgó la llamada.


  —¿Con quién hablabas? —demandé con voz áspera.


  —Intentaba localizar a Amaya —respondió encogiéndose de hombros.


  —¿Lo has conseguido? —cuestioné clavando mi mirada fría en ella.


  —No… —susurró débilmente —. ¿Cómo está Sandra? —preguntó para desviar mi atención.


  —Ha muerto —contesté con dureza.


  Su rostro reflejó sorpresa.


  —Lo siento —dijo con tristeza.


  Suspiré para mí.


  —Ya… —murmuré sin poder creer sus palabras —. Llegó a decirme que tú y Rubén estáis planeando algo contra mí. ¿A qué se refería?


  Ella se puso nerviosa.


  —No lo sé. Tal vez, escuchó una conversación que tuve con Rubén y la malinterpretó.


  —Puede ser. Aunque lo más extraño es que anoche estaba súper contenta contigo y hoy no quería ni verte —dije. Me acerqué a ella de forma intimidante. Ella se mantuvo firme—. ¿Sabes dónde está Rubén?


  Ella me miró con los ojos brillosos, tragó saliva antes de responderme.


  —Lo siento, no lo sé —titubeó.


  Dejé escapar una risa irónica. La sujeté con fuerza del cuello.


  —No me mientas —grité perdiendo la paciencia.


  Ella se retorció e intentó quitar mi mano de su cuello, pero no permití que lo hiciera. Poco después Axel junto a otros lobos se acercaron para apartarme de ella. Intenté frenarles para que me soltaran e incluso llevaron golpe de mi parte. Estaba hecho una furia, no podía creer que Sandra había muerto. En cuanto me redujeron en el suelo me quedé quieto tras la petición de Axel.


  Después de unos segundos me levanté intentando calmarme, pero no lo conseguí, así que pateé una mesita que había en el pasillo.


  —¡Néstor, cálmate! —me ordenó Axel.


  —Si no me dice dónde está Rubén con Amaya, ella será la próxima que parta de este mundo —amenacé.


  Inés estaba nerviosa, no sabía qué hacer, solo miraba atónita lo que estaba ocurriendo.


  —Averiguaré todo lo que sabe, déjamelo a mí —indicó Liliana.


  —Estaré contigo —dije cabreado y esperanzado.


  —No, no hasta que te calmes, Néstor —me regañó—. Entiendo tu perdida y frustración, pero si Amaya está en peligro lo sabremos. Me encargaré de ello —aseguró mirando con ira a Inés.


  Fruncí el ceño. Respiré hondo porque tenía razón. Tenía que tranquilizarme, ya que después lo lamentaría. Después de unos minutos lo hice y bajé las escaleras hasta el salón. Podía notar como Inés estaba nerviosa, pero no cooperaba con Liliana hasta que usó su magia para poder entrar en su mente, así como lo hizo conmigo. Sin embargo, el dolor que sintió Inés provocó que se rindiera para contarnos la verdad.


  —Si mientes lo sabré —indicó Liliana.


  Tenía que decir que me sorprendía ver lo fuerte en que se había convertido Liliana. Todavía recordaba aquel tiempo en el que era confundida con su hermana y en el que casi Axel le quita la vida por venganza. Sin embargo, aquí estaba ella siendo su compañera de vida y en una buena maga como mujer loba. Para todos fue una gran sorpresa.


  —Está bien, pero debes entender que solo lo hice porque te quiero, Néstor —se excusó mirándome a los ojos.


  La fulminé con la mirada.


  —Me da igual el motivo, solo dime lo que quiero saber —demandé cabreado.


  Liliana me miró en forma de advertencia, pero rodé los ojos y observé a Inés.


  —Verás, yo solo te quería a ti. Por esa razón me uní a Rubén. Él está enamorado de Amaya como muy bien sabes, pero más enamorado está de ser el alfa de la manada.


  —Menudo canalla, con razón nunca me dio buena espina —mascullé apretando los puños.


  Ella esbozó una sonrisa.


  —Su intención es tener las dos cosas, como buen ambicioso que es. Además, es mi amiga y no dejaría que le hiciera daño.


  —Con amigas como tú… ¿Quién quiere enemigos? —susurró esta vez Liliana.


  Intercambiamos miradas. Axel se encontraba con nosotros cruzado de brazos escuchándola.


  —Rubén se unió con Carlos. Le envenenó la cabeza con mentiras para ponerla en contra de Amaya y de esa forma meterle presión a ella. El caso es que todo se complicó y…


  —Él fue el responsable de la muerte de aquel lobo aquella noche. Nadie os atacó, ¿cierto? —dedujo Liliana.


  Ella soltó una carcajada.


  —Sí, todo fue su plan para quitarse de en medio a Néstor, pero te juro que yo me enteré después. Nunca estaría de acuerdo en que te hiciera daño —aclaró.


  —Ve al grano, dime dónde está Amaya —ordené perdiendo la paciencia.


  —Espera, Néstor. ¿Y la maga que quiso matar a Amaya? ¿Dónde está?


  Miré a Liliana. Había hecho una buena pregunta. En este momento agradecí que estuviera conmigo porque como estaba en este instante solo tenía cabeza para Amaya. Aunque su pregunta también era para encontrar a más como ella.


  —Ella es una bruja, no es como tú. Fue aquella anciana a la que acudimos para deshacer la maldición.


  —Creo que nos está entreteniendo —anunció Axel.


  Inés soltó una carcajada.


  —Serás… —bramé acercándome a ella, pero Liliana me lo impidió dejándome inmóvil.


  —Desde ahora me encargo yo.


  


  
    39. Doble cara

  


  Me fui con Rubén muy temprano a comprar todo lo necesario para la ceremonia y fiesta que se daría dentro de dos días. Él se veía muy entusiasmado, bastante alegre y no paraba de dar ideas relacionadas con aquel día. Sin embargo, yo no tenía la ilusión que él reflejaba. Intenté por todos los medios unirme a su alegría, pero me era imposible porque mientras más lo consideraba, más me parecía que iba a cometer el peor error de mi vida. Me repetí una y otra vez que era un gran sacrificio por el bien de la manada. Respiré hondo para continuar en esta nueva aventura, no iba a retroceder por mucho que pudiera sentir las emociones de Néstor en este momento, a pesar de que eran bastante fuertes, incluso algunas veces me ahogaba de tanto dolor. Quería consolarle, pero el saber que apenas podía acercarme a él sin hacerle daño, fue lo que me dio fuerzas para continuar ignorando sus emociones y seguir con mi plan.


  Cuando terminamos de encargar todo lo relacionado con la ceremonia y con el banquete fuimos hasta el auto para regresar a casa, pero antes de hacerlo Rubén recibió una llamada. Mi móvil no lo cargaba encima porque lo había olvidado en mi habitación y me sentía como si estuviera desnuda. La llamada que él recibió no fue muy larga, solo respondía con monosílabos, pero al colgar, su rostro cambió por completo.


  —Cambio de planes, tengo que enseñarte algo —anunció dando reversa al auto para continuar nuestro viaje.


  —¿En serio? Estoy cansada, Rubén. Mejor llévame a casa —pedí frunciendo el ceño.


  —Será solo un momento, no te preocupes —dijo acercando su rostro para besar mi frente.


  Durante todo el trayecto tenía una cara de aburrimiento, hasta que cerré los ojos y me quedé dormida. Al llegar Rubén abrió mi puerta para despertarme y hacer que bajara. Apenas me había dado cuenta de donde estaba, la luz del sol me daba en plena cara, pero cuando me espabilé me quedé confusa.


  —¿Por qué estamos aquí? —pregunté frunciendo el ceño.


  —Venga, acompáñeme. Necesito su ayuda.


  Negué con la cabeza y cuando me iba a guiar tomando mi mano, me solté de su agarre.


  —¿Por qué me traes aquí? —cuestioné exigiendo una explicación.


  Me había traído al lugar de aquella bruja que me dio la poción para poder romper con la unión que tenía con Néstor.


  —Tranquila, no pasa nada.


  Me iba a tocar nuevamente, pero se lo impedí.


  —¡Qué me respondas! —grité.


  Él suspiró y antes de poder hacer algo aquella anciana salió de su casa conjurando algún hechizo que hizo que cayera de sueño en los brazos de Rubén.


  Cuando me desperté estaba acostada en aquel sofá incómodo viendo como Rubén y aquella bruja discutían. Él al percatarse de que me desperté se acercó a mí rápidamente. Me senté en el sofá totalmente confundida.


  —¿Qué está pasando? —inquirí insegura.


  —Ya te he dicho que no pasa nada. Solo que nuestra unión se ha adelantado un poquito.


  Abrí los ojos como plato al escuchar sus palabras.


  —¿Pero qué estás diciendo? ¿Y cuánto es un poquito? —bramé clavando mi mirada de confusión.


  El corazón empezó a latir más rápido. No tenía que ser una experta para saber que las cosas no iban bien. Sin embargo, no entendí el motivo por el que él quería adelantar todo el proceso. No conseguí respuesta a mi pregunta, pero no me iba a quedar aquí en contra de mi voluntad. Así que me levanté del sofá empujándolo para acercarme a la puerta y salir. Sin embargo, aquella bruja volvió a hechizarme al tirarme en mi rostro un polvo que ella misma sopló de sus manos. Esta vez me quedé inmóvil, no podía moverme.


  —¿Qué me has hecho, maldita bruja? —gruñí. Al parecer podía hablar, pero no podía moverme en ningún momento.


  —Solo te quedarás quieta durante un tiempo, nada que pueda afectarte en otro aspecto. Tranquila y todo será más rápido —explicó con suavidad, como si fuera lo más normal del mundo.


  Poco después Rubén me cargó para dejarme acostada en el sofá.


  —Rubén… Soy tu alfa.


  Él esbozó una sonrisa, acarició mi rostro a pesar de que yo intenté resistirme, pero mi cuerpo no me hizo caso.


  —Y por eso, hago lo que es mejor para ti. Todo saldrá bien —dijo con un tono que provocó que me recorriera un escalofrío por toda mi columna vertebral.


  —¡Rubén! —chillé su nombre cuando salió de la casa con aquella bruja—. Pagarás por ello como no me liberes, Rubén —grité sin tener ningún resultado.


  Intenté moverme, pero era como si tuviera en mi cuerpo un bloque de hormigón que impedía que lo hiciera. A pesar de que no me movía, el cansancio era muy agotador. Suspiré frustrada, con deseos de llorar de la rabia e impotencia que sentía.


  No supe cuánto tiempo estuve acostada en el sofá hasta que escuché unas voces fuera de la cabaña, pero albergaba la esperanza de que el efecto pasara rápido, o por lo menos, no perdí la esperanza de aferrarme a esa idea. Las voces me eran bastante familiares y en cuanto vi a Carlos entrar por la puerta me quedé más sorprendida.


  —¿Estás seguro de esto, Rubén? —cuestionó dudoso.


  —Por supuesto. Tú y tus amigos seréis mis testigos frente a la manada en cuanto marque a nuestra alfa —respondió dándole un golpecito en su pecho de forma de complicidad.


  Él asintió con una expresión dura en su rostro.


  —Por la manada.


  —Por la manada —repitió Rubén llevando su frente con la de él.


  Segundos después Carlos salió de la cabaña, no sé a qué salió, seguramente para terminar de preparar todo lo que consideraba que hacía falta.


  —¿Me puedes explicar esto? —inquirí totalmente mosqueada de la situación—. ¿Estás con Carlos? ¿En serio?


  —Es un lobo que haría lo que fuera por la manada, un poco impulsivo, pero me viene bien su ayuda —explicó acercándose a mí para sentarse a un lado del sofá.


  Bufé.


  —Creí que todo lo que me decías era cierto y lo peor aún es que no entiendo el motivo de hacer todo esto ahora mismo, cuando estoy dispuesta en dejarme marcar por ti.


  Él inclino su rostro hacia abajo, luego me miró.


  —Las cosas han cambiado y no podemos esperar. Además, mis sentimientos hacía ti no han cambiado. Amaya, te quiero y quiero que seas mi compañera, pero seamos sinceros. La manada me necesita y tú estás muy distraída con tu vida amorosa como para entregarte totalmente a la manada y ésta necesita un nuevo alfa —dijo con aire de superioridad.


  —¡Pero quién rayos te crees! Tú muy bien sabes el sacrificio y mi dedicación para el bien de la manada, no me vengas con chorradas —chillé con enojo—. No creo que me quieras, solo es un estúpido capricho y el deseo de ser el alfa —añadí con frustración, rabia y deseos de arrancarle la yugular por traidor—. ¡Lo que eres es un machista cretino! —despotriqué—. Confié en ti, Rubén —me lamenté en un susurro.


  —Me da pena que pienses así después de todo lo que hice por ti. De cubrirte las espaldas en tus escapadas, de estar pendiente a ti y siempre por encima de las cosas que he hecho corrías con la esperanza de unirte a Néstor —expresó con desprecio y dolor.


  —Yo nunca te pedí nada —gruñí con desdén—. Gracias por dejarme ver tu otra cara —agregué fulminándolo con la mirada.


  Él esbozó una sonrisa cuando vio acercarse a la bruja hasta nosotros.


  —Es hora de ponerte guapa —murmuró la mujer.


  Rubén se levantó del sofá para cargarme y llevarme hasta la habitación. Por mucho que me resistí no pude escaparme. Cuando me dejó encima de la cama, miró a la anciana y asintió con la cabeza dejándome sola con ella.


  No perdía de vista a la bruja que no paraba de tararear una canción.


  —¿Por qué le ayudas? —inquirí con curiosidad.


  —Nos ayudamos mutuamente, él me ayuda a conseguir los ingredientes para mis pociones y yo le ayudo a él.


  Ese pacto con ella no me agradaba, me daba muy mala espina, ya que no era una maga como Liliana, era una bruja que para poder usar hechizos necesitaba de ingredientes que le hacían perder su alma.


  —¿Desde cuándo?


  —Nos conocemos desde hace años —respondió y continuó tarareando su canción.


  Cuando escuché su respuesta no pude evitar pensar que él le había sugerido de alguna forma u otra a Inés traerme aquí. Esperaba que Inés no tuviera nada que ver porque en ese caso, la perdería para siempre. De tan solo pensar que estaba rodeada de gente que solo esperaba el momento indicado para traicionarme, me enfureció de una forma inimaginable.


  Sacó un vestido largo de color blanco de algodón para vestirme. Me sentí peor que nunca, como si fuera una muñeca con la que podía jugar cuando invadió mi privacidad, mi desnudez y sobre todo al obligarme a ser marcada por alguien que no era lo que yo pensaba. Al final el deseo de proteger tanto a la manada me llevó al fracaso como alfa al confiar en alguien que creía que quería lo mismo que yo. Sin embargo, Rubén sería quien nos llevaría a la destrucción.


  


  
    40. Marcada

  


  Estaba perdida. No era de esta forma en la que quería acabar. Pensé que era lo mejor al tomar esta decisión, para que la manada no perdiera la esperanza al considerar que no sería una manada estable. Sin embargo, aquí estaba, siendo prisionera de Rubén. Cabreada por haberme engañado, por usar a Carlos y ponerlo en mí contra. Por esa razón de la única forma que podía mirarlo, era con odio.


  La noche había caído. Yo estaba vestida para la ocasión en la que sería marcada por Rubén. De tan solo considerar la idea me daban nauseas. No podía creer que al final había puesto la manada en peligro por confiar en él, me odié a mí misma por no darme cuenta de sus manipulaciones y mentiras.


  El efecto del hechizo de la inmovilidad había desaparecido. No completamente, pero podía moverme un poco más lento.


  Me habían puesto una diadema en la cabeza, con un recogido para la ocasión. Ellos habían organizado el jardín para la ceremonia. Solo había un par de sillas y un pequeño arco muy sencillo para ambientar el lugar.


  Carlos me llevaba de camino al altar, a pesar de caminar más lento de lo que podía permitirme. Mis manos estaban atadas con un pequeño ramo de flores bastante cutre a mi parecer. Era la peor boda del año y el peor día de mi vida. Los amigos de Mario, que eran tres, estaban de pie viendo la escena junto a Rubén, que no paraba de sonreír esperándome en el altar.


  —Sabes perfectamente que esto no está bien —murmuré a Carlos.


  —Es por el bien de la manada —se justificó.


  Esa respuesta me provocó arcadas. ¿Cómo creía que el bien de la manada era obligar a su alfa a ser marcada a escondidas? Se suponía que tenía que apoyarla, confiar y en buscar una solución todos juntos. No esto, ya que me parecía una gran traición. Lo peor de todo era que guardaba la esperanza de hacerle cambiar de idea, no solo por mi bien, sino por el suyo.


  —La manada no querría esto —agregué mirándolo de manera furtiva.


  —Necesitan estabilidad —expresó con seguridad y en eso estaba de acuerdo, pero no de la forma en la que quería conseguirlo—. Aunque no lo creas no quiero que tu mandato termine por cometer malas decisiones —admitió.


  Bufé con fastidio. No podía creerlo, pero la ceguera que tenía al parecer no podía ser curada  con palabras. Sin embargo, no me rendí. Tenía que buscar la manera de hacerle entrar en razón porque no sabía si Néstor podría traer a la caballería para rescatarme antes de que me marcara.


  —Deberías preguntarte si realmente estás dándole más poder al hombre que mató a tu amigo —dije sembrándole la duda con la esperanza de que al fin entrara en razón.


  No sabía si Rubén tenía algo que ver, pero con todo lo que estaba pasando lo más probable es que él tuviera la culpa de la muerte de uno de mis camaradas por la única razón de sembrar duda, venganza y motivar a Carlos para que le creyera. En caso de no equivocarme, sus planes salieron como él quería, a excepción de hoy, porque algo tuvo que pasar para que él decidiera adelantar la fecha. Después de haber recibido aquella llamada todo cambió.


  Carlos me mandó a callar tras dejarle pensativo unos segundos.


  —Desde esta noche, bajo la luz de la luna y frente a vosotros mis testigos. Los que considero leales a la manada y en quienes confió. Me uno a nuestra alfa para gobernar y formar un gran linaje —anunció Rubén mientras nos acercábamos a él.


  No le presté mucha atención a las palabras de Rubén, pero a pesar de que Carlos no me había dicho nada, la duda ya estaba sembrada. Sin embargo, no fue suficiente para que él me entregara a los brazos de Rubén que nada más llegar tendió su mano para cogerme las mías y acercarme a él.


  Estaba horrorizada y más aún con lo siguiente que pasó. Antes de Carlos irse y de darnos la espalda escuché un gargajeo que provino de él. Al mismo tiempo sentí varias gotas de sangre que salpicaron en mi rostro. Por un momento creí que era lluvia, pero al girar mi rostro y ver como Carlos cayó de rodillas al suelo por una flecha que atravesó su garganta me quedé petrificada. Los tres amigos de Carlos se levantaron para socorrerlo, pero dos de ellos recibieron una flecha que les atravesó el pecho cayendo rápidamente al suelo. El otro amigo salió corriendo hacia un lado, pero mientras corría otra flecha le atravesó su pecho dejándolo inmóvil en el suelo.


  Rubén, sin perder tiempo, me cogió como escudo humano. Sacó un pequeño puñal que tenía escondido en sus pantalones para amenazarme mientras apuntaba a mi cuello. Estaba asustado, podía oler su miedo y su respiración era fuerte.


  —No era lo que pensaba, ni lo que quería para ti, pero puede valer —expresó con la intención de acariciar mi rostro con su lengua.


  Apreté los ojos con fuerza. Ese gesto me dio repulsión.


  —Estás cometiendo un error —dije con amargura intentando convencerlo, pero ignoró mis palabras.


  —No sé quiénes son los que están aquí, pero eso no va a impedir que cumpla mi propósito. ¿Me has escuchado Néstor? Como des un paso más o alguien intente alguna tontería desgarraré su cuello.


  —En ese caso, si lo haces te unirás a los traidores —amenazó saliendo de su escondite.


  Efectivamente, era Néstor junto a Liliana, Axel y otros miembros de su manada y de la nuestra.


  —Será mejor que me sueltes, te superan el número y haré lo posible para que vivas. Solo déjame ir —le aseguré.


  El rio irónicamente.


  —¿Así como han dejado vivir a Carlos y al resto? Es un poco sangriento por tu parte.


  Miré los cuerpos sin vida que estaban frente a nosotros dos, pero nunca quise esto, yo no había dado ninguna orden para que se les ejecutara. Ni siquiera pensé en la posibilidad de que Néstor diera esa orden. Me había entristecido esa perdida, pero si ellos no iban a cambiar de idea, tal vez era lo mejor, aunque en el fondo me decía a mí misma que sus muertes se pudieron evitar. Con tan solo rodearlos, posiblemente ellos se hubiesen rendido, pero eso nunca lo sabremos.


  —No me rendiré tan fácil, aún tengo con qué luchar —explicó divertido.


  Abrí los ojos de la sorpresa al percatarme que no estaba la bruja.


  —¡Néstor, tened cuidado! —grité para avisarle pero justo en ese momento la bruja lanzó desde el techo de la casa una poción al suelo en la cual empezó a surgir una nube de humo de color rojo.


  —Cubriros la nariz —anunció Liliana.


  Muchos pudieron escapar de inhalar aquel humo rojo, pero otros no fueron tan rápidos para hacerlo, lo que provocó que empezaran a luchar contra ellos mismos. Ahora nuestra manada estaba enfrentada contra la de Liliana. Antes de poder hacer nada Rubén me arrastró con él por el monte, me resistí con todas mis fuerzas hasta que logré soltarme de él al caer los dos al suelo. Él se levantó rápidamente y yo como pude quedándome de rodillas. Se quedó unos segundos pensativo en si enfrentarse a mí o salir huyendo. Sin embargo prefirió salir corriendo. Tras hacerlo fui de detrás de él, pero para mi sorpresa, Néstor apareció en forma de lobo para saltarle encima, mordiéndolo en su cuello hasta dejarlo sin vida.


  No podía creer lo que mis ojos vieron. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué se comportó de esa manera?


  Decidí acercarme hasta él de forma pasiva para no alterarle. Me quedé lo suficientemente lejos para que no se hiciera daño por mi cercanía, ya que sería un peligro si se encontraba herido en esta situación. Todavía la manada estaba luchando por culpa de aquella bruja. Lo miré fijamente para darle tranquilidad y paz. Tanto su pelo gris como su hocico estaba cubierto de la sangre de Rubén, quien yacía inerte en el suelo. Después de unos minutos volvió a su estado humano. Me quedé observando la dureza y el dolor en sus ojos. Durante todo el día sentí lo mal que estaba, pero pensé que se debía a la decisión que había tomado en dejarme marcar por Rubén. Sin embargo, algo me decía que no solo era por eso.


  Quería acercarme para preguntarle cómo estaba, para abrazarle y saber lo que le ocurría. Necesitaba sentir sus fuertes brazos alrededor de mi cuerpo, pero no quería hacerle daño.


  No dijo una palabra hasta buscar su ropa y vestirse. Poco después se acercó hasta mí y no se lo impedí. 


  —¿Estás bien? —preguntó preocupado examinándome. Logró ayudarme a desatar mis manos que estaban atadas con aquel ramo y lo lancé al suelo con rudeza.


  —¿Lo estás tú? —inquirí intranquila clavando mi mirada fija en la de él.


  Él me miró sin decir nada y yo di varios pasos hacia atrás para que no se hiciera daño por mi cercanía.


  —¿Qué me estás ocultando? ¿Por qué has tenido que matarlos a todos? —cuestioné su decisión.


  Él enfadado contesto:


  —Son unos traidores y como tal merecían morir —gruñó.


  —Éramos más que ellos, podían haberse rendido —le regañé.


  —Mejor da gracias a que he podido evitar que te marcaran —dispuso caminando hasta mí para volver con la manada.


  Cuando pasó por mi lado no pude evitar coger su mano para evitar que se fuera en ese estado. No podía dejar que cometiera una estupidez de la cual luego se arrepentiría. Ambas manadas no podían derramar más sangre. Sin embargo, para mi sorpresa lo que recibí de él fue un fuerte abrazo que casi me cortaba la respiración.


  —Por favor, ¿qué es lo que te sucede? —averigüé con un nudo en la garganta al sentir su rostro hundido en mi cuello.


  El dolor que él sentía era tan fuerte que pude llorar con él sin saber el motivo.


  —Sandra ha muerto —susurró a mi oído con una voz quebrantada.


  Abrí los ojos desmesuradamente. Poco a poco una lágrima tras otra empezaron a salir en demasía. Perdí la fuerza al sostenerme en pie por la terrible noticia que me dio. Él me sostuvo en sus brazos y buscó mi rostro para unir nuestras frentes mientras ambos lloramos la perdida de Sandra. Su sonrisa y su voz se hacían eco en mi cabeza. Recordé cada momento que pasé con ella hasta que aullé de dolor y él se unió a mi aullido.


  Quería saber qué había pasado con el más mínimo detalle, pero ahora mismo teníamos que ayudar a nuestros camaradas. Así que, tras unos intensos minutos me separé de él, sequé mis lágrimas con mis manos y nos unimos al resto para poder impedir que se mataran los unos a los otros.


  Liliana se estaba enfrentando con la bruja para averiguar el antídoto. Mientras que muchos intentaban salvar las vidas del resto e incluso yo, que intervine en cada pelea para dejarlos inconscientes y dar más tiempo a Liliana para encontrar el antídoto. No era la única que lo hacía, ya que Néstor, Axel y los que no inhalaron aquel humo ayudaron en la causa.


  —Vamos, seguid así y lo lograremos —grité infundado aliento.


  Muchos estaban cansados, otros habían recibido heridas e incluso algunos habían muerto debido a aquel hechizo. Sin embargo, después de una larga espera Liliana pudo descubrir el antídoto, pero aquella anciana apenas había quedado con vida. Se había negado rotundamente a cooperar y Liliana tuvo que presionarla con magia para poder descubrir cuál era el antídoto. Trazamos un plan para que todos estuvieran en un mismo lugar para que de esa manera Liliana lanzara el antídoto en el suelo para que todos volvieran a su estado normal. Al hacerlo, el humo que desprendió fue de color azul y muchos de los que estaban en su forma de lobo volvieron en su forma humana, mientras que el resto dejó de luchar escondiendo sus garras y soltando sus armas.


  Respiramos hondo, sonreí al resto que habían impedido conmigo que se mataran entre sí. Poco después empezamos a socorrer a los heridos y a reponer nuestras fuerzas. Registramos la cabaña para ver lo que encontrábamos y descubrimos que muchas de sus pociones tenían que ver con la sangre de lobo, pelos, garras y todo lo que se podía sacar de nosotros.


  Fue una completa locura descubrir todo eso, pero no tardamos en quemarlo todo para que nadie pudiera experimentar con ninguno de los nuestros. Lo más probable es que el trato que tenía Rubén con esa bruja se debiera a darle a uno de los nuestros para continuar con sus pociones.


  Poco después recibimos refuerzos de otros hombres lobo de la zona.


  Había recibido un arañazo en el costado por parte de uno de los que estaban con el efecto de la poción, así que tras mucha insistencia de Liliana dejé que me curara.


  —Gracias por todo.


  —Somos familia, sé que hubieras hecho lo mismo por mí —añadió con una pequeña sonrisa.


  Al poco rato Néstor se acercó hasta nosotras. Estábamos en el jardín sentadas en el suelo. Liliana se levantó y me ayudó a mí a incorporarme. Luego se despidió dejándome a solas con Néstor. Ahora podía entender su manera de actuar llena de rabia, sanguinaria y deseos de venganza. Estaba de luto por su hija, pero no apoyaba su manera de actuar, aunque lo entendía.


  —Néstor, no te acerques… No quiero hacerte daño —pedí cansada de tanto sufrimiento.


  Él esbozó una sonrisa como si mi comentario le hiciera gracia.


  —¿Qué? —inquirí sin entenderle.


  —La muerte de Sandra, nuestra hija —aclaró —. No fue en vano. Sé que mueres por saber lo que ocurrió, pero tampoco quiero que te sientas culpable por lo que hizo.


  Tragué saliva para desatar el nudo que se estaba formando en mi garganta.


  —Porque me siento responsable de su muerte y tal vez si hubiera actuado de otra manera ella seguiría con vida —prosiguió con lamento.


  Quise correr para consolarle, pero me detuve. Él miró hacia un lado, se hacía el fuerte para no continuar llorando, después de unos breves segundos volvió a mirarme.


  —Ella descubrió la verdad de la cual estábamos protegiéndola. Uso su magia para llegar hasta Liliana para exigirle respuestas. Se sintió culpable de lo que María había hecho y logró romper la maldición. Ella temía que por no avisarnos de los planes de Rubén e Inés se convertiría en su madre. Nos escuchó discutir esta mañana y no quería que la odiaras —añadió con el corazón desgarrado.


  Las lágrimas volvieron a corretear por mis mejillas. Sentí como el rostro me ardía de la rabia, tristeza y no aguanté irme en llanto. Néstor volvió abrazarme para consolarme.


  —No me despedí, Néstor —gemí de dolor—. No pudo saber que no la odiaba, que la quería con toda mi alma. No era mi hija de sangre, pero la quería —lloriqueé mirándole a los ojos.


  —Lo sé y se lo dejé saber —susurró besando mi frente para luego llevar mi cabeza hasta su pecho.


  Al día siguiente enterramos a Sandra en el cementerio privado que teníamos para nuestra manada. Normalmente incinerábamos los cuerpos, pero algunos no estaban de acuerdo en hacerlo, por lo cual se decidió comprar un terreno para enterrar a los nuestros.


  Me despedí de ella, no como hubiera querido. Le agradecí el gran sacrificio que hizo por nosotros dos sin importar que perdería su vida. La manada estaba de luto por todo lo que se había perdido. Muchos fueron testigos de lo que sucedió, otros se enteraron a través de otros lobos, pero todo lo que pasó nos unió más. Volvieron a presentar sus respetos hacia nosotros, en felicitarnos por las decisiones tomadas y en esperar el tiempo para ser marcada. Sin embargo, tanto Néstor como yo no queríamos esperar mucho más. Pasamos por mucho para poder estar juntos sin temor hacerle daño y sin el temor de morir en sus brazos tras ser marcada.


  Sentí tristeza y pena por Inés porque al final supe que ella estaba con Rubén. La manada entera pedía su sangre, pero yo me opuse. Le perdoné, no por ella, sino por mí, me negaba a vivir una vida llena de rencor y eso era lo que quería enseñarle a los míos. Seguir con aquel legado que Axel había dejado. Busqué un justo castigo para ella y fue volviendo a las tradiciones de antes, en marcarla con una gran X en su espalda, símbolo de su traición hacia los suyos. Tendría que vivir con esa marca el resto de su vida y ese sería su gran castigo. La cicatriz perduraría gracias a la magia con la que Liliana volvió a ayudarnos.


  En cuanto a nosotros, no quisimos hacer una gran fiesta, más bien quisimos que aquella marca se hiciera en la intimidad.


  Así que cuando cayó la noche, cuando la luz de luna iluminó nuestra habitación él me marcó. Todo parecía un sueño hecho realidad. Ambos estábamos de pie mirándonos con todo el amor y ternura que nos teníamos. Él acarició mi rostro, dejó su mano en mi cuello mientras yo cerré los ojos para sentir sus colmillos clavarse en mi cuello hasta perder la conciencia.


  Al despertarme después de unas largas horas lo vi sentado en aquel sillón de siempre, mirándome mientras se comía una fresa. Él sonrió y yo le extendí la mano para que me acompañara en la cama. Dejó la bandeja encima de la mesita y tomó mi mano para acostarse a mi lado mientras acariciaba mi rostro.


  —¿Te he dicho lo mucho que me gustan tus pecas? —preguntó en un susurró.


  Mis ojos brillaron de la alegría de poder tener al fin este momento con él. Esbocé una pequeña sonrisa y busqué sus labios para fundirlos en un beso.


  Esa noche ambos vimos las estrellas y al día siguiente, el resto de la manada supo de la gran noticia, que su alfa al fin fue marcada.
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